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m 
Mike «el loco» 


Introducción por Barrie Pin 


Siempre me he considerado afortunado 
por haber pasado la mayor parte del pe- 
ríodo 1939-1945 en Europa y en Africa 
del Norte, librándome así de las tre- 
mendas pruebas e incomodidades de la 
guerra en Birmania. 

Por ello, no conocí a Michael Calvert 
hasta principios de la década de 1950, y 
hasta fines de los años sesenta no logré 
penetrar del todo su personalidad. Pero 
había oído hablar mucho de él, tanto en 
su calidad de jefe de la Brigada Chin- 
dita como por el oficial que más, hizo 
después de la guerra, por mantener viva 
en el Ejército británico la tradición gue- 
rrillera en general, y en el Regimiento Es- 
pecial de Servicio Aéreo, en particular. Y 
en las conversaciones invariablemente 
se han referido a él llamándole Mike «el 
Loco» 

¿Por qué? Me lo pregunté cuando me 
lo presentaron y empecé a conocerle, 

Bueno, el caso es que el aspecto físico 


puede dar un indicio a primera vista, 
porque el tórax es enorme, los brazos y 
los hombros hablan incluso hoy de una 
fuerza formidable y parecería que el 
«ring» o el campo de deportes (o una 
mezcla de los dos) han pasado el saldo a 
sus rasgos. «Mike es uno de esos solda- 
dos», me dijo cierta vez uno de sus anti- 
guos colegas, «que siempre trata de usar 
la cabeza, en última instancia, natural- 
mente, como una especie de ariete». 

Mas el increíblemente duro exterior 
queda desmentido por la suavidad de la 
voz y la extremada preocupación que 
muestra por el bienestar y los senti- 
mientos de otras personas. Y es aparen- 
temente en este aspecto menos obvio 
del carácter de Michael Calvert donde 
radica el motivo de su apodo, porque los 
soldados muy frecuentemente otorgan 
sobrenombres, nacidos de un verdadero 
afecto, que en otros terrenos de la vida 
resultarían denigrantes. 


Entre los que estuvieron allí en aquel 
tiempo se cuenta la siguiente historia. 

Después de la muerte de Wingate, 
como sabrán los lectores de las páginas 
siguientes, cambió el papel de los Chin- 
ditas —bien por malentendidos o quizá 
por maquinaciones profesionales— del 
de guerrillas a gran distancia de las ba- 
ses propias a casi el de tropas de cho- 
que. Se abandonó el principio de que es- 
tas unidades superentrenadas debían 
ser dirigidas y empleadas únicamente 
en su tarea de especialistas, y Calvert y 
otros jefes de brigada recibieron órdenes 
en demasiadas ocasiones de tomar po- 
siciones bien defendidas. «sin parar en 
el precio». Se hizo caso omiso del hecho 
de que las brigadas habían estado ya 
operando detrás de las líneas japonesas 
dos veces más tiempo que el origina- 
riamente previsto; no se tomó en consi- 
deración que tales unidades hubieran 
sufrido bajas que se habrían calificado 
de inaceptables en otras formaciones 
del mismo teatro de operaciones, y no se 
creyó que las enfermedades y el cansan- 
cio hubieran convertido a los supervi- 
vientes en esqueletos andantes. 

Y lo peor de todo para sus perspecti- 
vas de supervivencia: uno de los princi- 
pales oficiales de enlace entre las briga- 
das y el alto mando se oponía implaca- 
blemente a la idea de la penetración en 
profundidad, y estaba decidido a pro- 
mover sus ambiciones militares a ex- 
pensas de cualquiera que estuviese re- 
lacionado con Wingate, por el sencillo 
procedimiento de aprovecharse de las 
disensiones que inevitablemente exis- 
ten entre los aliados en el campo de 
operaciones, y especialmente de las sur- 
gidas entre los partidarios de métodos 
ortodoxos y heterodoxos. 

El estudio de la historia militar desde 
César a Westmoreland revela que cir- 
cunstancias como éstas se presentan 
con tal regularidad que uno se ve obli- 
gado a creer que forman un inerradi- 
cable riesgo de la vida militar, espe- 
cialmente el de aquellos soldados que se 
esfuerzan por introducir nuevas técni- 
cas de guerra o nuevas posturas estra- 
tégicas o tácticas. Siempre hay alguien 
con peso e influencia para poner obstá- 
culos; y con demasiada frecuencia ese 
alguien se halla en tal situación que 
puede probar su punto de vista gas- 
tando vidas con la mayor sangre fría. 


A veces, sin embargo, se notán sus 
maquinaciones, y entonces es su vida la 
que corre riesgo. 

Una de las formaciones chinditas re- 
ñía por aquel entonces un combate es- 
pecialmente difícil, pero en una zona 
que el Estado Mayor consideraba poco 
importante (en realidad, en el mando no 
se creía que hubiera de todos modos 
na gran acción en la zona). Por ello, re- 
sultó comparativamente fácil persuadir 
al oficial de enlace en cuestión a que vi- 
sitara la posición; mas entonces se pre- 
sentó el problema de cómo conseguir 
que se acercara tanto a un lugar de pe- 
ligro conocido, hasta el extremo de co- 
rrer el riesgo razonable de resultar he- 
rido o muerto. 

Al parecer, para Michael Calvert la so- 
lución era sencilla y obvia. 

Había un sector particularmente ex- 
puesto a través del cual, después de las 
primeras horas de la acción, nadie había 
logrado pasar con éxito, ya que los fusi- 
les y los morteros japoneses se hallaban 
en posiciones de absoluto control. Sólo 
los muertos lo ocupaban. 

Así, Mike llevó al citado oficial allí y 
se quedó en medio del terreno, junto a 
él, cinco increíbles minutos, señalando 
la disposición de las posiciones defensi- 
vas desde las que sus hombres le con- 
templaban despavoridos, esperando la 
lluvia de fuego que eliminara lo que su 
jefe consideraba como el mayor peligro 
para la supervivencia de todos, y lo que 
también él consideraba un precio acep- 
table. 

Por alguna razón perdida en el histo- 
rial de la unidad japonesa correspon: 
diente, no se abrió fuego contra nin- 
guno de los dos hombres que allí se er- 
guían: uno sin saberlo y otro invitando a 
la muerte; pero los soldados que obser- 
vaban la escena sabían lo que pasaba, y 
por qué. 

Y así, ahora, lo sabrán los lectores. Y 
sabrán también por qué se le llama aún 
al autor, cuando de él hablan los que 
sirvieron a sus órdenes, Mike «el Loco». 


El teatro de 
operaciones 


La estrategia en Birmania en 1944, que 
dio origen a la segunda operación Chin- 
dita, debería considerarse en la perspec- 
tiva del telón de fondo general de aque- 
lla época. En 1943 sólo se llevaron a 
cabo dos operaciones ofensivas en Bir- 
mania, dirigidas ambas por los británi- 
cos. La primera, en el Arakan (sobre el 
golfo de Bengala), tenía por objeto con- 
quistar el puerto de Akyab, y fue dura- 
mente rechazada. Esto no había contri- 
buido a la moral del Ejército indio; las 
lealtades del elemento hindú se veían 
continuamente minadas por la creencia 
abiertamente expresada de Gandhi, 
Nerhu y el partido del Congreso de que 
preferirían el dominio japonés al britá- 
nico en la India. Había una acusada 
desobediencia civil y un activo sabotaje, 
disturbios y rebelión en toda la llanura 
del norte del país, todo lo cual amena- 
zaba las comunicaciones con las divi- 
siones anglo-indias en el frente de Bir- 
mania. En un momento dado habían 
sido completamente cortadas todas las 
carreteras y vías férreas que llevaban 
desde la India a la zona de operaciones 
de dichas fuerzas; saboteadores a sueldo 
del partido del Congreso destruían los 
puentes. 

Desde el comienzo de la guerra, lo 
más escogido de las divisiones indias 
(que eran normalmente hindúes en dos 
tercios y británicas en el otro) había 
sido enviado al Oriente Medio. Las que 
seguían en importancia militar se per- 
dieron en Hong Kong, Malasia, Singa- 
pur y en la retirada de Birmania. Por 
ello, el Ejército indio se hallaba en pro- 
ceso de una ciclópea tarea de recons- 
trucción. También en 1943, Bengala se 
recuperaba de una gran inundación y de 
una grave escasez de alimentos. Toda la 
planificación estratégica y el soporte 
administrativo hindú había tenido que 
volver la cara y mirar hacia el Este. 

La segunda ofensiva en 1943 fue una 
penetración en profundidad ejecutada 
por una brigada integrada por dos bata- 
Mones, que había sido dividida en siete 
columnas de unos cuatrocientos hom- 
bres y cien mulos cada una. Se trataba 
de la 77% Brigada de Infantería india, 
organizada por el general de la misma, 
categoría Orde Wingate. Se les conocía 


Una patrulla británica se abre camino por 
un arrozal birmano. 


El general de brigada Orde Wingate, que 
organizó la 77" Brigada de Infantería in- 
día, conocida como los «chinditas», en 
1943. 


como los «Chinditas», por un legendario 
león llamado «Chinthé» (el «Protector 
de las Pagodas»), que Wingate había es- 
cogidocomoinsigniadistintiva. 

Wingate, que había alcanzado éxitos 
en Palestina contra los árabes, rebeldes 
en 1938, y de nuevo en Abisinia al dirigir 
la rebelión contra los italianos, fue en- 
viado a Birmania en 1942 por el general 
sir Archibald Wavell, a fin de evaluar la 
posibilidad de acciones guerrilleras en 
dicho país. Ello tuvo lugar después de 
Pearl Harbour y una vez que los japone- 
ses hubieron iniciado su invasión de 
Birmania. 

Pero había caído Rangún, y todos los 
hombres disponibles en el país se halla- 
ban dedicados a'frenar el avance nipón. 
Los japoneses tenían una superioridad 
de dos a uno en efectivos y estaban ha- 
ciendo retroceder a las fuerzas anglo- 
indias. Wingate comprendía que no ha- 
bía tiempo o tropas disponibles para or- 
ganizar la resistencia contra los japone- 
ses o para formar un esquema de guerra 
de guerrillas detrás de sus lineas, por lo 
que volvió a la India e informó a Wavell. 
Recibió allí autorización para preparar 
una fuerza experimental especial. Fue 


Protector de las Pagodas, que Wingate 
eligió como símbolo para la insignia de 
los Chinditas. 


ésta la 772 Brigada de Infantería india, 
integrada por el 130 Regimiento del Rey 
(Liverpool), el 39-20 de Fusileros Gurjas, 
el 142 Comando, un contingente de Fu- 
sileros de Birmania repartido entre las 
columnas, así como comunicaciones, 
destacamentos de la Real Fuerza Aérea 
y el cuartel general de Wingate. 

La 77% Brigada entró en Birmania en 
febrero de 1943. No fueron muy grandes 
los resultados inmediatos de su activi- 
dad. Sus soldados destruyeron la línea 
férrea principal en varios puntos, riñe- 
ron cierto número de pequeños comba- 
tes, avanzaron casi 2.500 kilómetros de- 
trás de las líneas japonesas, reunieron 
cierta información, aprendieron mucho 
de la vida en la selva e hicieron numero- 
sos amigos entre los birmanos y las tri- 
bus montañesas de los kachin, los karen 
y los shan. Dos terceras partes de aque- 
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llos soldados regresaron cuatro meses 
después, dejando el resto prisioneros o 
muertos. Todos los supervivientes ha- 
bían padecido disentería, paludismo y 
desnutrición, pero su moral era muy al- 
ta. 

Lo más preparado de esta 772 Brigada 
original constituyó el núcleo de la se- 
gunda fuerza Chindita, conocida como 
«Fuerza Especial». Se había compro- 
bado que el abastecimiento por vía aé- 
rea era posible y se podía depender de él 
en tanto que los alíados alcanzaran y 
mantuvieran el dominio del aire, y que 
las tropas británicas y gurjas podían 
Operar con éxito detrás de las líneas ja- 
ponesas en cualquier tipo de jungla. 
Otras lecciones aprendidas incluían mé- 
todos de señales, utilización de mulos en 
la selva, procedimientos para lanzar su- 
ministros, apoyo inmediato de la caza, 
evacuación de heridos, empleo de varios 
tipos de armas, precauciones sanitarias, 
relaciones con los birmanos y, una de 
las más importantes de todas, dieta y ra- 
ciones. 


Los beneficios significativos para los 
aliados resultaron ser que la operación 
se calificó de gran victoria, y que la fá- 
bula de la invencibilidad de los japone- 
ses en la selva quedaba ahora hecha pe- 
dazos. Las tropas destacadas en la India 
se enfrentaban a los nipones con una 
nueva confianza. 

El otro resultado supuso que los japo- 
neses se veían alentados a intentar una 
ofensiva similar por su parte. Empeza- 
ron a pensar en un plan de «una marcha 
sobre Delhi, con Kohima como primera 
etapa». Sin embargo, cometieron un 
error fundamental: no habían captado 
la condición esencial de que la superio- 
ridad aérea era una necesidad para que 
el abastecimiento por esa vía tuviera 
éxito. Hubo cautelosos consejos entre 
ellos, mas el aspecto global de la gue- 
rra contribuía a alentar a ambos com- 
batientes simultáneamente a embar- 
carse en dos arriesgadas, agresivas y 
originales ofensivas. 

Los japoneses creían ahora que su 
Ejército podía alcanzar un éxito espec- 


Indígenas de las colinas Kachin. Los al- 
deanos locales prestaron inapreciables 
servicios a los chinditas. 


tacular para contrapesar el avance nor- 
teamericano en el Pacífico, Esto sólo se 
podía hacer en China o en Birmania 
Pero China era tan vasta que una pro- 
gresión japonesa no podía arrojar nin- 
gún resultado útil 

En el bando aliado, Chiang Kai-chek 
amenazaba con retirar a China de la 
guerra. Los norteamericanos opinaban 
que sólo abriendo la ruta de Birmania, 
seguida por un oleoducto para abaste- 
cer una fuerza de bombarderos, se podía 
elevar la moral china y mantener a di- 
cho país en la guerra. Había veinticinco 
divisiones japonesas en China, y los Es- 
tados Unidos no deseaban que éstas se 
lanzaran a la ofensiva en otra parte. 

Los aliados tenían escasez de embar- 
caciones de desembarco. El medio más 
obvio para conquistar Birmania consis- 
tía en desembarcar en el sur y tomar 
Rangún. Entonces las fuerzas japonesas 
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Chiang Kai-chek llega a la India para ce- 
lebrar conversaciones con Nehru; el 
tema: un plan para unir a los pueblos de 
China y la India en la lucha contra el Eje. 


al norte de dicha ciudad no podrían ser 
abastecidas, y desaparecerían por con- 
sunción. Pero pronto se hizo evidente 
que no había elementos de desembarco 
disponibles. El almirante lord Louis 
Mountbatten debía apoderarse de Bir- 
mania sin contar con el mar. 

La situación quedaba afectada en 
gran manera por el terreno. El norte de 
Birmania está rodeado por montañas 
cubiertas por la jungla, con alturas que 
oscilan entre los 2.000 y los 2.500 metros 
Es como media rueda, y las fuerzas de 
los aliados se hallaban en el revés de la 
llanta. Cuando el Estado Mayor Combi- 
nado dio la orden de ataque, los británi- 
cos y norteamericanos en la India no 
podían imaginar otro método adecuado 
para cumplir tal orden que el de aceptar 
el plan del general Wingate de llevar a 
cabo una operación de desembarco aé- 
reo en la meseta del Norte de Birmania, 
acompañada por una ofensiva general 
aliada en torno al perímetro. Wingate 
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O 
2. AA 
cortaría los radios de la rueda mientras 
otras fuerzas ejercían presión en la llan- pl A 
ta. Había que confiar en que la rueda se Arriba: Wingate, en su cuartel general en la India, instruye a los pilotos de aviones 
Douglas C-47 del 1”. Comando Aéreo norteamericano, acerca de los planes de inva- 
sión. Abajo: Uno de los 225 planeadores Waco del Comando Aéreo norteamericano. 


rompiera entonces. 

La Fuerza Especial que Wingate había 
organizado se componía de seis briga- 
das Chindita, cada una con cuatro bata- 
llones, y un cuartel general en la India 
que incluía un amplio servicio de comu- 
nicaciones. Wingate adiestró a sus 
hombres en las ralas selvas de la India 
Central 

Un componente vital de esta fuerza-1p 
constituía el Comando Aéreo Norteame- 
ricano, que comprendía trece aviones 
Dakota (C-47), otros Commando tam- 
bién de transporte, 225 planeadores 
WACO, cien avionetas (L-5), un escua- 
drón de doce bombarderos medios (B- 
25), un escuadrón de treinta cazabom- 
barderos Mustang (P-51) y seis helicóp- 
teros experimentales. 

La fuerza terrestre Chindita incluía 
una renovada 17% Brigada; la-111* Bri- 
gada de Infantería indía, que había sido 
organizada, instruída y mandada por el 
general Lentaigne mientras se desarro- 
llaba la primera operación de Wingate; 
una brigada del Africa Occidental que 


Arriba: Bombarderos medios B-25 en vuelo sobre Birmania. Abajo: Treinta cazabombar- 
deros P-51 Mustang figuraban en el 1”, Comando Aéreo. 3 
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estaba destinada a actuar como tropa 
de guarnición (o para la protección de 
aeródromos), y tres brigadas formadas 
de la 70% División británica que había 
servido recientemente en el Oriente 
Medio. Cada uno de sus batallones y 
unidades de artillería habían de ser di- 
vididos para formar dos columnas auto- 
suficientes que operarían en la selva, 
servidas por mulos que todas las clases 
tenían que aprender a conducir y cui- 
dar. Se hacía necesario cambiar un as- 
pecto general: del de una agresiva di 
sión en el desierto a una serie de colum- 
nas de incursión en la jungla 

En la discusión que luego surgió sobre 
si la segunda operación Chindita había 
arrojado suficientes dividendos, mucho 
dependió de la conjetura de que si esta 
división no hubiera sido fraccionada en 
una desacostumbrada formación de «co- 
lumna», podía haber logrado mucho 
más de lo que consiguió. Fue una des- 
gracia que, durante un período vital de 
su adiestramiento, Wingate contrajera 
el tifus y no pudiese visitar estas briga- 
das con la frecuencia que hubiera de- 
seado. Convertir a una fuerza poco vic- 
toriosa, o a un jefe, a unas ideas es tarea 
más fácil que hacerlo con otra triunfan- 
te. Esta división había tenido éxito en el 
Oriente Medio, y los métodos e ideas del 


Soldados nigerianos se adiestran en la 
India. 


general Wingate eran, desde un punto 
de vista militar, revolucionarios y, por 


spechosos. Muchos oficiales de 
ión llegaron a Birmania sin tener 
plena confianza en las teorías de Winga- 
te 


En enero de 1944 los japoneses inicia- 
ron un ataque de diversión en el Ara- 
kan, sobre la costa, para forzar la reti- 
rada de las reservas británicas antes de 
lanzar su ofensiva principal contra 
Imphal y Kohima. Mediante el abaste- 
cimiento aéreo, y con el rápido despla- 
zamiento de una división como refuerzo, 
también por la misma vía, el ataque ja- 
ponés en el Arakan fue primero co 
nido y luego rechazado. Esta operación 
dio gran confianza a los británicos en 
cuanto a su empleo del suministro aéreo 
y el rápido movimiento de tropas por 
dicho medio. 

El resto del frente del Catorce Ejército 
estuvo comparativamente tranquilo 
después de la operación del Arakan. El 
general norteamericano Stilwell, con tres 
divisiones chinas (más tarde aumenta- 
das a cinco) y apoyado por una brigada 
estadounidense, los «Merodeadores de 
Merrill» (enviada desde Norteamérica 
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Lucknow 


Kohima e oraungo" Myitkyina 


Imphas 


Mandalay 
R MA 
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[Teatro de operaciones en 1944. 


Arriba: Los gurjas se atrincheran en una colina conquistada en el Arakan. Abajo: Ame- 
tralladoras japonesas abren fuego contra aviones de la RAF antes de lanzar su ofen- 


siva principal sobre Imphal y Kohima. 


El teniente general Stilwell y el general de 
brigada Boatner durante una inspección 
de la 38* División china en el cuartel ge- 
neral de ésta. 
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por el general Arnold para jugar un pa- 
pel de penetración en profundidad a las 
órdenes de Wingate, y que se había 
adiestrado con los Chinditas para luego 
ser destinada al mando de Stilwell, 
avanzaba lentamente por el valle de 
Hukong, cón Mogaung como objetivo, 
Los Merodeadores de Merril, oficial- 
mente el 5307% Regimiento Mixto ¡Pro- 
visional), eran en aquel tiempo la única 
unidad de combate del Ejército de los 
Estados Unidos en el territorio conti- 
nental de Asia. 

En el Saluin, las fuerzas chinas, que 
creían haber sido abandonadas por los 
británicos en la retirada de Birmania, se 
mostraban reacias a avanzar al otro 
lado de este gran río rápido. Una re- 
ciente ofensiva japonesa en la China 
Central las había obligado también a 
mirar a sus espaldas. 


A comienzos de 1944, los «Merodeadores 
de Merril» constituian la única formación 
del Ejército de los Estados Unidos en el 
Asia continental. 
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ES ES 


La primitiva intención de la invasión 
aerotransportada aliada del Norte de 
Birmania, tal y como se estableció en 
Quebec, era la de ayudar a las fuerzas 
chino-norteamericanas del general Stil- 
well a conquistar Mogaung y Myitkyina y 
una zona lo bastante al Sur para hacer 
seguros á dichos centros ferroviarios, a 
fin de poder abrir una carretera y un 
oleoducto desde el Nordeste de Assam a 
Yunnan, en China. Los japoneses tenían 
veinticinco divisiones en este último 
país, y los chinos, que habían estado lu- 
chando contra ellos desde 1937, estaban 
cansados de guerra. La principal tarea 
de Wingate consistía en cortar las co- 
municaciones de los japoneses que se 
enfrentaban a Stilwell y la división china 
sobre el río Saluin, al Este. 

El 5 de febrero, el general Bernard 
Fergusson partió de Ledo, en el valle del 
Brahmaputra, para marchar hacia In- 
daw, una distancia de 575 kilómetros a 
través de la selva. Comenzó por cruzar 
el Chindwin superior el 23 de febrero, y 
halló la progresión por las sierras de 
Patkai increíblemente dura y muy len- 
ta, 

Cuando Fergusson inició su marcha, 
el plan general preveía que las tres bri- 
gadas Ckinditas —la 16% (Fergusson), la 
717% (Calvert) y la 111% (Lentaigne)— to- 
marían la pista de aterrizaje de Indaw, y 
que una división regular, con artillería y 
blindados, sería aerotransportada allí 
para conservarla. Fergusson iba a llevar 
a cabo el ataque original, mientras que 
Calvert bloquearía los accesos por el 
Norte y Lentaigne impediría cualquier 
envío de refuerzos desde el Sur, 

Este plan ocupaba naturalmente to- 
dos los pensamientos de Fergusson en 
tanto realizaba su gran marcha al Sur. 
Pero desde su partida de Ledo al co. 
mienzo de la operación aerotranspor- 
tada el 5 de marzo, habían pasado mu- 
chas cosas en ambos bandos, y resul- 
taba difícil que Fergusson saliera airoso. 

El jefe de la 16% había completado el 
cruce del Chindwin para el 5 de marzo, 
gracias a la utilización de botes neumáti- 
cos de goma lanzados por la RAF, y 
empezado la segunda parte de su larga 
marcha hacia el Sur, 

La noche del 5 de marzo daba co- 


El general de brigada Bernard Fergusson, 
jefe de la 16" Brigada Chindita. 


mienzo la invasión de Birmania por la 
ruta del aire. Como general de brigada, 
yo mandaba entonces la 772 de Infante- 
ría india, y estaba encargado de la 
fuerza transportada en planeadores. El 
relato de la invasión que aparece a con- 
tinuación procede de las notas que tomé 
entonces. 

“Originalmente, mi plan había sido 
desembarcar mi brigada en dos claros, 
«Piccadilly» y «Broadway», a fín de con. 
seguir el mayor número posible de sol- 
dados la primera noche, antes de que se 
produjera cualquier reacción japonesa. 
Wingate había ordenado que ningún 
avión de reconocimiento volara sobre 
los lugares de aterrizaje propuestos, una 
vez elegidos éstos, hasta la última tarde. 
Cuando nos preparábamos para embar- 
car, en presencia del general Slim, jefe 
del Catorce Ejército anglo-indio; del vi- 
cemariscal del Aire (general de división) 
Willians y de otros altos oficiales, un tal 
comandante Russhon, de las Fuerzas 
Aéreas del Ejército de los Estados Uni- 
dos, se presentó con las fotografías de 
los dos terrenos de desembarco. Picca- 
dilly había quedado bloqueado por una 
cubierta de troncos de árbol. 

«Hubo una conferencia inmediata. 
Tras algunas discusiones, Wingate se 
me acercó y dijo: “¿Está preparado para 
volar a Broadway y Chowringhee?' (Este 
último era otro posible lugar de aterri- 
zaje al Este del Irrawaddy) Wingate 
continuó diciendo: “Si no vamos ahora, 
no creo que vayamos nunca, ya que 
tendremos que esperar a la próxima 
luna y la estación está muy avanzada. 
Slim y los aviadores desean que vaya- 
mos ahora, y todo está dispuesto, ¿Qué 
le parece? No me gusta ordenarle que 
vaya si yo no voy. Por el momento, les 
he dicho que lo pensaría, porque quería 
conocer su punto de vista”. 

«Yo había discutido las posibilidades 
con mi segundo en el mando, coronel 
Claud Rome, mientras esperábamos. 
Rome iba a encargarse del extremo in- 
dio mientras yo volaba. Le dije a Winga- 
te: 'Estoy preparado a llevar a toda mi 
brigada a Broadway solo, y aceptar las 
consecuencias de una concentración 
más lenta, puesto que no deseo dividir 
mi brigada a ambos lados de Irrawaddy. 
Este cambio de plan significará volver a 
dar instrucciones a los tripulantes, pero 
creo que esto se puede hacer a tiempo si 
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Reunión en una base avanzada del frente 
indo-birmano: de izquierda a derecha, el 
general de brigada Old, el general Slim, el 
general de división Orde Wingate, el co- 
mandante Gaitley y el general de brigada 
Tulloch. 


il i botes de goma infla- 
Fergusson completa su cruce del Chindwin con ayuda de : 

his laaados por la RAF. Abajo: Wingate, con el general de brigada Calvert (a su dere 
cha), jefe de la 77* Brigada de Infanteria india, da instrucciones antes del despegue 


para «Broadway». 


enviamos primero a los que ya han sido. 
informados acerca de la ruta Broadway”. 
El coronel Cochran, de las Fuerzas Aé- 
reas del Ejército de los Estados Unidos, 
que estaba con Wingate, dirigía el exce- 
lente «Comando Aéreo» norteamericano 
y era su consejero en materias de avia- 
ción, se mostró de acuerdo conmigo 
Wingate no se hallaba aún totalmente 
satisfecho, y el general Slim se acercó y 
pidió mi opinión. Le dije que cualquier 
nueva escisión en mi brigada arruinaría 
mis planes para el ataque al ferrocarril, 
que constituía el verdadero objetivo de 

la invasión aérea. Después de todo, 
' nuestro propósito principal era atacar, y 
los medios para llegar allí resultaban 
secundarios respecto al ataque en cues- 
tión. Añadí que no creía que se presen- 
tara ningún problema. Si las fuerzas aé- 
reas podían desembarcarnos en esos 


El terreno de aterrizaje «Piccadilly», blo- 
queado por troncos de árboles. 
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El coronel Cochran, jefe del Comando Aé- 
reo norteamericano. 


puntos, estaríamos perfectamente. Eso 
les correspondía a ellas. Slim no hizo 
ningún comentario y se alejó silencio- 
samente. 

«Wingate vino hacia mí pocos minu- 
tos después diciendo: “Toda su brigada 
va a ira Broadway como usted quería 
Los norteamericanos están reorgani- 
zando los horarios y las rutas de vuelo 
para que todos los planeadores aterri- 
cen allí esta noche. Ello puede causar 
cierta confusión, pero Alison y Cochran 
dicen que pueden hacerlo. Mucha suerte 
y acuérdese de comunicármelo”. 

Media hora después despegábamos 
en doble remolque. En el quinto pla- 
neador de la tercera sección íbamos la 
avanzadilla del cuartel general de mi bri- 
gada y yo. 

«Al sentarme nerviosamente en el 
planeador me preguntaba cómo se de- 
sarrollaría nuestro plan. No se debía a 
temeridad que yo dijera que debía- 
mos ir aquella noche. Habíamos reuni- 
do tres brigadas de doce mil hombres, 
dos mil mulos, cañones antiaéreos, 
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abastecimientos, equipo, alambre de 
espino y otro material diverso. Dispo- 
níamos de cinco o seis noches de buena 
luna para aterrizar. Nuestra concentra- 
ción de planeadores pronto sería adver- 
tida por los japoneses. En mi opinión, 
si titubeábamos estábamos perdidos. 
También había muchos que dudaban 
entre los altos oficiales de los cuarteles 
generales superiores, que no creían en 
una operación semejante ni deseaban 
que se llevara a cabo. No podíamos 
perar otra luna. Yo había tenido noticia 
de que se preparaba una ofensiva japo- 
una vez que se iniciara, me pare- 
cía que habríamos perdido nuestra 
porque podíamos vernos 
envueltos en la lucha. Entonces nuestra 
idea, nuestro plan, en el que confiaba 
plenamente, de penetrar profunda- 
mente en las líneas japonesas, donde no 
había unidades de combate, y de des- 
truir sus comunicaciones o bloquearlas, 
no se podría ejecutar ni demostrar. 
Todos anhelábamos poner en prácti- 
car las ideas y los planes de Wingate. 


Un planeador en remolque transporta tro- 
pas aliadas a territorio enemigo. 


Pensé también en que nunca se nos vol- 
vería a forzar hasta tal extremo, moral, 
física o materialmente. 

«Miré por el portillo del planeador y vi 
la llanura de Imphal y, luego, más mon- 
tañas. Cruzamos el Chindwin. Era mi 
| cuarto cruce: dos a nado y otro en bote 


Arriba: Soldados británicos, del Africa Occidental y gurjas, esperan subir a bordo de 
aviones de transporte y planeadores para la operación «Broadway». Abajo: Tres briga- 
das, dos mil mulos y mucho material de guerra se concentra para la primera invasión 
desde el aire. 


perseguido por los japoneses. Quizá éste 
constituía el mejor medio de hacerlo. 

«Mi tarea consistía en cortar, y man- 
tener cortadas, todas las comunicacio- 
nes de las divisiones japonesas que se 
enfrentaban a Stilwell, a fin de contri- 
buir a su avance hacia el Sur. Mi plan 
suponía hacer esto primero mediante el 
establecimiento de una «plaza fuerte» 
que sería nuestra base. Una vez que hu- 
biéramos construído una pista de ate- 
rrizaje, los Dakotas podrían tomar tierra 
y despegar y evacuar nuestras bajas al 
mismo tiempo que nos abastecían. Mi 
fuerza principal de la 772 Brigada avan- 
zaría inmediatamente desde esa base 
para bloquear la carretera y el ferroca- 
rril entre Mawlu y Hopin. Una tercera 
misión tenía por objeto negar el uso del 
Irrawaddy a los japoneses. En cuarto 
lugar, el teniente coronel Herring, con 
su fuerza Dah y el 40-90 de Gurjas, iba a 
cortar la otra ruta que tenían los japo- 
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dway», donde comenzó la invasión 
aerotransportada de Birmania en marzo 
de 1944, 


neses en el Norte: la carretera Bhamo- 
Myitkyina 

«Vi la desembocadura del Kaukkwe 
Chaung en el Irrawaddy. Era nuestro 
punto de giro. Viramos al norte. Piecadi- 
Ny me pareció encantador a la luz de la 
luna. ¿Cómo sería nuestra recepción en 
Broadway? 

«Luego lo vi debajo. Cortamos el re- 
molque. Hubo un tremendo silencio sú- 
bito. Nos inclinamos acusadamente al 
virar y nos dirigimos hacia tierra. Hubo 
una gran sacudida y despegamos nue- 
vamente, el morro al aire. Un choque; 
un montante me golpeó en la espalda, y 
descendimos. 

«Me uní a Alison que apagaba las 
bengalas de petróleo utilizadas para 
gular a los planeadores en el descenso. 
El coronel Scott y su equipo estaba pa- 
trullando. Un obstáculo fue que había 
dos árboles solitarios en medio de la 
pista principal y varias zanjas que no se 
apreciaban en las fotografías aéreas; 
pero resultaron suficientes para elimi- 
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«Yo sabía que muchos de la primera 
oleada no habían aparecido. Vi bastantes 
soldados muertos o heridos. La ruta de 
los planeadores aparecía sembrada de 
aparatos destrozados. Una segunda 
oleada se disponía a despegar. No se 
podía confiar en nuestras comunicacio- 
nes con la base. Y envié el fatídico men- 
saje: 'Soya Link”, 

«Alison y yo echamos un vistazo a 
nuestro alrededor y evaluamos nuestros 
triunfos y nuestras pérdidas. Los totales 
sobre el terreno ascendían a treinta 
muertos y veintiún heridos, incluídos 
soldados británicos y tripulaciones aé- 
reas y personal de ingenieros norteame- 
ricanos. De los 54 planeadores que des- 
pegaron, 37 habían aterrizado en 
Broadway, seis cayeron en manos japo- 
hesas en territorio ocupado en Birmania 
y el resto se vio forzado a tomar tierra 
en terreno británico en Assam. Supe, al 
basar lista. que tenía 350 hombres en to- 


tal bajo mi mando y dispuestos a lu- 
char. 

«Aproximadamente la mitad de los 
pasajeros y tripulaciones de los planea- 
dores que habían hecho aterrizajes for- 
zosos en Birmania lograron regresar fe- 
lizmente a la India o marchar hacía no- 
sotros en Broadway. El personal de un 
planeador a las órdenes del teniente co- 
ronel Peter Fleming tomó tierra cerca 
de un puesto de mando japonés. Tras 
llevar a cabo una acción de diversión, 
que hizo creer a los nipones que consti- 
tuían el objetivo de aquel desembarco 
aéreo, Fleming condujo a su grupo en el 
recorrido de 160 kilómetros de regreso a 
la India, perdiendo sólo un hombre en el 


En «Broadway» (de izquierda a derecha): 
coronel Alison, Calvert, George Borrow, 
ayudante de campo de Wingate, el gen 
ral Wingate, el coronel Scott y el coman- 
dante Francis Stuart. 


Planeadores estrellados del 1” Comando 
Aéreo en «Broadway». 


nar el tren de aterrizaje de los planeado- 
res, 

«Mientras Alison y los suyos extin- 
guían las balizas de aterrizaje, el resto 
de nosotros trataba de despejar la pista 
a fin de recibir al grueso de los planea- 
dores. Sin embargo, antes de que pudié- 
ramos hacerlo, oímos con espanto el 
zumbido de aviones, y más planeadores 
comenzaron a tomar tierra. Los prime- 
ros lo hicieron felizmente, logrando evi- 
tar las unidades destrozadas y otros 
obstáculos; mas muchos de ellos caye- 
ron en las zanjas y quedaron inmovili- 
zados, Luego, otros más chocaron con 
los que se hallaban parados antes de 
que fueran desocupados. 

«El estrépito de los planeadores y el 
consiguiente tumulto alcanzaron su 
apogeo y se apagaron. Se produjo un si- 
lencio roto únicamente por los lamentos 
de los heridos y los gritos de los imposi- 
bilitados. La primera oleada había ate- 
rrizado. Para entonces yo me sentía ex- 
hausto y descorazonado. El oficial de 
radio del coronel Alison había logrado 
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establecer comunicación con nuestra 


base en Assam, y Wingate se hallaba al 
aparato. Se trataba de la primera expe- 
riencia del general en cuanto a la sole- 
dad del alto mando. Había pasado toda 
la noche en vigilia preguntándose si los 
planes daban resultado, y se veía impo- 
tente para hacer algo al respecto. 

«El general Slim estaba sentado a la 
mesa con el jefe de Estado Mayor de 
Wingate, general Derek Tulloch, y mi 
segundo en el mando, coronel Claud 
Rome, que organizaba el despegue 
Claud me dijo posteriormente que el 
general Slim era una fortaleza absolu- 
tamente tranquila. Yo había convenido 
con el general Wingate un código por si 
tenía que hablar con él sin emplear la 
clave, en caso de urgencia. Había pen- 
sado dos conjuntos de palabras. Si todo 
iba bien, enviaría el mensaje: «Salchi- 
cha de cerdo». Y si las cosas se presen- 
taban mal, el mensaje sería: “Soya Link. 
(Soya Link era una especie de sucedá- 
neo de salchicha, a base de soja, que, en 
nuestra opinión, suponía lo peor que nos 
podía ocurrir si la recibíamos en nues- 
tras raciones durante el periodo de ins- 
trucción y adiestramiento). 


Subfusil Thompson, calibre 45 pulgadas Modelo 1928A1. Calibre: 45 pulgadas. Sistema: 
Retroceso del cerrojo retrasado, fuego selectivo. Longitud total: 84,25 centímetros. 
Longitud del cañón: 26,25 centimetros. Alimentación: Cargador de caja separable, 20 o 
30 cartuchos al tresbolillo, o tambor de cincuenta cartuchos. Peso: 4.870 gramos. Velo- 
cidad inicial: 280 metros por segundo. Cadencia de Tiro: 600/725 disparos por minuto. 
Los modelos ¡iberia se fabricaron sin compensador en la boca del cañón, mira 
trasera sencilla de tipo L, en lugar de la ajustable de hoja, y aletas radiales de refrige- 
ración en el cañón. El principal inconveniente de este arma era su complicada y precisa 
manufactura, lo que hacía que no resultara tan robusta como podía haber sido, y tam= 
bién su elevado coste. 


El fusil número 4 Mk 1 era teóricamente el arma estándar, aunque las pruebas fotográ- 
ficas demuestran que el fusil SMLE (Lee Enfield de cargador corto) fue ampliamente 
utilizado por las fuerzas británicas en el Extremo Oriente (era también el fusil reglamen- 
tario australiano). El N.* 4 Mk 1 se fabricó en enormes cantidades en Gran Bretaña, 
Canadá y los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, y estuvo sujeto a 
muchas varlaciones menores, especialmente en cuanto a disposiciones de las miras. 


Ametralladora ligera Bren Mk 1. Calibre: 303. Sistema: Gases, fuego selectivo. Longitud: 
1,17 metros. Longitud del cañón: 62,5 centímetros. Alimentación: Caja de 30 cartuchos o 
tambor de 100. Mira delantera: Hoja con orejetas. Trasera: De abertura con tambor ra- 
dial. Peso: 10 kilos. Velocidad inicial: 743 metros por segundo. Cadencia de tiro: 500 
disparos por minuto. 
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Carabina M 1, de 30 pulgadas Calibre: 30 pulgadas. Sistema: Gas, semiautomático. Lon- 
gitus 9 centimetros. Longitud del cañón: 45 centímetros. Alimentación: Cargador de 
caja jarable de 15 ó 30 cartuchos al tresbolillo. Pero: Dos kilos y medio. Velocidad 
inicial: 600 metros por segundo. 
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Soldados británicos y norteamericanos y 
personal de Ingenieros en «Broadway», 
tras su aterrizaje nocturno. 


El teniente Brockett, del Cuerpo de Inge- 
nieros del Ejército de los Estados Unidos, 
prepara una pista de aterrizaje para Dako- 
tas en «Broadway». 


cruce del Chindwin. Todos los que vol- 
vieron tomaron inmediatamente un 
avión para reintegrarse a sus unidades, 
ahora en Birmania. 

«En Broadway, el teniente Brockett, 
al mando de los ingenieros, descubrió 
que además de sus dos explanadoras, 
intactas, tenía un jeep con raedera y 
unos siete hombres. Otro oficial con sus 
soldados habían perdido la vida. Días 
antes, en el adiestramiento, un tercer 
oficial y su grupo perecieron en un pla- 
neador. Al romper el día, Brockett vino 
a informarme y dijo que disponía de 
bastante equipo si yo le podía propor- 
cionar mano de obra para terminar por 
la tarde una pista de aterrizaje para los 
Dakotas. Tanto Alison como yo sentía- 
mos ciertas dudas, pero confiando en 
ello y tras ver a la luz del día todo lo que 
era posible y lo que no lo era, envié un 
ilusionado mensaje «Sachicha de cerdo» 
a la India y hablé después con el general 
Wingate. 


y 


«Aún me sentía apesadumbrado por: 
el número de planeadores perdidos, 
pero cuando supe que muchos habían; 
aterrizado en la India porque no pudie-; 
ron superar las montañas, comprendí" 
que nuestras pérdidas no eran tan 
grandes como había pensado. Un hábil! 
oficial despegó tres veces en planeado- 
res distintos y en cada ocasión el piloto 
se estrelló o tuvo que hacer un aterrizaje 
forzoso en las cercanías. El personal de 
un planeador había tomado tierra cerca 
de un puesto de mando británico, y sus 
pasajeros y tripulación, que creyeron! 
haber caído en medio de los japoneses, 
mantuvieron a raya a tropas de su país 
hasta el amanecer, pensando que se tra- 
taba del enemigo. 

«Sesenta y seis oficiales y soldados 
desaparecieron y no volvieron, Algunos 
de ellos quizá fueron hechos prisioneros. 
Sin embargo, hubo un dividendo ines- 
perado. Muchos de estos planeadores 
aterrizaron entre fuerzas japonesas que 
se dirigían a atacar Imphal y Kohima. 
La caída de los aparatos causó com- 
pleta confusión al enemigo, y algunas 
tropas interrumpieron su marcha. Tar- 
daron algún tiempo en enterarse de 


nuestro paradero y de la cuantía de 
nuestros efectivos. 

«Durante aquel día, mientras Alison 
montaba su organización en tierra para 
guiar por la noche a los aviones, yo es- 
tablecí mi puesto de mando. Había ele- 
gido un punto para la defensa de 
Broadway en una península de árboles 
que se proyectaba hacía el llano abierto. 
Añí le dije a Scott que cavara, mientras 
enviaba patrullas en todas direcciones 
con fines de reconocimiento. Una agra- 
dable corriente de agua atravesaba la 
zona. 

«A mitad del día llegaron doce avio- 
netas a las órdenes del comandante Ra- 
bori, de las Fuerzas Aéreas del Ejército 
de los Estados Unidos. Yo había estado 
preocupado por nuestros heridos, a 
quienes posiblemente no podríamos lle- 
var si éramos atacados. Cada uno de 
nosotros disponía de raciones para siete 
días. Si podíamos evacuar a los heridos, 
yo me sentiría feliz de luchar o de mar- 
char si las cosas se ponían mal. 

El comandante Rabori se ofreció ga- 
lantemente a llevarse a los heridos, lo 
que significaba volar 650 kilómetros a 
plena luz sobre territorio enemigo y con 
unos pilotos que no habían estado ante- 
riormente en Birmania. Rozando los ár- 


El? Y 
En 


boles y fijando una juiciosa ruta por en- 
cima de la selva, todos los aviones vol- 
vieron felizmente. Este fue nuestro pri- 
mer contacto con los valerosos pilotos 
de las avionetas norteamericanas, uno 
de los cuales era el sargento Jackie 
Coogan, famoso por la película The Kid 
de Charlie Chaplin 

«Brockett y sus hombres trabajaron 
sin descanso durante todo aquel día. 
Alison había estado en comunicación 
con Assam. Una hora después del cre- 
púsculo, el general de brigada Old, de 
las Fuerzas Aéreas del Ejército de los 
Estados Unidos, llegó con el primer con- 
tingente. Sesenta y tres Dakotas más 
aterrizaron esa noche bajo el excelente 
control aéreo de Alison y su equipo. 

«Elegimos emplazamientos para la ar- 
tillería de campaña y la antiaérea, que 
iba a llegar la noche siguiente. A partir 
de entonces, y durante los próximos 
días, más de un centenar de aviones 
Dakota tomaban tierra cada noche. No 
hubo accidentes, ni actividad enemiga, 
ni informes de patrullas adversarias. 

«El general Wingate aterrizó la se- 
gunda noche. Le llevé de inspección y se 


Soldados británicos durante la construc- 
ción de la pista, terminada en un día. 


JS > , He e a Un gurja herido es llevado a un avión que 
1 Me > * espera para evacuarlo a la India. 


Douglas C-47 preparados para el despe- 
gue con destino a Birmania. 


Avionetas Vultee L-5 del 1" Comando Aéreo vuelan sobre las selvas de Birmania du- A 
rante la evacuación de heridos de «Broadway». El sargento John «Jackie» Coogan (anteriormente, famosa estrella infantil del cine 
mudo), uno de los muchos valerosos pilotos de avionetas 
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Una columna gurja avanza desde 
«Broadway». 


mostró satisfecho. Tras un contra- 
tiempo inicial sus planes se desarrolla- 
ban perfectamente. 

«También, durante aquellas primeras 
noches, la 1113 Brigada de Infantería in 
dia del general Joe Lentaigne tomó tie 
rra en Chowringhee, al Sur de nosotros y 
al otro lado de Irrawadd; 

«En pocos días, los Chinditas tenían 
doce mil hombres y dos mil mulas, gran 
cantidad de equipo y baterías de cam- 
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paña ntiaéreas, todo ello bien afin- 

cado detrás de las líneas enemigas. 
«Como dijo Wingate, “estábamo: 

ahora en las entrañas del adversari 


Artilleros británicos emplazan una pieza antiaérea Bofors en «Broadway». 


Establecimiento 
de White City 


A ESTAS 
«A medida que aterrizaban los bata- 
llones de la 77% Brigada, eran conduci- 
dos por guías a sus zonas de concentra- 
ción. Al mediodía siguiente las colum- 
nas iniciaban su marcha hacia el objeti- 
vo, el ferrocarril. 

«En el curso del adiestramiento, estas 
columnas habían recorrido centenares 
de kilómetros, y cada soldado y cada 
mulo sabían cuál era su puesto en la co- 
lumna y al vivaquear por la noche. 

«Yo había reconocido en dos ocasio- 
nes la vía férrea en un bombardero B-25 
Mitchell, desde la zona del nudo ferro- 
viario de Indaw a Hopin. Y descubrí dos 
posibles puntos para bloquear la carre- 
tera y el ferrocarril. Uno se hallaba en 
Nansiaung, a mitad de camino entre 
Mawlu y Mawhun. El otro estaba donde 
había una serie de pequeñas colinas 
semejantes a toperas, justamente al 
Norte de Mawlu. En Nansiaung se en- 
contraba una eminencia dominante cu- 


Objetivo de la 77" Brigada para el día 
después del lanzamiento: la vía férrea. 


enemigo». 


bierta de vegetación. En Henu, al Norte 
de Mawlu, la serie de colinas ofrecía una 
buena posición defensiva, porque los 
pequeños valles entre ellas podían pro- 
porcionar cobertura a todos nuestros 
servicios auxiliares, como mulos, equi- 
pos de radio, sanidad, etcétera. 

«Mi plan suponía que una columna de 
los Fusileros de Lancashire, a las órde- 
nes del comandante Shuttleworth, 
avanzara sobre la carretera y el ferroca- 
rril al Sur de Mawlu, en las cercanías de 
Pinwe, y hostigara y volara la comuni- 
cación ferroviaria en esa zona. La otra 
columna del mismo Regimiento, bajo el 
mando del coronel Christie, haría lo 
mismo en las proximidades de Mawhun 
y Kadu. Serían éstas incursiones de di- 
versión para mantener ocupadas a las 
guarniciones japonesas de Indaw y 
Mohnyin, mientras montábamos entre 
ellas el obstáculo principal. 

«Esto me dejaba dos batallones y el 
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Cuartel general de la brigada para dicho 
obstáculo. Los del 30-6% de Gurjas del 
comandante Shaw (tal era su gradua- 
ción entonces) se dirigieron a Nan- 
siaung, mientras el teniente coronel Ri- 
chard y el comandante Degg, del regi- 
miento South Staffordshire, avanzaban 
sobre Henu. Mi Cuartel general de bri- 
gada y la compañía defensiva de ésta, 
del capitán MacPherson, les siguieron. 
3n la alta escarpa de Rit Pun recibí 
nfirmación de que Shaw había tenido 
una escaramuza con el enemigo en Nan- 
siaung, cuya estación parecía estar ocu- 
pada por los japoneses. Así que dispuse 
que el coronel Skone, que mandaba el 
30-60 de Gurjas, avanzara con Su co- 
lumna para reforzar a Richards e insta- 
lar el obstáculo en Henu inmediatamen- 
te. Dije al comandante Shaw que se 
reuniera conmigo en el valle como re- 
serva próxima a la obstrucción, y que 
observaríamos cómo se desarrollaban 
los acontecimientos. 

«Las dos columnas de Fusileros de 
Lancashire al Norte y al Sur de nosotros 
habían tenido dificultades al atravesar 
la jungla, y yo no tenía aún conoci- 
miento de si se había bloqueado el fe- 
rrocarril para impedir que vinieran re- 
fuerzos hacia nosotros con destino a la 


Los Chinditas se disponen a volar un 
puente del ferrocarril. 


obstrucción. Al acercarnos a ésta oímos 
intenso fuego. Recibí entonces un men- 
saje de que Christie había entrado tam- 
bién en acción y volado la vía férrea en 
Kadu. 

«La radio me informó de la situación 
en Henu. Degg llegó primero a la línea 
del ferrocarril y pidió que le lanzaran 
suministros para la consolidación, espe- 
cialmente alambre de espino, picos y 
palas y gran cantidad de municiones y 
alimentos. Por desgracia, el proce: 
miento de lanzar no funcionó bien esta 
vez, y muchos de los pertrechos cayeron 
en una ladera próxima a donde nosotros 
estábamos, y hasta una semana después 
no pude recuperarlos mediante un 
equipo de elefantes que habíamos in- 
cautado. 

«A Degg se habían unido rápidamente 
Skone y Richards. Empezaron a cavar 
con lo que tenían: cuchillos indígenas, co- 
mo el kukri, y bayonetas. La operación de 
Freddye Shaw en Nansiaung había en- 
tretenido a los japoneses en aquella zo- 
na, permitiendo así que se consolidara 
la obstrucción, al menos por el momen- 
to. El 14 de marzo decidí avanzar con las 
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Arriba: Los suministros para las fuerzas destacadas en la selva se transportan por 


avión sobre territorio enemigo. Abajo: Los Chinditas llevan pertrechos lanzados en las 
colinas Kachin. 


fuerzas de plana mayor de mi brigada y 
la columna de Shaw. Alcanzamos una 
pequeña colina desde donde podíamos 
ver Mawlu, Henu y la línea férrea. Los 
japoneses parecían ocupar otra colina 
semejante con una pagoda en la cum- 
bre, y Ron Degg la ladera anterior de un 
cerro que se alzaba frente a ella al Nor- 
te. En medio había un pequeño valle, y 
todo hacía suponer que los japoneses 
avanzaban valle arriba hacia la selva 
sobre el flanco izquierdo de Degg. Yo 
me había adelantado con un pequeño 
grupo, en el que figuraban Shaw, en co- 
mandante Bobby Thompson, mi primer 
oficial de la RAF, el cabo Young mi 
asistente, un chino de Hongkong, y el 
cabo Paddy Dermody, mi ordenanza del 
Ejército irlandés. Le dije a Shaw que 
cruzaríamos corriendo el valle para es- 
tablecer contacto con Ron Degg, y que 
éste iba a subir el resto de los gurjas, 
con la compañía de MacPherson, y que 
acatase cualquier cosa que él hiciera. 

«Atamos nuestros mapas, impresos en 
pañuelos de color naranja, a un largo 
palo que yo llevaba, y los cuatro cruza- 
mos el valle a la carrera, tras las líneas 
japonesas, hacia donde la columna de 
Ron Degg cavaba trincheras. Como los 
picos y palas que esperaban habían 
caído en las colinas a varios kilómetros 
de distancia, sus estrechas trincheras 
eran poco profundas, y ya habían su- 
frido cierto número de bajas en las des- 
nudas laderas. Yo me había dado cuen- 
ta, al venir desde el flanco que propor- 
cionaba una buena observación, que los 
japoneses no disponían de grandes efecti- 
vos, pero también que los de South Staf- 
fordshire se hallaban en una posición 
muy expuesta. Así que me puse en pie y 
'ordené a los hombres de este regimiento 
que calaran bayonetas y atacaran la co- 
lina de la pagoda. Mis órdenes no fueron 
comprendidas inmediatamente en el 
fragor de la lucha, ya que eran además 
un tanto inusitadas. No obstante, las 
repetí y comencé a bajar cautelosa- 
mente por la ladera con mi pequeño 
grupo. Los South Staffords comprendie- 
ron pronto lo que quería decir. Calaron 
bayonetas y nos rebasaron lanzados a la 
carga. 

«Subimos unos diez o doce metros 
hasta la cima de la colina de la pagoda, 
donde se hallaban los japoneses. En vez 
de permanecer tendidos en el suelo (no 


había trincheras) y disparar contra noso- 
tros, siguieron alocadamente nuestro 
ejemplo y cargaron al grito de Banzai. 
Of descargas en mi flanco izquierdo, 
donde Shaw con sus gurjas combatía 
con los japoneses que habían intentado 
infiltrarse en la posición del South Staf- 
fordshire. 

«En la cumbre de la pagoda de la co- 
lina, no mucho mayor que dos campos 
de tenis, se desarrollaba una escena 
asombrosa. La pequeña pagoda blanca 
se hallaba en el centro de la colina. En- 
tre ella y la ladera que remontábamos 
tenía lugar una melée de South Staftords 
y japoneses, que se acribillaban a bayo- 
netazos en lucha personal, mientras 
otros japoneses se limitaban a lanzar 
granadas desde los flancos. Young, 
Dermody y Thompson se acercaron 
para protegerme todo lo posible de los 
japoneses. A corta distancia vi cómo un 
oficial nipón cortaba un brazo al te- 
niente Cairns y recibía un balazo de és- 
te. Cogió la espada, aunque su axila era 
un surtidor de sangre, y empezó a dar 
tajos a los japoneses que le rodeaban, 
hasta caer al suelo. Me arrodillé y le ha- 
blé antes de que expirara, justo cuando 
el enemigo era rechazado detrás de la 
pagoda. Cinco años después recibió la 
Cruz Victoria (máxima recompensa bri- 
tánica al valor) a título póstumo, 

«Empujamos a los japoneses detrás de 
la pagoda y hubo una breve pausa, 
mientras se lanzaban granadas hacia 
atrás y hacia adelante. Freddie Shaw 
apareció en ese momento y dijo: «Tengo 
seis pelotones de gurjas a su disposición, 
señor». Los japoneses nos gritaban en 
inglés, así que puse en práctica una pe- 
queña treta. Chillé a los South Staffords 
que "los retiraríamos en esa dirección”, y 
señalé un lado de la pagoda, y a los gur- 
Jas en aquel lado”, Lo repetí y ellos com- 
prendieron. Cuando grité: «¡Ahora!», los 
South Staffords corrieron por un lado de 
la pagoda y los gurjas por el otro, y en 
pocos minutos los sorprendidos japone- 
ses fueron expulsados de la cumbre ha- 
cia la localidad de Henu, que se hallaba 
abajo. Allí les siguieron los gurjas y les 
sacaron de las casas, hasta que desde la 
cima pudimos ver cómo los japoneses 
comenzaban a arrastrarse por el seco 
arrozal. 

«Tenía ahora el 39/6% de Gurjas y a los 
South Staffords en la obstrucción, junto 
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Arriba: Destrucción de un puente japonés en Henu. Abajo: Una avioneta aterriza en 
«White City». Al fondo, la colina de la Pagoda, donde los South Staffords llevaron a 
cabo una heroica carga a la bayoneta. 


con la plana mayor de mi brigada y la 
compañía de defensa. Tras haber expli- 
cado a la base que los suministros de 
consolidación se habían extraviado, la 
noche siguiente recibimos una buena 
cantidad de alambre de espino, muni 
ción de mortero y de ametralladora 

raciones extra para el caso de que nos 
sitiaran. Esta obstrucción en las princi 
pales líneas de comunicación —carre- 
tera y ferrocarril— de las fuerzas japo- 
nesas que se enfrentaban a Stilwell en 
Moguang y Myitkyina se hallaba si 
tuada idealmente alrededor de una serie 
de colinas de nueve a quince metros de 
elevación con numerosos valles peque- 
ños intermedios y agua al Norte y al 
Sur. Incorporé la localidad de Henu a 
nuestra área defendida para que pudié- 
ramos tener un buen campo de tiro a 
través del arrozal, al Sur. También in- 
cluí en el perímetro lo que denominá- 


Un técnico de la RAF maneja un equipo 
de radio en plena selva. 


bamos «Colina OP», un accidente de te- 
rreno apenas más alto que nuestras co- 
linas, para que nos permitiera una 
buena observación. Dicho perímetro te- 
nía ahora unos mil metros de longitud, 
principalmente siguiendo el ferrocarril, 
y ochocientos de profundidad 

«Entre tanto, las otras columnas no 
habían estado inactivas. La de Christie, 
al Norte, voló un puente en Mawhun. El 
comandante David Monteith se situó en 
el Irrawalddy con un centenar de hom- 
bres de los Fusileros de Lancashire y 
paralizó todo el tráfico. La columna de 
Shuttleworth había llegado a la carre- 
tera en Pinwe. Al alcanzarla vio que por 
ella venían algunos camiones japoneses 
con tropas, y les tendió una emboscada 
inmediatamente. Esta se completó por 
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Raciones de campaña «K», del Ejército 


norteamericano, que fueron suministra- 
das a los Chinditas. 
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algunos Mustangs, cuya colaboración 
pidio Shuttleworth para terminar la 
destrucción. Se hicieron numerosas ba- 
jas. Supimos luego por unos diarios que 
lós camiones pertenecían a un batallón 
que se disponía a atacarnos en el plazo 
de dos días. Se sembraron minas en la 
carretera al Sur de Mawlu, operación 
realizada por uno de los comandos gur- 


jas. 

«Entre el 18 y el 21 de marzo comenza- 
ron las patrullas japonesas a tantear 
nuestras defensas, y nos causaron un 
par de bajas. Reunimos algunas de las 
suyas con fines de identificación, pero 
los muertos no llevaban documentos ni 
insignias. Dedujimos de ello que proba- 
blemente pertenecían a un batallón ve- 
terano. Hicimos una pista para avione- 
tas entre las colinas y el terraplén de la 
línea férrea. Así quedaba protegida del 
fuego casi en todas direcciones, y los 
aviones podían llegar y evacuar heridos 
sin constituir un blanco mientras esta- 
ban en tierra. 

«White City se organizaba de este 
modo para la defensa con nuestras co- 
lumnas móviles al Norte y al Sur de 
nosotros. Teníamos ahora dos mil hom- 
bres en la obstrucción y gran cantidad 
de víveres y municiones. Muchos de los 


La pista de avionetas, línea férrea y de- 
fensas de «White City». 


paracaídas empleados para lanzar su- 
ministros se enredaron en los árboles y 
no se podían recuperar. Me preguntaron 
cómo llamaríamos a la obstrucción con 
fines de identificación y, debido a esos 
paracaídas, contesté que la denomina- 
ría «The White City» (La ciudad blanca). 
«Cada puesto de mando de compañía 
y pelotón disponía entonces de alam- 
brada de espino; se tendieron y enterra- 
ron líneas telefónicas; se almacenó la 
reserva de agua; se coordinó y perfec- 
cionó lo relativo a morteros y ametra- 
lladoras; todos los sectores se hallaban 
bien abastecidos de municiones y gra- 
nadas de mano. Los médicos prepararon 
un centro para la selección de bajas. 
«Destaqué una compañía como 
«compañía móvil» para que efectuara 
breves patrullas en torno a la obstrue- 
ción, fuera de la alambrada del períme- 
tro, que se mantendría en comunicación 
conmigo por medio de la radio, a fin de 
que pudiera atacar por la retaguardia a 
cualquier enemigo que hostilizara el 
obstáculo. Era una tarea terrible para 
los nervios de sus componentes, por lo 
que la compañía se relevaba con fre- 
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Arriba: Suministro de agua en «White City», con la carretera principal a Mogaung- 
Mandalay al fondo: Abajo: Los paracaídas que festoneaban los árboles decidieron a 
Calvert a bautizar la obstrucción como «White City». 


e EN, ñ 
cuencia. La compañía de defensa de 
MacPherson guamecía la un tanto ais- 
lada “Colina OP”. Utilizábamos los enva- 
ses que venían en paracaídas: los llená- 
bamos de tierra y hacíamos muros, para 
proteger a nuestros mulos y caballos, 
así como la enfermería central. Durante 
el día podíamos disponer de los Mus- 
tang de Cochran a las dos horas y media 
de solicitarlo. El lanzamiento de sumi 
nistros se producía casi cada noche. Es- 
tábamos preparados para un asedio. 

A las siete menos cuarto de la tarde 
del 21 de marzo, gritos y estallidos de 
granadas en el sector Norte fueron la 
primera señal de un ataque importante. 
El enemigo se precipitó contra la sec- 
ción avanzada haciendo como si sus 
soldados fueran gurjas y exclamando: 


“Hola, Johhn: 'Alto el fuego", “De 
acuerdo, Bill”, Retiraos ahora, somos 
gurjas'. Esto hizo que los defensores 


suspendieran momentáneamente el 
fuego, pero no por mucho tiempo. Los 
japoneses lograron poner pie en las po- 
siciones dedos pelotones en el sector 
del coronel Richards, sufriendo pérdidas 
muy duras por el fuego a quemarropa y 
el de los morteros de 75 milímetros. Ha- 
bíamos puesto en acción nuestra ba- 


Unos Chinditas se disponen a disparar un 
mortero de 75 milimetros; estas armas 
causaron grandes pérdidas al enemigo. 


rrera coordinada de fuego de mortero 
cuando él nos dio la señal de peligro. 

«La lucha continuó hasta las dos o las 
tres de la madrugada. Los japoneses 
habían montado para entonces dos 
ametralladoras ligeras dentro de nues- 
tras líneas y gritaban continuamente 
muy cerca de nosotros. Richards me pi- 
dió dos pelotones para el contraataque. 
Le mandé dos de comandos con lanza- 
llamas, que se deslizaron por el borde 
occidental para unirse a él. Al amane- 
cer, Richards lanzó un frenético con- 
traataque y una carga a la bayoneta que 
dirigió personalmente. Puso en fuga o 
dio muerte a muchos, pero resultó he- 
rido en el pecho. Me puse en contacto 
con Shaw, que estaba con nuestra com- 
pañía móvil, y atacó a los japoneses por 
la retaguardia, 

«Yo me adelanté a observar los resul- 
tados. Los japoneses habían alcanzado 
nuestro hospitalillo, donde los capitanes 
Cheshire y Thorne, de Sanidad Militar, 
se ocupaban valientemente de los heri- 
dos, pero ho intervinieron. 


55 


Un soldado de la Fuerza Bladet provisto 


de lanzallamas; estos soldados sufrieron 
cuantiosas pérdidas. 


«Delante de nosotros se alzaba la Co- 
lina Desnuda. Era un pequeño otero 
donde se habían talado todos los árbo- 
les, cuyos troncos, desprovistos de ra- 
mas, yacían en la tierra pelada. Cuando 
Paddy Dermody, Young y yo subíamos 
por ella, a la que se suponía limpia de 
enemigos, Paddy gritó: 'Al suelo', me 
dió un empujón y cayó alcanzado en la 
ingle. Había un japonés herido al otro 
lado de un tronco. Le vacié mi revólver 
y dirigí a los gurjas hacia la colina. AIM 
dieron muerte a once nipones. Los japo- 
'neses a veces se hacían pasar por muer- 
tos y luego disparaban a los oficiales por 
la espalda. Por ello, siempre clavába- 
mos las bayonetas en cualquier cuerpo 
que no estuviese muerto sin lugar a du- 
das, sólo para asegurarnos. 

«En el curso de la mañana reparamos 
nuestras defensas y tomamos medidas 
para otro ataque. Yo había pedido 
apoyo aéreo para castigar las colinas, 
doscientos metros al Norte de nosotros, 
donde los restos de las tropas japonesas 
se habían atrincherado un tanto al azar. 
Vimos cómo un japonés saltaba por el 
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aire y caía sobre un árbol. Otras bombas 
hicieron volar las hojas y descubrieron 
cuerpos de francotiradores atados a los 
troncos. 

«Los japoneses que nos atacaron per- 
tenecían a compañías del 3". Batallón 
del 114% Regimiento de la 18% División, 
la que se enfrentaba a Stilwell. 

«Habíamos aprendido muchas lec- 
ciones importantes de este encuentro. 
Nuestros lanzallamas personales habían 
demostrado su eficacia, pero, por des- 
gracia, los que los manejaban sufrieron 
cuantiosas pérdidas. El control centrali- 
zado del fuego de mortero resultó de 
gran eficiencia y abortó completamente 
un ataque cerca de la esquina Nordeste, 
donde hallamos muchos más cadáveres, 
algunos días después, en la espesa selva. 
Nuestra alambrada no era lo bastante 
gruesa, pero eso se remedió rápidamente. 
Las trampas explosivas montadas en 
ella dieron resultado y causaron nume- 
rosas bajas a los japoneses. 

«Nuestro sistema telefónico a todas las 
posiciones en torno al perímetro se ha- 
bía demostrado insustituible, y cual- 
quier sector podía pedir apoyo de mor- 
tero en cualquier momento. 

«Pasamos revista al difícil papel de la 
compañía móvil. Descubrimos que o 


bien tenía que estar bastante cerca del 
perímetro al trabar combate en condi- 
ciones muy difíciles y sin la protección 
de las alambradas, o adentrarse más, lo 
que supondría que no se la podría diri: 
gir fácilmente y a tiempo contra el ene- 
migo. Decidimos que la compañía móvil 
debería intentar hallar la base del ene- 
migo o sus emplazamientos artilleros y 
atacarlos mientras las tropas de éste es- 
tuvieran ausentes, y no mezclarse en la 
inmediata batalla en el perímetro. 

«Wingate visitó la obstrucción el 25 de 
marzo. Me habló del ataque japonés so- 
bre Tiddim, Imphal y Kohima, y que el 
IV Cuerpo de Ejército en la zona de 
Imphal estaba en el mismo estado, y 
que él había tenido dificultades en con- 
seguir que se nos abasteciera adecua- 
damente. Dijo también que el avance de 
Stilwell se hacía más lento a causa de la 
embestida japonesa hacia Kohima, que 
amenazaba sus propias comunicaciones 
por ferrocarril, y que no quería com- 
prometerse demasiado por si tales co- 
municaciones eran, a su vez, cortadas. 
Esto aminoraba el efecto de nuestro 
corte de las vías de abastecimiento ja- 
ponesas, porque la lucha había cesado 
en el extremo de ellas. 

«Me mostró mensajes de felicitación 
de Churchill y Roosevelt por su magni- 
fico logro de situar doce mil hombres en 
las “entrañas del enemigo'. Wingate ha- 
bía contestado que, con tres escuadro- 
nes de Dakotas, podía tomar el norte de 
Birmania en unos pocos meses. Llega- 
ron los escuadrones e hicieron logísti- 
camente posible la conquista de la ci- 
tada zona en los seis meses siguientes, 


Soldados japoneses con bayoneta calada 
avanzan hacia una posición británica cer- 
cana a Kohima. 


pero seis meses después de la muerte 
del general Orde Wingate. Esta era la 
última vez que iba a verle. Visitó cada 
parte de White City y el perímetro, e 
hizo mucho por la moral de las tropas. 
Tenía algo que decir a cada uno, y una y 
otra vez ofrecía buenos consejos tácti- 
cos. Por último se despidió de nosotros: 
“Tened ánimo y yo cuidaré de que no ca- 
rezcáis de nada'». 
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La batalla por 
In 


El 10 de marzo, cuando la 16% Brigada se 
acercaba a Haungpa, Fergusson destacó 
dos columnas y atacó y tomó Lonkin 
desde el Sur. El día 12, cuando casi se 
había completado la invasión aero- 
transportada de la 778 y la 1113, y la 
primera de éstas había comenzado a 
avanzar hacia el ferrocarril, se cambia- 
ron las órdenes de Fergusson. 

Se le dijo que ocupara el aeródromo 
de Indaw, las comunicaciones inmedia- 
tas y los polvorines, estableciendo al 
mismo tiempo un campo de aviación 
cercano. Marchando paralelamente a la 
vía férrea, y al Oeste de ésta, la 16% Bri- 
gada, menos dos columnas en Lonkin, 
se dirigió al Sur a toda velocidad. 

Las fuerzas que la 772 Brigada castigó 
al formar White City se componían de 
unidades administrativas dispersas y 
del 50 Regimiento de Ferrocarriles, des- 
tacado en la zona de Katha-Indaw. 

Después del ataque de Hugh Christie 
sobre Kadu y el establecimiento por 
parte de Calvert de la obstrucción de 
White City, los japoneses tomaron más 
seriamente la amenaza chindita, y el 
general Mutaguchi (jefe del Quince 
Ejército) ordenó que las divisiones 184, 
564 y 15% (que se hallaba en camino para 
la ofensiva de Imphal) enviaran un bata- 
llón cada una a dicha zona para formar 
una brigada de fuerzas anti-aerotropas a 
las órdenes del coronel Hashimoto. 

La 18% División eligió el 3". Batallón 
del 1140 Regimiento; la 562, el 20 del 
1460, y la 15, el 20 del 519. El 30 del 1140 
llegó a Indaw el 17 de marzo. El 20 del 
51% volvió a Indaw desde el Chindwin el 
27 de marzo, y el 22 del 146%, que se ha- 
bía tenido que trasladar desde el frente 
del Saluin, fue desviado para atacar 
Broadway y no fue directamente a In- 
daw. 

El general Kawabe, jefe de la zona mi- 
litar de Birmania, conocedor ahora de la 
potencia de la invasión aerotranspor- 
tada chindita, tomó nuevas medidas. 
Trajo de Tenasserim, en el punto más 
meridional de Birmania, donde mon- 
taba la guardia contra un posible de- 
sembarco por vía marítima, la 24% Bri- 
gada Mixta Independiente de cuatro 
batallones. Kawabe consideró acerta- 


Los japoneses se vieron pronto obligados a 
tomar más en consideración la amenaza 
que los Chinditas suponían. 


damente que los Aliados no podían 
montar al mismo tiempo una ofensiva 
por vía aérea y otra por mar de seme- 
jante magnitud. Trajo también el 40 Re- 
gimiento de Infantería (con efectivos de 
menos de un batallón) de la 24 División, 
que estaba en Malasia, y el 20 Batallón 
del 290 Regimiento, destacado en la 
baja Birmania. Este batallón pertencía 
igualmente a la 22 División 

Colocó todas estas fuerzas a las órde- 
nes del general de división Hyashi, de la 
242 Brigada Mixta Independiente, el 
cual asumió el mando en Indaw el 18 de 
marzo. Tres de los batallones llegaron 
del Sur por ferrocarril antes de que la 
brigada de Lentaigne volara la vía fé- 
rrea el 26 de marzo. Entonces la Fuerza 
Bladet tomó tierra junto a ésta y volvió 
a volarla cerca de Kyaithyin el 30 de 
marzo. Dicha Fuerza, a las órdenes del 
comandante Blain, estaba adiestrada 
para aterrizar en planeador, realizar las 
demoliciones y luego montar un artilu- 
glo en forma de trapecio para que los 
Dakotas pudieran remolcar a los pla- 
neadores y volver a la India. 

Mientras la 772 Brigada sólo tenía que 
recorrer 53 kilómetros para ir desde 
Broadway a instalar White City, los ba- 
tallones de Lentaigne, llegados a tierra 
tres días antes, hubieron de recorrer por 
lo menos el doble de esa distancia, y se 
planeó que dos batallones cruzaran 
también el formidable Irrawaddy. Por 
tanto, resultaba inevitable que llegaran 
tarde para bloquear la ruta desde el Sur 
antes de que la 16% Brigada pudiera 
atacar Indaw. 

A fines de marzo había casi veínte mil 
soldados japoneses en el área Indaw- 
Mawlu. 

Los Chinditas, sin embargo, nunca 
comprendieron por entero la magnitud 
de la oposición , y en aquel tiempo se 
subestimó en gran medida que se atri- 
buyeran con toda justicia la destrucción 
del enemigo tanto por las fuerzas terres- 
tres como por el arma aérea que tenían 
a su disposición. El Catorce Ejército 
luchaba por su vida dependiendo de 
largas líneas de comunicación por tie- 
rra, pero ahora, abastecido y reforzado 
desde el aire, tampoco apreció nunca 
que los Chinditas absorbieran final- 
mente la potencia de dos divisiones ja- 
ponesas, en tanto que él sólo tenía que 
vérselas con tres divisiones y media. 


59 


60 


FoÁQUnESE 
LA ARMIES. 


IND 


i 
i 
an 5: mE » 24% [NORTE DE BIRMANIA! 
jmes= | o] Marzo 1904 


general Mutaguchi, jefe del Quince 
jército japonés, con sus soldados en la 
jungla birmana 


No obstante, el papel de los Chinditas 
consistía en ayudar a Stilwell a conquis- 
tar el Norte de Birmania, a fin de que se 
pudiera abrir una nueva comunicación 
por tierra desde la India a China, y no 
necesariamente en apoyar al Catorce 
Ejército. Después de todo, la razón prin- 
cipal de la presencia japonesa en Bir- 
mania era «interceptar las comunica- 
ciones entre China y la India», como 
admitieron. posteriormente. 

El 11 de abril, Mutaguehi fue relevado 
de la responsabilidad de velar por el 
Norte de Birmania y se le dio la única 
tarea de la ofensiva Imphal-Kohima. 

A las órdenes del teniente general Ma- 
saki Honda, el Cuartel General Imperial 
japonés formó el Treinta y Tres Ejército, 
integrado por las divisiones 182 y 56%, la 
242 Brigada Mixta Independiente y la 
53% División, que llegaba entonces a 
Birmania. 


El general Kawabe, jefe de la Zona Militar 
de Birmania. 


De la 1118 Brigada de Lentaigne ha- 
bían aterrizado en Chowringhee el 30/40 
y el 40/90 de Gurjas. Este último, que 
quedaba a disposición de Calvert, se 
había encaminado inmediatamente al 
Nordeste, a las órdenes del teniente co- 
tonel Morris, para interpretar su papel 
de cortar la carretera Bhamo- 
Myitkyina. Tras una visita efectuada 
por Wingate el 8 de marzo, y siguiendo 
sus directrices, el 39/40, con el puesto de 
mando de la brigada de Lentaigne, eva- 
cuó Chowringhee el 9 y marchó hacia el 
Trrawaddy. 

Wingate comprendía que, para alcan- 
zar Chowringhee, todos los aviones que 
venían se veían obligados a volar sobre 
la base japonesa en la zona Indaw- 
Katha, y ordenó por tanto que los otros 
dos batallones de Lentaigne, de los re- 
gimientos King's Own y Cameronians, 
volaran a Broadway y luego se dirigie- 
ran al Sur para unirse a su jefe superior 
en las cercanías de Nankan. Allí, las ór- 
denes de Lentaigne eran aún «impedir 
que llegaran a Indaw refuerzos del Sur, 
mediante el establecimiento de obstácu- 
los de carretera y ferrocarril». 
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El transporte de las brigadas 772 y 
1114 con la fuerza de Morris y la Dah se 
llevó a cabo en 650 salidas de Dakotas y 
planeadores en siete noches, sin oposi- 
ción enemiga. Nueve mil hombres, 1.350 
animales, 250 toneladas de pertrechos y: 
una batería Bofors y otra de proyectiles 
de 25 libras llegaron felizmente por vía 
aérea al corazón de Birmania. 

Lentaigne y sus gurjas alcanzaron el 
Irrawaddy cerca de Inywa, donde, para 
ayudarle a cruzarlo, cuatro planeadores 
con botes inflables y motores fuera 
borda habían aterrizado en un banco de 
arena la noche del 11 de marzo. La 
plana mayor de la 111% Brigada y la Co- 
lumna 30 del 30/49 de Gurjas atravesa- 
ron el río, de más de kilómetro y medio 
de anchura. Debido a los retrasos, no se 
completó el cruce con luz diurna, por lo 
que, Lentaigne, temiendo un ataque, 
envió la Columna 40 del 39/49 de Gurjas 
a enlazar con la fuerza de Morris a las 
órdenes de Calvert. 

Lentaigne se quedó entonces con sólo 
medio batallón de toda su brigada. Sus 
otros dos batallones que habían aterri- 
zado en Broadway se hallaban en ca- 
mino para unirse a él. El del King's Own 
cruzó el ramal ferroviario de Indaw- 


Naba el día 20, y los Cameronians, que 
tomaron un camino más tortuoso al 
Oeste de Indaw (y, por cierto, compro- 
metiendo inadvertidamente el ataque 
de la 16% Brigada a esta última locali- 
dad), alcanzaron la carretera de Ban- 
mauk el 22. 

Sin sus dos batallones británicos, Len- 
taigne avanzó con la Columna 30 al Sur 
de Nankan y voló un puente en la línea 
férrea principal el 20 de marzo. Pero era 
tarde. Habían llegado a Indaw refuerzos 
suficientes para bloquear el ataque de 
Fergusson. 

El 27 de marzo, las cinco columnas de 
Lentaigne, incluídas las de los Camero- 
nians y el King's Own, se habían con- 
centrado al fin al Norte de Nankan dis- 
puestas a llevar a cabo su prevista tarea 
de bloquear las comunicaciones de In- 
daw al Norte. Pero los japoneses habían 
podido ya mandar cuatro o cinco bata- 
llones desde el Sur, y rebasar a las fuer- 
zas del general, para reforzar Indaw. 

Lentaigne y Wingate sobreestimaron 
la velocidad a la que los Cameronians y 
los del King's Own procedente de 
Broadway, que tenían que atravesar 
una zona ocupada por los japoneses, 
marcharían para alcanzar Nankan. 


* E - 
Wingate presencia la llegada de un avión 
a Chowringhee. Detrás, el coronel Gaty y 
el capitán Baker. 


El primero de ambos generales nunca 
situó una obstrucción en la carretera y 
el ferrocarril Wuntho-Indaw. Se hallaba 
a punto de hacerlo cuando supo de la 
muerte de Wingate el 24 de marzo y re- 
cibió la noticia de que era él el encar- 
gado de reemplazarle. 

Se había producido un tremendo es- 
fuerzo al aumentar la amenaza japonesa 
a Imphal y Kohima, y los Chinditas tu- 
vieron que abandonar su asignado pa- 
pel de ayudar a Stilwell y a los chinos en 
su progresión, para apoyar al Catorce 
Ejército del general Slim mediante el 
corte de las comunicaciones japonesas 
que se prolongaban por el Oeste hasta 
el Chindwin. 

El Cuartel General y la base logística 
de los Chinditas se hallaban en el área 
de operaciones del Catorce Ejército. La 
Fuerza Especial (los Chinditas) estaba a 
las órdenes del general Slim, el cual te- 
nía también el control operativo del ge- 
neral Stilwell en su papel de jefe de la 
Zona de Combate del Norte. 

Wingate se hallaba por tanto dividido 
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entre estos dos campos, como lo estuvo 
Lentaigne cuando le substituyó en el 
mando. 

Al disponerse este último a bloquear el 
ferrocarril, el general de brigada Tulloch 
envió un mensaje a su nuevo jefe sugi- 
riendo que el papel de la 1112 Brigada 
debería ser ahora el de operar en la ca- 
rretera Wuntho-Pinlebu, una de las tres 
principales líneas de comunicaciones 
utilizadas por los japoneses para su 
ofensiva Imphal-Kohima. Tulloch, que 
había visto a Slim y oído hablar de las 
conversaciones Wingate-Slim, pensaba 
que esto era lo que finalmente habían 
decidido hacer: 

Dos brigadas, la 162 y la 772, bloquea- 
rían la ruta japonesa a Stilwell, y otras 
dos, la 1113 y la 14%, se emplearian con- 
tra las comunicaciones del Quince Ejér- 


Izquierda: Operadores de radio trabajan 
en el cuantel general chindita en Birma- 
nia. Abajo izquierda; Soldados del Quince 
Ejército japonés cruzan el Chindwin. Abajo: 
Las obstrucciones y emboscadas de los 
Chinditas lograron aislar a toda una com- 
pañía de transporte. 
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mento Slim no había sido reforzado aún, 
sus divisiones se retiraban a la llanura 
de Imphal y él se sentía naturalmente 
aprensivo. 

Lentaigne estuvo de acuerdo con Tu- 
lloch y entregó su brigada con las nue- 
vas directrices al comandante John 
Masters (conocido novelista ahora). 
Luego se trasladó por avión al Cuartel 
General de la Fuerza Especial en Sylhet, 
en Assam. 

Tanto la 14% como la 111? brigada 
operaron en columnas durante algunas 
semanas sobre dos de las tres líneas 
principales de comunicación que lleva- 
ban al Quince Ejército japonés en el 
Chindwin. Con obstrucciones en las ca- 
rreteras y emboscadas lograron inutili- 
zar la ruta Norte, que no volvió a ser 
empleada. Ello aisló a toda una compa- 
ñía de transporte japonesa que estaba 
en el extremo contrario de un puente 
demolido, por lo que no pudo participar 
en la ofensiva japonesa. Estas operacio- 
nes en lo más profundo de la selva eran 


La 111” Brigada de Lentaigne aterriza en 
Nankan. 


silenciosas y furtivas, como las de los 
submarinos, y no tuvieron publicidad. 
El Catorce Ejército de Slim supo poco 
de ellas y tendió a subestimar suutilidad. 
Por la otra parte, el general Naka, jefe 
de Estado Mayor de la Zona Militar de 
Birmania, declaró, al ser preguntado 
posteriormente: «Esta operación aero- 
transportada no tuvo efecto inmediato 
sobre la fuerza del Assam Central, pero 
redujo nuestra disponibilidad de reservas 
e inutilizó la carretera de abasteci- 
miento Wuntho-Pyinbauk-Pinlebu- 
Homalin». 
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Indaw y 
Broadway 


Para el 19 de marzo, cuando la 77% Bri- 
gada se hallaba instalando la obstruc- 
ción de White City, Fergusson estable- 
ció una base en Taungle, unos cuarenta 
kilómetros al Este. Pero, en una inspec- 
ción personal, Wingate le aconsejó que 
la acercara a Mahnton, donde se podía 
hacer una pista de aterrizaje para Dako- 
tas. Fergusson dio a la nueva base el 
nombre de Aberdeen. La 16% Brigada se 
hallaba aún muy dispersa y cansada 
tras su marcha de 470 kilómetros, por lo 
que Fergusson preguntó a Wingate si 
podía disponer de tiempo para concen- 
trarse y descansar, así como reconocer 
el terreno, antes de atacar Indaw. 

Pero Wingate, sabedor de la concen- 
tración japonesa en Indaw, pensó que no 
había momento que perder, y le ordenó 
atacar con sus tres batallones a partir 
de la noche del 24 de marzo. 

Wingate confiaba en conseguir la 148 
Brigada para mandarla por vía aérea en 
apoyo de la 164. Mas, en el Catorce Ejér- 
cito, Slim guardaba en la manga las bri 
gadas 142 y 238 como refuerzos para sus 
divisiones a medida que se desarrollara 
el ataque japonés sobre Imphal- 
Kohima. Tras una consulta a lord 
Mountbatten, Slim accedió a regaña- 
dientes a prescindir de la 14% Brigada, 
pero consiguió de Wingate el cumpli- 
miento de la condición de que la 14% y 
otras brigadas chinditas se emplearan 
para cortar las comunicaciones del 
Quince Ejército japonés con el Chind- 
win. En estos términos logró Wingate el 
concurso de la 14* Brigada, que él había 
instruido y que formaba parte de su 
Fuerza, Ya había perdido a los Merodea- 
dores de Merril en provecho de Stilwell, 
y la 232 Brigada se hallaba firmemente 
en manos de Slim para su propio uso. 

Sín embargo, Slim manifestó entonces 
que no había aviones para trasladar a la 
142 Brigada. Wingate, al que se concedió 
tal privilegio, comunicó a Churchill que, 
si podía disponer de cuatro escuadrones 
de transporte, tomaría el Norte de Bir- 
mania. Mountbatten le apoyó. Esos me- 
dios llegaron después e iban a constituir 
un factor decisivo en la salvación del IV 
Cuerpo de Ejército en Imphal y en la re- 
conquista del Norte de Birmania. Pero 
nunca se utilizaron para ayudar a los 


Cañón antiaéreo Bofors y sus servidores 
en la base aérea «Aberdeen». 


Chinditas después de la muerte de Win- 
gate. 

El plan de ataque de Fergusson exigía 
que el 20 de Leicester y el 45% Regi- 
miento de Reconocimiento atacaran 
Indaw desde el Norte, mientras una co- 
lumna del Queen's bloqueaba la carre- 
tera Banmauk-Indaw. En Auktaw, 
quince kilómetros al Norte de Indaw, 
Fergusson dudó, porque sentía preocu- 
pación por el suministro de agua. Or- 
denó que el 450 Regimiento ocupara el 
extremo septentrional del lago, y los 
Leicesters, a las órdenes del teniente co- 
ronel Wilkinson, avanzaran por la cordi- 
llera Kyaung y tomaran Inwa, kilómetro 
y medio al Norte de Indaw. 

Los japoneses esperaban un ataque y 
tenían tres batallones para la defensa de 
Indaw. Los Leicesters, que se acercaron 
subrepticiamente al amparo de la no- 
che, ocuparon Inwa, manteniendo su 
flanco derecho sobre el lago Indawgi. 
Pero, al Norte de ellos, el Regimiento de 
Reconocimiento, al operar en columna, 
tuvo problemas en Thetkegyin. Tras su- 
frir algunas bajas, se dirigió hacia el 
Oeste, al río Meza, para hacer aguada. 
La columna del Queen's, a la que se ha- 
bía confiado la peliaguda tarea de blo- 
quear la carretera que se dirigía al Sur 
desde Indaw, cayó también en una em- 
boscada y fue dispersada, perdiendo por 
el camino los equipos de radio. 

Los Leicesters se atrincheraron y fue- 
ron atacados durante tres días, pero 
Wilkinson y sus hombres se mantuvie- 
ron firmes y obtinados. Fergusson, al 
comprender que era inútil continuar el 
ataque contra fuerzas superiores en 
número, ordenó que se retiraran los Lei- 
cesters el 29, al amparo de un intenso 
ataque aéreo sobre las posiciones japo- 
nesas en Indaw. 

Fergusson había imaginado que la 142 
Brigada iba a ayudarle en este ataque y, 
después de sus dos primeras repulsas, se 
volvió a Aberdeen para pedir la asisten- 
cia de dicha brigada. Había tomado tie- 
rra un batallón de la 14% Brigada, más el 
6% Regimiento de Nigeria. Pero mientras 
Fergusson hacía la campaña alejado de 
su base, los planes para la 14% habían 
sido cambiados a resultas de las presio- 
nes de Slim, y se ordenó que marchara 
hacia el Sur, a Alezu, a cortar una de las 
carreteras que llevaban al Chindwin. 
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El cañón antiaéreo Bofors de 40 milímetros fue una de las armas más usadas de la 
guerra. Diseñado antes del conflicto, en Suecia, se fabricó en gran cantid: 
Bretaña, modernizándose continuamente, Pe: Ñ ción, 2,4 tonel 
seis servidores y podía disparar un proyectil de unos 900 gramos, con 
tiro de 120 disparos por minuto, a una altitud efectiva de 3.600 metros. 


cadencia de 


El mortero británico de 75 milimetros fue 
irma reglamentaria de las compañías 
icompañamiento pesado de batallón, 
y resultó muy precisa. Peso: 56 kilos (mor- 
tero, 19; montaje, 20, y base, 17). Longi- 
tud: 1,27 metros. Alcance efectivo: 1.600 
metros. Peso de la granada: Cuatro kilos y 
medio. Cadencia de tiro: Cinco disparos 
por minuto. 
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El obús británico de 25 libras (11 kilos), una de las piezas de artillería clásicas. Peso: 1,8 
toneladas emplazado. Círculo de cureña: 350 grados cuando se monta en plataforma de 
fuego. Elevación: De menos 5 a 42 grados positivos. Alcance: 12.500 metros (carga nor- 
mal), 13.400 (super carga). Cadencia de tiro: Cuatro disparos por minuto. Velocidad ini- 
cial: 448 metros por segundo cuando se dispara un proyectil de alto explosivo con 
carga normal. Municiones: Alto explosivo, de 11 kilos; de humo, 10 kilos; perforante, de 
9 kilos. Servidores: Un suboficial y cinco soldados. 


La ametralladora pesada de reglamento del Ejército de los Estados Unidos, la Browning 
de 125 milímetros, era un arma formidable refrigerada por aire. Disparaba una bala 
pertorante semiblindada, en cuyo papel se utilizaba con mayor frecuencia por la Infan- 
tería. Montada en un vehículo, su uso principal era antiaéreo. Peso: 38 kilos. Longitud: 
1,65 metros. Sistema: Retroceso corto. Cadencia de tiro: 450 a 550 disparos por minuto. 
Velocidad inicial: 930 metros por segundo (perforante) y 893 (bala). Alcance: 6.470 me- 
tros (perforante) y 7.460 (bala), máximo. El máximo alcance efectivo era de unos dos mil 
metros, Peso del proyectil: 48 gramos. 
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LA 
La hora del té en la jungla. 


Así, Slim había privado a Fergusson de 
SUS Feservas, 

El regimiento Queen's ejecutó una 
victoriosa emboscada a un convoy de 
treinta camiones que se dirigía al frente 
del Quince Ejército japonés, que quedó 
destruído en su mayor parte. 

Otro y aún más importante dividendo 
fue el descubrimiento de un enorme y 
bien ordenado depósito de pertrechos y 
municiones cerca del aeródromo occi- 
dental de Indaw por una patrulla del 
Queen's (16% Brigada) que había que- 
dado separada de su columna. Afortu- 
nadamente, en la patrulla figuraba un 
oficial de la RAF con su equipo de ra- 
dio. Con el apoyo de Fergusson, la RAF 
volvió una y otra vez a destruir el depó- 
sito que constituía una de las principa- 
les reservas de municiones para la ofen- 
siva Kohima-Imphal. 

En un terreno de espesa selva, si una 
formación puede atrincherarse bien en 
un punto vital para el enemigo, de ma- 
nera que éste tenga que atacarlo, dicha 
formación puede causar muchas más 
bajas que lanzándose al ataque por sí 
misma. La acción de los Leicesters en 
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Inwa y su fría retirada trente al enemigo: 
les reveló como maestros de las tácticas 
de batallón bien disciplinado. 

Fue muy desafortunado que, después: 
de su larga marcha, la 16% Brigada hu- 
biera tenido que lanzarse a la acción sin 
descansar, con la falta de un buen 
reconocimiento del terreno y sin la: 
plena cooperación de otras brigadas. 
Resultaba un tanto optimista planear 
que las brigadas 164, 1118 y 772 ejecuta- 
ran sus marchas, aterrizaran y llevaran: 
a cabo sus distintas tareas coordinada- 
mente y dentro de un plan cohesivo. El 
21 y 22 de marzo, la 77% Brigada había 
sido duramente atacada en White City 
por el 3." Batallón del 1149 Regimien-: 
to, que se había destacado de la 18% Di- 
visión enfrentada a Stilwell. Este bata- 
llón había perforado las alambradas y: 
sólo fue rechazado por una carga diri- 
gida por el batallón de los South Staf- 
fordshires a las órdenes del teniente co- 
ronel Richards, que resultó mortal- 
mente herido. 

El 27 de marzo, tras resistir algunas 
intensas acciones aéreas, Broadway su- 
frió el ataque del 20/146% Regimiento de 
la 56% División en el frente del Salween. 


Fue necesaria la tenacidad del bien 


atrincherado 39/99 de Gurjas, y un con- 
traataque de una columna de King's Li- 
verpool Regiment, a las órdenes del co- 
mandante Gaitley, más dos compañías 
del 30/90 de Gurjas, para poner en fuga a 
dicho batallón y destruirlo parcialmen- 
te. Este batallón volvió posteriormente 
a la 564 División, tras haber perdido un 
tercio de sus efectivos en el asalto. 

Así que, como puede verse, la 774 Bri- 
gada estuvo en plena actividad durante 
el período del ataque de la 16* Brigada. 
La 111% se ocupaba en concentrarse. 
Quizá los Cameronians y el Kin's Own 
de Broadway, en su marcha hacia Len- 
taigne en Nankan, podían haber colabo- 
rado en el ataque a Indaw en vez de pa- 
sar de largo y alertar a los nipones. Pero 
esto puede resultar juicioso, ya que la 
acción y las comunicaciones a una dis- 
tancia de cuatrocientos kilómetros de la 
base no eran demasiado buenas. El pro- 
pio Wingate estuvo viajando conti- 
nuamente para ver a sus fuerzas avan- 
zadas en dicho período. 

Los japoneses habían batido a los bri- 
tánicos en la carrera para ocupar Indaw. 

A través de todas estas operaciones, el 
Cuartel General de la Fuerza Especial y 
el Catorce Ejército habían subestimado 
en gran medida la potencia que los ja- 
poneses habían concentrado para con- 
trarrestar estos ataques acrotranspor- 
tados. A fines de marzo, los japoneses 
tenían más de veinte mil hombres en el 
área Indaw-Mawlu-Kata-Nankan, antes 
de que el 20/5519 Batallón fuera desta- 
cado para unirse al Quince Ejército 

Frente a diez batallones japoneses, los 
Chinditas contaban en aquella zona con 
tres cansados batallones de la 16% Bri- 
gada (el cuarto había sido desplegado a 
Lonkin y se hallaba aún en camino para 
unirse a Fergusson); la 111% Brigada 
sólo podía reunir dos batallones y me- 
dio; la 772 Brigada tenía tres batallones 
haciendo trincheras y patrullando en 
torno a White City y dos en Broadway 
que habían rechazado recientemente el 
ataque de un batallón enemigo; un total 
de diez batallones y medio. 

En viaje aéreo a Aberdeen se hallaban 
tres batallones no experimentados de la 
3a Brigada (Africa Occidental), inte- 
grada por los 5%, 6% y 79 de nigerianos, 
que actuaría como fuerza de guarnición, 
y la 143 Brigada (regimientos de la 
Black Watch —Guardia Negra—, 7” de 


Leicesters, Bedfordshire y Hertfordshire, 
y York y Lancaster) a las órdenes del ge- 
neral Tom Brodie. 

El 27 de marzo, el Ejército japonés del 
Sur dio órdenes para el envío de su 
única división de reserva, la 53%, man- 
dada por el teniente general Kaoru Ta- 
keda, a reforzar a las fuerzas de la zona 
de Birmania. El general Kawabe dis- 
puso que la división se concentrara con 
la mayor rapidez posible en Indaw, y el 
Cuartel General y partes de la misma 
empezaron a llegar a principios de mayo 
para unirse al recientemente formado 
Treinta y Tres Ejército de Honda. 

Pero antes de su llegada, White City 
iba a ser atacada con toda la potencia 
que los japoneses tenían a su disposi- 
ción. 

Las brigadas 14* y 111% fueron desta- 
cadas al Oeste para cortar las líneas de 
comunicación que llevaban al Quince 
Ejército, y no estaban disponibles para 
prestar ayuda, 

Hablando después de la guerra del 
efecto que las brigadas 111% y 14% tuvie- 
ron sobre las comunicaciones japonesas 
al Quince Ejército que atacaba Imphal 
y Kohima, el teniente general Naka, jefe 
de estado mayor de la Zona Militar de 
Birmania, dijo: «El gran efecto de las 
operaciones aerotransportadas radicaba 
en la situación administrativa de la 
ofensiva principal a Assam. Había tres 
rutas de abastecimiento principales 
para las operaciones de Imphal, en or- 
den de Sur a Norte: Mandalay- 
Shwebo-Kalewa; Mandalay-Pinlebu- 
Sittang, e Indaw-Homalin. (Todas las 
ciudades citadas en último lugar se ha- 
llan sobre el Chindwin). 

«La primera era la más importante. 
La segunda, a causa de las «malas ca- 
rreteras», no se utilizó. La tercera re- 
sultó inútil al ser destruida por los 
bombardeos y las incursiones terrestres. 

«La 312 División usó la ruta Norte en 
su avance inicial sobre Kohima. Esta 
división llevaba al principio abasteci- 
mientos para veintiún días, y atravesó 
Ukhrul para cortar la carretera de 
Kohima al Sur. 

«El resultado del agotamiento de la 
Línea Norte y la consiguiente falta de 
alimentos y municiones para toda la 31% 
División tuvo un efecto vital en la ope- 
ración de Kohima». 

Por su parte, el teniente general Nu- 
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mata, jefe de estado mayor del Ejército 
del Sur, dijo: «El avance de las aerotro- 
pas no operó ningún cambio en los pla- 
nes operativos japoneses, tanto respecto 
al frente de Assam (Kohima-Imphal) 
como al de la Zona de Combate del 
Norte (Stilwell). Las operaciones conti: 
nuaron según el plan, pero sus fuerzas 
aerotransportadas resultaron ser un fac- 
tor devastador en cuanto al corte de las 
líneas de comunicación. Las dificultades 
halladas en enfrentarse a tales tropas 
fueron siempre una fuente de preocupa- 
ciones para los estados mayores princi- 
pales del Ejército japonés, y contribuye- 
ron materialmente al fallo nipón en las 
operaciones de Imphal y Hukaung» 
La idea de establecer una base opera- 
tiva como la de Broadway en territorio 
ocupado por el enemigo en Birmania fue 
sólo de Wingate. Su fin era proporcionar 
un sólido apoyo, así como municiones y 
otros pertrechos, a la 772 Brigada du- 
rante sus operaciones por todo el Norte 


Izquierda: Unos Chinditas llevan a un ca- 
marada herido a una pista de aviones de 
transporte. Abajo: Custodiando una activa 
base aérea en un claro de la selva. 


de Birmania, y un «refugio» para los he- 
ridos. 

Como sucedió, Broadway cumplió 
también la función de aeródromo de- 
fendido en territorio ocupado por el 
enemigo en que se utilizó como base 
para avionetas en cuanto a la evacua- 
ción de heridos y al suministro suple- 
mentario por parte de este tipo de avión 
ligero a las columnas aisladas; por es- 
pacio de cierto tiempo se empleó como 
aeródromo avanzado para la aviación 
de caza. En toda su existencia sirvió 
como pista para los aviones de trans- 
porte encargados de desembarcar hom- 
bres, animales y material, y se empleó 
día y noche para evacuar heridos, por lo 
que un soldado que cayera alcanzado 
por el fuego enemigo en lo más profundo 
de la selva un día, se hallaba por la no- 
che cómodamente tendido entre sába- 
nas en un hospital general en Assam, a 
quinientos o seiscientos kilómetros de 
distancia. 

El problema de defender un aeró- 
dromo situado en un claro de la jungla 
había sido considerado antes de las ope- 
raciones. Los primeros principios fueron 
que sólo habría una zona defendida y 
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Arriba: «Posters» de manufactura local muestran la le 
e ] altad de los nativos a la causa 
ja. Abajo: Empaquetado de paracaídas en la India; los Chinditas cambiaban la tela 


de éstos por alimentos frescos a los nativos. 


que ésta tendría un tamaño que fuera 
de fácil defensa para la guarnición. Esto 
puede sonar axiomático, pero, cierta- 
mente, en White City siempre se notaba 
la presión para extender el perímetro a 
«solamente una colina más», a lo cual se 
resistía firmemente Calvert. 

Debía estar situado de modo que do- 
minara el aeródromo con fuego de todo 
tipo; contendría, naturalmente, un su- 
ministro de agua independiente, y, si re- 
sultaba posible, que estuviera oculta a 
la vista desde el aire y desde tierra. 

Y, lo más importante, mantendría una 
reserva externa en la proximidades. 
Esta compañía o columna «flotante» o 
móvil fue uno de los puntos en los que 
insistió Wingate, y una y otra vez demos- 
tró su utilidad. Este principio, así como 
muchos de los otros, procedía del estu- 
dio de la historia militar. Wingate, Cal- 
vert y Rome estaban familiarizados con 
los relatos de las campañas del duque 
de Marlborough y discutían su aplica- 
ción. Por ello, gran parte de los métodos 
que emplearon con éxito: puntos fuer- 
tes; marchar en columnas pero atacar 
en brigadas; reservas externas a una 
fortaleza; «nubes de luchadores de esca- 
ramuzas» para proteger los flancos de 
una brigada; establecimiento de una 
base lo más cercana posible al terreno 
elegido para dar la batalla; prestar 
atención a ganarse la población local; 
todos estos y muchos otros tenían su 
contrapartida en las guerras peninsula- 
res y en las de Marlborough. 

En el curso de la campaña se hizo uso 
de los Fusileros de Birmania y del Ser-, 
vicio de Información birmano para las 
levas locales y para obtener noticias y 
datos. Se pagaban todas las vituallas, y 
Calvert fue incluso más lejos al tratar de 
compensar a los aldeanos por la des- 
trucción de sus hogares, como en Henu, 
dando al jefe del poblado un donativo 
para la hacienda rural. A este respecto, 
es revelador echar un vistazo a la lista 
de suministros lanzados a la brigada. 
Bajo el epígrafe de «Artículos de Propa- 
ganda» se incluía: Tela de color para 
vestiduras nativas, cincuenta metros; 
tela negra para vestiduras nativas, 4.050 
metros; peines de color, 150. Esas vesti- 
duras, llamadas loongyis, son las faldas 
que llevan los birmanos. La tela de pa- 
racaídas se cambiaba también por ali- 
mentos frescos, ya que Wingate insistía 


en que las raciones de sus soldados de- 
berían incluir tales alimentos, siempre 
que fuera posible, para mejorar su es- 
tado de salud. 

Las tropas confiadas a Rome para la 
defensa del aeródromo fueron el 39/90 de 
Fusileros Gurjas, bajo el mando del te- 
niente coronel Noel George; una co- 
lumna del King's (Liverpool Regiment), 
a las órdenes del comandante Gaitley; 
una batería de artillería de campaña (de 
veinticino libras) y otra de piezas ligeras 
antiaéreas (cañones Bofors). Otras uni- 
dades que le resultaban esenciales para 
llevar a cabo su vital papel (porque, sin 
Broadway y Aberdeen, las brigadas no 
habrían podido operar) estaban forma- 
das por el personal del cuartel general, 
comunicaciones y cifra; un destaca- 
mento de la RAF y dotación de tierra en 
el aeródromo; una sección de una com- 
pañía de Intendencia aérea con equipos 
encargados del almacenamiento; un 
destacamento del Servicio de Informa- 
ción birmano y un Escuadrón de Obser- 
vación Independiente. 

Esta última era una unidad de engaño 
ideada para confundir al enemigo res- 
pecto a las intenciones de la brigada. 
Constituía un papel difícil, pero tuvo 
cierto éxito, en cooperación con Mo- 
teith, al detener el tráfico en el Irra- 
waddy emplazando cañones simulados 
y «disparando» a través del río y hun- 
diendo embarcaciones, todo ello logrado 
mediante el empleo de explosivos y 
humo. Aconsejaba también en cuestio- 
nes de camuflaje, e incluso pasó unos 
cuantos mensajes erróneos a los japone- 
ses por distintos medios. 

El plan de defensa de Rome se basaba 
en que el 30/90 guarneciera el Baluarte 
con una compañía «Notante» destacada 
para patrullar la zona más allá del aeró- 
dromo. 

El papel de la columna del King's era 
el mismo que el de la compañía móvil, 
pero a unos veinte kilómetros del Ba- 
luarte. Toda la artillería de la guarni- 
ción se hallaría dentro de la localidad 
defendida. 

Cuando el enemigo alcanzó el aeró- 
dromo, se le permitió que se comprome- 
tiera totalmente en un ataque. Enton- 
ces, la compañía móvil atacaría su 
flanco y retaguardia y su artillería. 
Broadway se iba a situar, según el prin- 
cipio de Wingate, de que fuera imposible 
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para el enemigo traer artillería de cam- 
paña. Se basaba también en la creencia 
de que un ataque largamente prolonga- 
do no resultaría posible, ya que la 
aproximación tendría que hacerse so- 
bre un terreno tan dificil que el adver- 
sario no podría llevar raciones para más 
de seis o siete días y pocas reservas de 
municiones, mientras que las de la guar- 
nición, abastecida por el aire, eran ¡limi 
tadas. 

Las tropas para la defensa de Broad- 
way fueron llevadas por vía aérea en el 
período del 5 y 6 de marzo al 10 y 11 del 
mismo mes, entremezcladas con la in- 
vasión aerotransportada de las briga- 
das, de modo que llegaran en el orden 
lógico de la Columna 822 para patrullas 
en extensión (habían tenido importan- 
tes bajas al aterrizar en planeador) 
combinado con grupos de reconoci- 
miento del 30/90, artillería e ingenieros. 
En las tres noches siguientes tomaron 
tierra el tuartel general de Rome y el 
39/90 de Gurjas. Por último arribaron las 
piezas antiaéreas y sus servidores, del Y 
al 10, y los cuatros cañones de veinti- 
cinco libras, del 10 al 11. 


La excavación de trincheras y el ten- 
dido de alambre de espino (todo lo cual 
se había ensayado dura y concienzuda- 
mente en la India) continuó en el pe- 
ríodo citado, a fin de que se instalara un 
perímetro alambrado lo más pronto po- 
sible. Al principio, los soldados hicieron 
trincheras estrechas, y luego las ensan- 
echaron para que incluyeran una substan- 
cial protección superior. Se echó mano 
de sierras mecánicas para cortar madera 
y abrir claros para disparar en el lado 
selvático del Baluarte. 

Las obras de los ingenieros incluían 
un hospital con bastante protección; 
una instalación para los equipos de ra- 
dio y sus operadores; cuevas para las re- 
servas de alimentos y municiones, y el 
suministro de agua. Por último, con 
ayuda de las explanadoras de Brocket y 


Abajo: Spitfires de la RAF despegando 
para proteger el aeródromo de «Broad- 
way» de los ataques aéreos enemigos. 
Derecha, arriba y abajo: La combinación 


de cañones Bolors y Spitfires fue dema- 
siado para los ágiles pero frágiles «Os- 
cars» 


los árboles talados, se construyeron 
hangares de dispersión para las avione- 
tas y los cazas. 

El 12 de marzo un avión japonés prac- 
ticó un reconocimiento, La noticia se 
transmitió a la Tercera Fuerza Aérea 
Táctica, Cochran y a su Comando 
Aéreo. Seis Spitfires del 81% Escuadrón 
de la RAF fueron destinados a la pro- 
tección del aeródromo contra los ata- 
ques aéreos enemigos. Uno de ellos, pi- 
lotado por el sargento Grey, se estrelló 
desgraciadamente al aterrizar. Luego se 
montó un equipo de radar. 

El 13 de marzo, veinte «Oscars» japo- 
neses atacaron Broadway. Los cinco 
Spitfires, alertados minutos antes por 
su radar, se unieron a la acción. El sar- 
gento Grey, sentado en su averiado 
avión, los controlaba desde el suelo. 

Los cazas japoneses Cero y «Oscar» 
eran en aquel tiempo los más maniobre- 
ros del mundo, pero su blindaje pecaba 
de escaso. 

El ataque japonés se dirigió contra 
instalaciones en tierra, las numerosas 
avionetas y los restos de los planeadores 
basados en el campo. El contraataque 
de los Spitfires constituyó una completa 
sorpresa para ellos. La incursión aérea 
nipona consistía en el lanzamiento de 
bombas antipersonales de veinte kilos, 
junto con fuego de cañón y ametrallado- 
ra. Aunque inferiores en número, los 
Spitfires derribaron, con la ayuda de los 
cañones Bofors, cuatro «Oscar» por lo 
menos. Varios otros fueron probable- 
mente destruidos y, con toda seguridad, 
alcanzados. Una interesante caracterís- 
tica del ataque fue que, cuando se ha- 
llaban en dificultades, los cazas británi- 
cos volaban sobre los Bofors que dispa- 
raban con gran puntería contra los «Os- 
cars» perseguidos. Un Spitfire, resultó 
abatido. 

Los daños causados a las instalacio- 
nes en tierra fueron de escasa importan- 
cia. Cuatro avionetas sufrieron algún 
castigo. El equipo de radar fue destrui- 
do, y se incendió un gran número de 
planeadores estrellados. Resultaron he- 
ridos tres gurjas, y después de este su 
primer ataque, la moral de la guarnición 
llegó al máximo. 

El 18 de marzo, justo cuando Fergus- 
son se dedicaba a establecer una nueva 
base a cuarenta kilómetros al Oeste de 
White City y Lentaigne, desde Cho- 
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wringhee, confiaba en concentrar su 
brigada en Nankan, sobre la vía férrea al 
Sur de Indaw, mientras Wingate visi- 
taba la recién instalada obstrucción de 
White City, la 52 División Aérea atacó 
Broadway de nuevo. 

Veinte «Oscars» venían volando bajo 
desde el Este, y el nuevo equipo de ra- 
dar los localizó a sólo nueve minutos de 
vuelo de distancia. Los Spitfires ya ha- 
bían intervenido cuatro veces aquel día 
sin entablar contacto. 
Debido a ello, sólo el jefe del escua- 
drón y otro avión despegaron, dejando 
los tres aparatos restantes en estado de 
alerta inmediata. Estos dos Spitfires se 
enfrentaron inmediatamente a una for- 
mación, mientras la otra atacaba y des- 
truía los tres cazas en tierra y causaba 
daños a algunas avionetas. Fueron aba- 
tidos dos «Oscars». Por desgracia, en 
vez de reforzar a Broadway, donde por 
lo menos se presentaba combate a la 
aviación japonesa, los restantes aviones 
fueron llamados a la India. 

Pocos días después atacó nuevamente 
la 5% División Aérea, esta vez con doce 
bombarderos medios 97 Mark III, del 
Ejército, con una carga de bombas de 
novecientos kilos, y veinte cazas I Mark 
IT (Oscar), también del Ejército. Bom- 
bardearon y ametrallaron el aeródromo 
y la fortaleza con ingenios antipersona- 
les de veinte kilos y bombas de doscien- 
tos. Su ataque resultó muy certero. 
El equipo y los suministros para las 
avionetas norteamericanas, situados 
fuera del perímetro, soportaron duro 
castigo, pero sólo cuatro de las disper- 
sas avionetas sufrieron daños. Los Crá- 
teres en la pista se rellenaron rápida- 
mente por la acción de explanadoras y 
raederas, y las bajas de la guarnición re- 
sultaron insignificantes. Pero los pilotos 
de las avionetas, no acostumbrados a 
esta forma de guerra, fueron difíciles de 
controlar y se vieron cogidos en terreno 
abierto. Aunque no se registraron bajas 
entre ellos, se sintieron muy afectados, y 
algunos huyeron a la selva y se negaron 
a volar. Sin embargo, una visita de Win- 
gate y Alison, que regresaban de White 
City, restableció pronto su moral. 

La batería antiaérea de seis piezas 
destruyó seis de los aviones atacantes 
seguros y más probables. 

Merece la pena mencionar aquí que la 
batería que proporcionó cobertura an- 


tiaérea a Broadway, White City, poste- 
riormente, a Myitkyina, abatió más avio- 
nes japoneses que todos los regimientos 
de la especialidad en la India juntos, en 
el curso de la campaña de Birmania. 
Esto pone nuevamente de relieve el ori- 
ginal y ofensivo uso que Wingate hizo de 
la artillería, consistente en establecer 
objetivos que el enemigo debía atacar, y 
luego derribar los aviones de éste. 

Durante dicho período, la 52 División 
Aérea atacó también Chowringhee, que 
había sido evacuado, y más tarde Aber- 
deen. Se produjeron algunas bajas, si 
bien, en realidad, la operación chindita 
estaba consumiendo más de la mitad de 
todo el esfuerzo aéreo nipón en Birma- 
nia, aunque fuera pequeño. 

Al mismo tiempo, el Quince Ejército 
de Mutaguchi desarrollaba su ofensiva 
sobre Imphal y Kohima. El general se 
quejó y exigió que se diera prioridad a 
su cometido, como se había acordado en 
principio. 

A las cuatro de la tarde del 26 de mar- 
zo, un explorador kachin trajo la noticia 
de que una gran fuerza japonesa con dos 
piezas de acompañamiento había cru- 
zado el Kaukkwe la noche anterior y 
avanzaba hacia el Sur para atacar el ae- 


ródromo. 


La compañía móvil del 30/99 no estaba 
en ese momento bajo control por radio, 
por lo que Rome envió al comandante 
Astell y medio pelotón de la 41 Columna 
(459 Regimiento de Reconocimiento), y 
un pelotón mixto de Fusileros de Bir- 
mania y soldados británicos en número 
de unos treinta hombres, a localizar al 
enemigo e informar de sus efectivos y 
de su dirección de marcha. 

Al amanecer del día siguiente, Astell 
descubrió que el enemigo vivaqueaba 
en el Kaukkwe, al Sudoeste de Broad- 
way. Con sus treintas hombres, el eo- 
mandante abrió fuego inmediatamente, 
dando muerte o hiriendo a cierto nú- 
mero de japoneses, y luego se retiró 
para informar a Rome de que el ene- 
migo había dado un rodeo hacia el Sur. 
En su retirada sufrió la pérdida de dos 
de sus soldados británicos. 

Rome consideraba que los japoneses 
habían localizado ahora el aeródromo y 
que era inminente un ataque. Pidió al 
jefe de la aviación ligera, comandante 
Rebori, que empleara sus aviones, pero 
éste decidió, por desgracia, que era de- 
masiado tarde y que operaría al amane- 


Los japoneses siguen hostigando la obs- 
trucción aliada. 


cer del día siguiente. Calvert había 
otorgado prioridad a White City en 
cuanto a alambradas de espino y otro 
material de consolidación, por lo que la 
guarnición de Rome no se hallaba tan 
bien protegida como podía haber esta- 
do. 


Asimismo, Rome corrió el riesgo de 
permitir que los Dakotas aterrizaran 
aquella noche para evacuar a los heri- 
dos de otros campos de batalla (Fergus- 
son y Calvert se encontraban luchando 
en aquellos momentos), ya que sabía 
que, si se hacía necesario, podía indicar 
a los aviones que se retiraran apagando 
las luces de aterrizaje, que se controla- 
ban desde su puesto de mando. El úl- 
timo Dakota partió a las diez y media 
de la noche, y a las once menos cuarto 
Rome oyó intenso fuego y gritos en di- 
rección del lugar donde operaba la 
compañía móvil 

Era una noche muy oscura con visibi- 
lidad de apenas cinco metros en campo 
abierto. Rome retiró en jeeps sus ame- 
tralladoras Browning de 12,5 milímetros 
emplazadas exteriormente, y llevó todos 
los pertrechos dentro del perímetro 

La compañía móvil gurja luchó bien 
en la densa obscuridad de la selva, y 
causó importantes bajas. Hacia la me- 
dianoche Rome escuchó cómo decrecía 
el combate, y pensó que la compañía 
había sido desbordada. 

A las doce y diez, el 20/1460 avanzaba 
a través del aeródromo para atacar a 
continuación el perímetro Oeste de la 
instalación, frente al campo de aviación. 
Se trataba de una dirección inesperada, 
que por la noche sólo era guarnecida 
por artilleros británicos que operaban 
como infantería desde las estrechas 
trincheras, y reforzada por uno o dos 
puestos de gurjas. 

El ataque se desarrolló todo alrededor 
del perímetro hasta la madrugada del 
28. Una sección japonesa con una ame- 
tralladora ligera penetró unos veinte 
metros en el interior del perímetro y se 
atrincheró, pero fue rechazada al ama- 
necer. 

Con las primeras luces, dos pelotones 
de la compañía móvil a las órdenes de 
un suboficial hindú volvieron a entrar en 
el perímetro, Trafan un soldado británico 
herido de la patrulla del comandante 
Astell. El herido había sido capturado 
por los japoneses y obligado a guiarles a 
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la posición de Rome, lo que hizo enca- 
minándoles a través del aeródromo. El 
segundo jefe del 20/1460 resultó muerto 
en el combate con los gurjas. 

El total de bajas de la guarnición as- 
cendía a sesenta muertos, heridos y de- 
saparecidos. Algunos de estos últimos 
regresaron en los días siguientes. 

En la mañana del 29 los japoneses, 
que se atrincheraban al Norte del perí- 
metro, sufrieron intenso fuego de morte- 
ro. Posteriormente, los nipones emplea- 
ron dos piezas de acompañamiento para 
bombardear la guarnición desde el otro 
lado del campo de aviación, pero reci- 
bieron inmediatamente contestación de 
la batería de cañones de veinticinco li- 
bras, que aniquiló a los servidores ene- 
migos e inutilizó las piezas adversarias. 

A mediodía, el King's informó que su 
grupo de combate se le había unido, y 
que ya disponía de la fuerza suficiente. 
Dicho regimiento recibió órdenes de 
atacar inmediatamente a los japoneses 
al Sur de la obstrucción. 

A las cuatro de la tarde, estos solda- 
dos, a las órdenes del capitán Coultart, 
llevaron a cabo un decidido ataque y 
desalojaron al enemigo de sus posicio- 
nes, que los del King's rebasaron. Pero 
se hizo de noche, y con la pérdida de 
Coultart se retiraron. La compañía ja- 
ponesa tuvo treinta muertos, y los del 
King's sufrieron 36 bajas. 

Hubo un paqueo continuado aquella 
noche, y los japoneses trataron indivi- 
dualmente de arrastrarse por el terreno 
y cortar la alambrada del perímetro. El 
30/90 informó al amanecer que el ene- 
migo no se había atrincherado al Norte 
del perímetro. El 29/1460 se concentraba 
ahora al Sur de la guarnición. Por des- 
gracia, el King's tenía que retirarse de 
seis a ocho kilómetros a fin de recoger 
un envío lanzado desde el aire para sur- 
tirse de municiones, suministro que re- 
cogieron aquella noche. Esta necesidad 
de conseguir los abastecimientos y ocu- 
parse de los heridos fue una caracterís- 
tica de la acción de columnas, y signi- 
ficó la dificultad que para una columna 
representaba operar independiente- 
mente para mantener durante largo 
tiempo una presión efectiva sobre el 
enemigo. 

Aquel día, sin embargo, cierto número 
de prisioneros hechos por los japoneses 
se escaparon y se unieron a Rome, En- 


at LR. ET 
tre ellos figuraban gurjas, algunos afri- 
canos occidentales y un capitán chino 
que los nipones habían empleado como 
intérprete, Este identificó a la unidad 
Japonesa como el 20/1460 Regimiento, y 
dijo que los nipones habían sufrido dos- 
cientas bajas y perdido su artillería. Se- 
gún manifestó, una compañía enemiga 
se había retirado con sus heridos al 
Oeste del Kaukkwe. 

Rome había planeado un contraata- 
que por una compañía de gurjas y la 82 
Columna del King's para la mañana del 
31 de marzo. Con tal fin, preparó un 
bombardeo, como apoyo aéreo directo 
poco antes del ataque, de las posiciones 
japonesas al Sur de la obstrucción. 

Tras practicar un reconocimiento del 
terreno para identificar dichas posicio- 
nes, uno de sus pilotos de la RAF ha- 
bía volado en una avioneta a la India a 
fin de orientar y dar instrucciones a los 
tripulantes. Luego se le autorizó a diri- 
gir el ataque desde el aire. 


Los Chinditas entierran a un camarada en 
una tumba de la selva. 


La resultante acción aérea de los Mus- 
tangs de Cochran fue muy eficaz, y el 
enemigo comenzó a retirarse en desor 
den. El contraataque completó la derro- 
ta 


Al día siguiente, 19 de abril, las pa- 
trullas no pudieron avistar al enemigo, y 
los reclutas kachin informaron de que 
250 japoneses muy afectados por la lu- 
cha, llevando a treinta heridos, habían 
cruzado el Kaukkwe en dirección Oeste. 

Broadway no sufrió ningún ataque 
hasta que fue clausurada el 13 de mayo, 
después de la evacuación de la 162 Bri- 
gada y de la retirada de todos los per- 
trechos. 
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La muerte 
de Wingate 


El 22 de marzo, tras una entrevista con 
Slim en el curso de la cual discutió el 
papel de la 14% Brigada, que éste hu- 
biera deseado conservar para las opera- 
ciones en torno a Imphal, Wingate había 
regresado por avión a su cuartel general 
en Sylhet. Allí dio órdenes para el des- 
plazamiento aéreo de la 14% Brigada de 
Aberdeen, a partir de la noche del 23 al 
24 de marzo. El 23, Wingate vio al gene- 
ral de brigada Tom Brodie, jefe de dicha 
brigada, y le dio órdenes escritas de lo 
acordado con Slim. Se referían éstas a 
que el papel de la 142 Brigada consistía 
en cortar —y no permitir su restableci- 
miento— las comunicaciones del Quince 
Ejército japonés desde Wuntho, en la li- 
nea férrea, al Chindwin. Sólo en tales 
condiciones estaba dispuesto Slim a ce- 
der a Wingate la 144 Brigada. El primero 
tenía poca fe en el plan para la captura 
de Indaw y, por el momento, se hallaba 
más preocupado por su propia situación 
local en torno a Imphal, donde las tres 
divisiones de Mutaguchi habían esta- 
blecido contacto con el IV Cuerpo de 
Ejército y comenzado a rodear las tres 
divisiones y media de Scoone, que se re- 
tiraban en los alrededores de Imphal. 

Tras aterrizar en Aberdeen, las órde- 
nes de Tom Brodie consistían en des- 
plazar su brigada a Alezu, a mitad de 
camino entre Wuntho y Pinlebu, en la 
carretera Wuntho-Sittaung, que era el 
centro de las tres líneas de comunica- 
ción de las que dependía Mutaguchi. 
Con la 77* Brigada cortando al Norte el 
enlace con Indaw y la 1118 encargada de 
interrumpirlo por el Sur en Nankan, 
además de cortarlo a las fuerzas japone- 
sas que entonces se encontraban en el 
Chindwin, la 14% Brigada ayudaría a ais- 
lar a Indaw desde el Oeste. Según las 
circunstancias, esto era lo mejor que 
Wingate podía hacer en pro del ataque 
de Fergusson a Indaw. 

Wingate voló a Broadway el 24 de 
marzo, y desde allí en avioneta a ver a 
Calvert en White City; y luego a Aber- 
deen, donde pasó revista a los principa- 
les elementos de la 142 Brigada de Bro- 
die que, conforme a lo previsto, habían 
aterrizado la noche anterior. 

Aquella tarde, Wingate volvía de 
Broadway. Tenía una entrevista en 


Wingate con Cochran en el Cuartel Gene- 
ral en la India. 


Mariscal del Aire sir John Baldwin, 
la Tercera Fuerza Aérea Táctica. 


le de 


Imphal con el mariscal del Aire (te- 
niente general) sir John Baldwin, jefe de 
la Tercera Fuerza Aérea Táctica. El pi- 
loto (teniente Brian Hodges, de Las 
Fuerzas Aéreas del Ejército de los Esta- 
dos Unidos) de un bombardero nortea- 
mericano B-25, que había tocado en 
Broadway al regreso de una misión, se 
ofreció para llevar a Wingate, a su ayu- 
dante, George Borrow, y a dos corres- 
ponsales de guerra, Stuart Emeny y 
Stanley Wills, del News Chronicle y el 
Daily Herald, respectivamente. El corp- 
nel Rome les despidió en Broadway. 

A las cinco de la tarde, Wingate ter- 
minó su entrevista con Baldwin en una 
choza del pequeño aeródromo de Imp- 
hal, donde habían convenido reunirse. 
El B-25, con sus pasajeros a bordo, des- 
pegó para Sylhet. Baldwin salió para 
Comilla en su propio avión inmediata- 
mente después del bombardero. El ma- 
riscal recuerda que el tiempo era bueno 
aquella tarde, con excepción de algunas 
pocas nubes tormentosas, y su libro de 
navegación lo confirma. Los rumbos de 
los dos aviones se separaron hacia sus 
respectivos destinos sobre una cordi- 
llera de más de dos mil metros de alti- 
tud, pero Baldwin dice que vio al B-25 a 
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La Stinson L-5, llamada «Sentinel» por la RAF. Se fabricaron más de 3.500, entre ellas 
las variantes L-5B (ambulancia o transporte de carga), L-5C (fotografía aérea), L-5E y 
L-5G (mejoradas y con cambio de motor). Misión: Enlace y transporte ligero. Motor: Un 
Lycoming 0-345-1 de 185 caballos, refrigerado por aire, en línea. Velocidad máxima: 190 
kilómetros por hora. Envergadura: 10,36 metros. Peso cargada: 950 kilos 


El Douglas C-47 Dakota se derivaba del famoso avión comercial DC-3 de la década de 
1930. Su piso especialmente reforzado le permi llevar grandes pesos, y como trans- 
porte de paracaidistas podía acomodar hasta veintiocho soldados con equipo com- 
pleto. Motores: Dos Pratt and Whitney «Twin Wasp», radial de 1.050 caballos cada 
uno. Velocidad máxima: 370 kilómetros por hora a 2.600 metros. Autonomía: 3.400 kiló- 
metros. Techo: 7.000 metros Peso vacio/cargado: 7.700/13.600 kilos. Envergadura: 28,95 
metros. Longitud: 19,65 metros. 


El planeador WACO Hadrian fue uno de los pilares de las fuerzas aerotransportadas 
norteamericanas. Capaz de ser remolcado hasta a doscientos kilómetros por hora, po- 
día llevar trece soldados totalmente equipados. Envergadura: 25,40 metros Longitud: 
14,90 metros. 
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la luz de la tarde, volando nivelado, 
hasta unos seis minutos antes del acci- 
dente. 

De algún modo, al perder altura para 
enfilar la llanura de Sylhet, el bombar- 
dero Mitchell chocó contra la ladera de 
la última estribación y todos sus ocu- 
pantes resultaron muertos. 

Naturalmente, ha habido conjeturas 
acerca de la causa de la catástrofe. Las 
Fuerzas Aéreas del Ejército de los Esta- 
dos Unidos llevaron a cabo una investi- 
gación cuyos resultados no han sido re- 
velados. El piloto y su dotación tenían 
magníficos historiales. El bombardero 
era nuevo, en buen estado y en perfectas 
condiciones de mantenimiento. Wingate 
iba en el asiento del copiloto. Con los 
pasajeros invitados, el espacio para la 
tripulación quedaba abarrotado, y ha- 
bría sido casi imposible que el copiloto 
(teniente Stephen Wanderer) volviera a 
su puesto en caso de necesidad. 

Baldwin, que da lo que probable- 
mente es la mejor prueba, cree que una 
posible causa del accidente fue que el 
piloto pudo haber dejado la antena 
fuera del avión durante el vuelo, y que 
la electricidad estática que consecuen- 
temente se habría acumulado bien po- 
día haber bastado para hacerle perder el 
conocimiento al conectar la radio para 
hablar con Sylhet. El mariscal sabía de 
casos similares. El copiloto no se ha- 
llaba en condiciones de ganar su asiento 
a tiempo, habida cuenta del estrecho 
pasillo del B-25, y el avión habría picado 
a toda velocidad al caer el cuerpo del pi- 
loto hacia adelante sobre los mandos. 
Wingate sería así impotente para dete- 
ner la caída del bombardero. Baldwin 
descarta las condiciones atmosféricas 
como posible factor del accidente. 

La otra razón verosímil de la catástro- 
fe, aparte de algún imprevisto fallo me- 
cánico; es el sabotaje. Se podía haber 
puesto un dispositivo al B-25, dentro o 
fuera del mismo, en Imphal, donde se 
sabía de antemano que Wingate tenía 
una cita. Pero hay pruebas de que el 
avión no quedó nunca desatendido por 
su tripulación mientras estuvo en Imp- 
hal. 

Wingate resultó muerto, como mu- 
chos de sus hombres lo iban a ser, en el 


El jefe Chindita descansa a bordo de un 
Dakota que transporta mulos. 


cumplimiento de su deber para con el 
país y sus camaradas. Fue un golpe trá- 
glco para sus Chinditas y para el Ejér- 
cito de Birmania en conjunto. Por sus 
esfuerzos personales y sus brillantes y 
originales ideas había transformado 
este teatro de operaciones de un arcaico 
estancamiento en la obscuridad de la 
jungla en el más avanzado de todos los 
frentes de batalla del mundo, haciendo 
uso de la actividad aérea y terrestre de 
'un modo y en una escala jamás emplea- 
dos hasta entonces, y que a partir de esa 
fecha ha revolucionado por completo el 
pensamiento y las operaciones milita- 
res. 

Fue Wingate quien introdujo en la 
campaña de Birmania un método com- 
pletamente nuevo y original de conside- 
rar tanto el modo en que los japoneses 
dirigían la guerra como el terreno en 
que ésta se desarrollaba. Sabía «no sólo 
sacar todas las ventajas inherentes a 
una situación, sino cómo originar tal si- 
tuación». No pudo, a causa de su muer- 
te, aprovechar las grandes oportunida- 
des que su pensamiento creador y su 
energía habían generado en el vital «co- 
razón» de la zona de Indaw. Hasta su 
muerte, las bajas de los Chinditas fueron 
escasas comparadas con las de sus 
enemigos. Esto continuó mientras se 
mantuvo el impulso de sus planes. Du- 
rante este período, Masters, de la 1118 
Brigada, dice que ésta había causado 
cuatrocientas bajas frente a 45 propias 
Los diez batallones y medio que Calvert 
tenía a sus órdenes en uno u otro mo- 
mento en White City, Broadway y en la 
carretera Bhamo-Myitkyina hicieron 
más de diez mil a los japoneses, a cam- 
bio de 1.500 propias, durante el período 
del 6 de marzo al 1% de abril. Cuando 
Slim anuló las teorías y la práctica de 
Wingate, y volvió al viejo y estereoti- 
pado estilo bélico, las pérdidas chindi- 
tas comenzaron a subir, fuera de toda 
proporción, hasta las alturas del Black- 
pool y Mogaung. 

Wingate será siempre una figura con- 
trovertida. Estaba destinado a serlo. 
Wawell, Mountbatten (que trató en todo 
momento de apoyarle contra los genera- 
les acartonados) y los jefes de Estado 
Mayor norteamericanos conocían su va- 
lía. Wingate no habría hecho su tarea si 
no hubiera irritado a muchas personas 
bien intencionadas. El teatro de opera- 
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Izquierda: Una de las últimas fotografías 
de Wingate antes de su muerte en un ac- 
cidente de aviación. 


El general Wavell, virrey de la India. 


El sucesor de Wingate, general de divi- 
sión Walter Lentaigne, conversa con uno 
de sus oficiales, que lleva como insignia 
de unidad el león Chindita. 


ciones de la India y Birmania era un 
enorme volante de lento movimiento y 
sujeto a rígidas normas. Necesitaba un 
poco de arena para provocar chispas y 
hacerlo cambiar de dirección. 

Todos los que le conocieron y sirvie- 
ron a sus órdenes darán fe, si eran ver- 
daderos soldados, de la inspiración, 
fuerza y confianza que una charla con 
Wingate les daba. Este era irreemplaza- 
ble pero tenía que ser reemplazado. Sólo 
después supieron y comprendieron los 
Chinditas de qué modo magnífico hizo 
su sucesor, Lentaigne, todo lo que pudo, 
frente a muchos obstáculos, para luchar 
por ellos y por las ideas de Wingate. 
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Ataque a Mawlu 


Las defensas de White City habían sido 
grandemente reforzadas después del úl- 
timo ataque, Se mandó más alambre, y 
el envío de éste y de pertrechos, que ha- 
bía sido lanzado erróneamente en la 
montañosa jungla al Este de White City, 
se recuperó gracias a los elefantes com- 
prados por los Fusileros de Birmania. 

Calvert necesitaba más espacio, y por 
eso decidió expulsar a los japoneses de 
Mawlu. Mandando la columna de Fusi- 
leros de Lancashire de Christie al Su- 
deste de dicha localidad, donde aguar- 
daría cubriendo con sus ametralladoras 
el despejado arrozal al Sur de Mawlu, 
avanzó con las dos columnas del 30/60 
de Gurjas, mandadas por Skone y 
Shaw, en línea recta por el arrozal algu- 
nas horas antes del amanecer, a fin de 
poder protegerse de las afueras de Maw- 
lu con las primeras luces. Los gurjas 
atacaron con entusiasmo, y los japone- 
ses no tardaron en huir por el arrozal. 
Pero no hubo gran mortandad porque 
Christie llegó tarde, ya que se había 
tropezado con una patrulla poco des- 
pués de haber salido de White City. 

Pero los gurjas descubrieron que Maw- 
lu era una mina de información. Había 
sido el archivo central de la mitad de las 
fuerzas en Birmania, y desenterraron 
media tonelada de documentos, entre 
los que figuraba la lista completa de 
miembros del Ejército «Nacional» 
(Traidor) indio, y de los agentes adies- 
trados en Birmania y enviados a la In- 
día. 

Mawlu fue la primera localidad impor- 
tante reconquistada por los aliados. Los 
japoneses tuvieron sesenta muertos, y 
las pérdidas de británicos y gurjas as- 
cendieron a siete muertos y 38 heridos. 

Tras descansar una noche en la obs- 
trucción, la columna de Christie se diri- 
gió hacia el Norte, a Kadu, cerca de 
Moynyin, y Shuttleworth vigiló a los ni- 
pones que se habían retirado a Indaw. 
Calvert pidió que le mandaran explana- 
doras por planeador, y pronto construyó 
una pista de aterrizaje junto a la línea 
férrea. Esto le permitió recibir una bate- 
ría de cuatro piezas de 25 libras, otra de 
seis cañones antiaéreos Bofords, dos 
piezas contra carros y sus servidores. 


Soldados del 1%. Regimiento del Punjab, 
del Catorce Ejército, llevan suministros 
por las empinadas y lodosas colinas. 


Cada posición de pelotón, compañía y 
batallón estaba alambrada, y con tra- 
viesas y railes de ferrocarril se logró do- 
tar a soldados y bestias de la suficiente 
protección superior en las trincheras 
para resistir el fuego de mortero y de ar- 
tillería de campaña. Se tendieron y en- 
terraron cables telefónicos para comu- 
nicar todos los puestos y compañías con 
una centralita. El agua constituía un 
problema, ya que por muchos pozos que 
se perforaran no se conseguiría, y había 
que utilizar las corrientes abiertas. Sin 
embargo, todas las defensas subterrá- 
neas disponían de reservas, no muy 
abundantes, de agua clorada. 

Se probaron de nuevo los ocho morte- 
ros y las trece ametralladoras Vickers, 
emplazándolos de modo que cubrieran 
cualquier posible forma de ataque desde 
todas las direcciones. Los cañones de 25 
libras se enfilaron a Mawlu, y se cons- 
truyó un puesto de observación. Las 
piezas contra carros, a los lados del te- 
rraplén de la vía férrea para cubrir cual- 
quier movimiento a través del arrozal 
abierto. Se llevó por vía aérea un equipo 
de Intendencia para repartir alimentos, 
municiones, correo, y prensa. 

Pero la característica dominante de 
White City era la alambrada. En algunos 
puntos del perímetro tenfa una profun- 
didad de veinte metros, y en ella estaban 
diseminadas minas contra carros, tram- 
pas paraincautos y otros dispositivos an- 
tipersonal, pero con pasadizos en zigzag 
para los contraataques. Más de cien mil 
metros de alambre de espino y seiscien- 
tos rollos de quince metros de alambre 
Dannaert fueron lanzados con destino a 
la guarnición de White City. 

A fin de mejorar las comunicaciones 
con sus patrullas a lo largo de la vía fé- 
rrea, Calvert ordenó que se reformaran 
las líneas telefónicas en las cercanías del 
ferrocarril y se llevara un ramal a White 
City, a fin de que las patrullas pudieran 
pasar un mensaje por teléfono si su radio 
quedaba fuera de alcance. Para sorpresa 
y deleite de su oficial de comunicaciones, 
comandante Pringle, éste oyó a los japo- 
neses hablar por él. Los nipones utiliza- 
ban el teléfono desde Mogaung, vía Ho- 
pin, a Mohnyin, para transmitir mensajes 
de rutina e informes de situación. Dos ve- 
ces al día, la 772 Brigada podía escuchar 
¡cuál era su situación! El oficial de infor- 
mación, Paddy Ryan, estaba más que 
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MAWLU and 
THE WHITE CITY 


contento, y Stilwell mando por avión dos 
norteamericanos de ascendencia nipona, 
que mantenían la escucha día y noche. A 
partir de entonces, dicha brigada recibió 
abundante información de tale: muni- 
cados de situación y de la charla extraofi- 
cial de los telefonistas japoneses. Todo 

to se prolongó con pleno éxito por es- 
pacio de casi diez días hasta que, al em- 
palmar un cable roto por un bombardeo, 
uno de los mecánicos habló por teléfono 
e interrumpió la función. 

Los dominios de la 77% Brigada se ex- 
tendían ahora 65 kilómetros al Norte y al 
Sur a lo a férrea princi- 

¡al japonesa desde Indaw a Kadu, y en 

recta a través de Irrawaddy entre 
ina y Bhamo, donde la Fuerza de 
Morris hacía sentir su presencia 


Lentaigne y el general de brigada Henry 
Alexander en el cuartel general chindita 
en Birmania. 


Sobre los hombros del general de di: 
sión Lentaigne habían caído entonces 
todas las responsabilidades y los imagi- 
nativos planes que Wingate había conce- 
bido. Su tarea no sólo consistía en dirigir 
las brigadas chinditas en el campo de ba- 
talla, sino explicar y mantener los princi- 
pios de la penetración en profundidad 
frente a las presiones de sus superiores 

La guerra de esa modalidad no era, y 
nunca se pretendió que lo fuera, una 
«guerra de guerrillas» con su táctica de 
atacar y huir. Napoleón dijo: «Un ejército 
se mueve en columnas pero lucha en bri- 
gadas». Las chinditas estaban divididas 


en ocho columnas autónomas, compues- 
tas cada una de medios batallones y tro- 
pas de apoyo de forma que pudieran ma- 
niobrar y penetrar en la retaguardia ene- 
miga. Estas columnas operarían inde- 
pendientemente para lograr una situa- 
ción favorable (por ejemplo, la extensión 
de las líneas de comunicación del adver- 
sario), y entonces se unirían como los de- 
dos para formar un puño. Esta brigada 
atacaría luego un objetivo importante 
detrás de las líneas enemigas, y el golpe 
se reforzaría mediante el envío de artille- 
ría por avión. Wingate no pensó jamás en 
que estas brigadas de penetración en pro- 
fundidad vagaran por el Norte de Birma- 
nia en columnas individuales a fin de 
«hostigar» las líneas de comunicación ja- 
ponesas. Solamente cuando las amena- 
zas se materializaban en forma de poten- 
tes fuerzas que conquistaban y destruían 
puntos vitales, reaccionaban los nipones 
y sacaban tropas de otros frentes. Los 
Chinditas eran un movimiento de flan- 
queo desde el aire, no guerrillas. Mount- 
batten y Stilwell lo comprendieron per- 
fectamente, pero Slim nunca lo hizo. 

Lentaigne está a punto de pasar una 
época extraordinariamente dificil, tritu- 
rado, como iba a encontrarse, entre los 
dos rodillos de los métodos norteameri- 
cano y británico acerca de cómo hacer 
Una guerra y ganarla. 

Fue en ese momento, con Calverttriun- 
fante por sus éxitos —de tamaño bata- 
llón— contra el enemigo, Fergusson dis- 
gustado por su más que comprensible 
fracaso ante fuerzas superiores en Indaw, 
y Lentaigne recién llegado a la silla de 
Wingate, cuando este nuevo jefe convocó 
una reunión en Aberdeen, base aérea y 
cuartel general de la 16% Brigada, para 
discutir futuros planes ahora que Indaw 
no había sido tomada. 

El general de brigada Tom Brodie, de la 
142 Brigada; el del mismo empleo Gill- 
more, de la 812 (Africa Occidental); el te- 
niente coronel de la RAF Robert Thomp- 
son, adscrito ala 772 Brigada, y el coronel 
Peter Fleming estaban también presen- 
tes. 


Lentaigne asistió a una conferencia en 
Jorhat, en el Norte de Assam, presidida 
por Lord Louis Mountbatten, en la que 
participaron todos los jefes de tierra y 
aire delos frentes central y septentrional. 

Aquella mañana se habían reunido 
Slim y Stilwell. Este se hallaba bastante 
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alarmado por el éxito de la ofensiva japo-: 
nesa hacia Kohima, que amenazaba sus 


propias comunicaciones en Dinapur.. 


Stilwell sugirió a Slim que, por su parte, 
debería paralizar su ataque hacia Myit- 
kyina y prestar al británico una de sus: 
divisiones chinas para que restableciera 
la situación en Kohima. Slim se mos- 
traba muy tranquilo y le dijo que conti- 
nuara el avance sobre el eje Mogaung- 
Myitkyina, y que él cuidaría de que las 
comunicaciones de Stilwell no fueran: 
perturbadas. Este no estaba totalmente 
satisfecho, y por cierto tiempo contuvo su 
presión sobre la 18% División japonesa. 
Esto redujo el efecto que los Chinditas 
ejercían al haber cortado el enlace de di- 
cha división. 

Mountbatten pasó revista aquella tar- 
de ala situación, y cada jefe contó su his- 
toria por turno. Slim declaró que los pró- 
ximos cinco o diez días serían críticos. El: 
XXXI! Cuerpo de Ejército, con la 28 Di- 
visión británica, se hallaba en camino: 
para socorrer a Kohima y alcanzar un 
paso de 1.400 metros de altitud donde la 
31% División japonesa empezaba a con- 
centrarse para atacar la pequeña guarni- 
ción. Esta última división había cortado 
ya la carretera Kohima-Imphal en Mao. 
Las divisiones niponas 15* y 33% atacaban 
al IV Cuerpo de Ejército anglo-indio en 
Imphal. La situación era grave. 

Los Chinditas disponían ahora de cua- 
tro brigadas ligeramente armadas a tra- 
vés de las comunicaciónes japonesas en 
la zona central del Norte de Birmania. 
Los nipones tenían dos de sus mejores y 
más veteranas divisiones rodeando al: 
equivalente de cinco divisiones anglo- 
indias en Imphal, y una división a caballo 
de la larga línea de abastecimiento que 
desde Dinapur, en el valle del Brahmapu- 
tra, discurría paralela a su frente. Esta 
grave crisis en el sector del Catorce Ejér- 
cito tenía naturalmente sus repercusio- 
nes sobre los Chinditas. 

Una de las primeras consecuencias fue 
que Slim comprometiera inmediata- 
mente la 23% Brigada (chindita) para! 
operar en el flanco derecho de la 31? Di- 
visión japonesa y sobre Ukhrull. 

También se decidió inicialmente que 
dos brigadas operaran en dirección Nor-- 
te, hacia Mogaung, para ayudar la pro-: 
gresión de Stilwell. Las otras dos briga= 
das activas iban a actuar sobre las comu-, 


nicaciones del Quince Ejército japonés 
que se extendían hacia el Chindwin. 
Lentaigne no dijo a sus generales su- 
bordinados lo que ya se había acordado 
en Jorhat cuando abrió la conferencia en 
Aberdeen la noche del 3 al 4 de abril. Dio 
cuenta de la grave situación en el frente 
del IV Cuerpo de Ejército y la consi- 
guiente escasez de aviones de transporte 
(hasta que llegaron los cien que Wingate 
había pedido). Se acercaba la época del 
monzón, y los ingenieros habían dicho 
que era imposible traer por vía aérea 
planchas perforadas de acero en canti- 
dad suficiente para hacer de Broadway 
una pista de aterrizaje todo tiempo. 
Calvert y Fergusson advirtieron contra 
cualesquiera nuevas diversiones hacia el 
Chindwin. Querían que la Fuerza em- 
pleara su indudable potencia como un 
todo, y evitar marchas y contramarchas 
de cualquier tipo que resultaban infrue- 
tuosas, cansadas y consumían mucho 
tiempo. Y que apoyara el éxito que los 
aliados estaban teniendo en Birmania 
central, no que reforzara el fracaso en el 
Chindwin, donde los japoneses eran más 
numerosos. Fergusson subrayó la impor- 
tancia de conquistar Indaw y conservar 
su pista todo tiempo durante el monzón, 
según el plan de Wingate. Quería hacer 
otra tentativa sobre dicha localidad. Y 
creía que esto era el mejor medio de ayu- 
dar a Stilwell como a Slim, en vez de lle- 
var a cabo nuevos cambios en los planes. 
Calvert deseaba hacer de White City el 
punto de apoyo en torno al cual operarían 
las brigadas de penetración. Quería con- 
servar White City con dos brigadas, una 
en el interior y otra para contraatacar 
desde fuera, y con esa base avanzar por la 
línea del ferrocarril hacia Mohnyn y Mo- 
gaung. Estaba dispuesto a mandar su 
brigada al Norte, a lo largo de la vía fé- 
rrea, tras entregar White City. 
Lentaigne mintió al decirque no estaba 
seguro de si, en las actuales cireunstan- 
cias, la 23* Brigada sería puesta a su dis- 
posición. Si era para el 12 de abril, creía 
que tenía una posibilidad de tomar In- 
daw. Entonces, estableciendo relevos de 
brigadas de penetración y fuerzas con- 
vencionales, los Chinditas podían con- 
servar Indaw durante el monzón. (Nadie 
sabía aún que se acercaba la 53 División 
japonesa, bastante bisoña, justo es decir- 
lo) Lentaigne no podía acceder a la cons- 


trucción de una pista todo tiempo en 
Broadway, White City o Aberdeen. 

Opinaba el sucesor de Wingate que, 
primero, debía saber acerca del futuro de 
la 23% Brigada, por lo que no dio órdenes 
inmediatas. Dispuso, sin embargo, el en- 
vío de artillería por vía aérea a White Ci- 
ty, envío que se hizo efectivo el 5 de abril. 
Preveía una gran concentración de tro- 
pas japonesas en Indaw para atacar 
White City, ahora que las brigadas 162 y 
1112 habían abandonado la zona. Pro- 
puso que el general de brigada Gillmore, 
con dos batallones de Africa Occidental y 
los South Staffords, defendiera la obs- 
trucción, y que Calvert formara una 
nueva brigada fuera de aquélla con el 3- 
6 de Gurjas, los Fusileros de Lancashire, 
el 450 Regimiento de Reconocimiento y el 
20 de Leicester. 

Relevó asimismo a Calvert de su re- 
moto control de la Fuerza Dah y de la 
Morris y puso a éste al mando, ordenán- 
dole que cortara la carretera Bhamo- 
Myitkyina. 

Una vez que Lentaigne hubo regresado 
a su cuartel general, mantuvo una nueva 
conferencia el 7 de abril, a la que asistie- 
ron oficiales del Catorce Ejército y en la 
que se decidió no recomendar ningún 
nuevo movimiento hacia el Chindwin 
para cortar las comunicaciones de Muta- 
guchi. 

El día 9, Lentaigne se reunió con Slim y 
Mountbatten y entonces se acordó, de 
manera final e irrevocable, que el Catorce 
Ejército conservaría la 234 Brigada y que 
la única tarea de los Chinditas sería ayu- 
dara Stilwell a avanzar en el frente Norte. 
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La batalla 


de White City 


La fuerza del general de división Hyashi 
atacó White City el 6 de abril por la tarde. 
Skone y su columna gurja habían sido 
enviados a unirse a los Fusileros de Lan- 
cashire de Christie en Kadu, con vistas a 
la toma de la localidad. Esto había traído 
como consecuencia el debilitamiento de 
la guarnición de White City. 

Comenzaba entonces la mayor batalla 
que riñeron los Chinditas. Sin embargo, 
con hasta nueve batallones japoneses 
atacando, y con la participación poste- 
rior de siete batallones de Chinditas, y 
millares de bajas en cada bando, apenas 
se supo en la India debido a las erisis en el 
Catorce Ejército y al traslado desde Imp- 
hal del cuartel general de la Fuerza Espe- 
cial, lo que provocó una interrupción de 
las comunicaciones. 

El ataque a la obstrucción comenzó en 
fuerza hacia las diez de la noche del 6 de 
abril. Tras un intenso bombardeo de tres 
horas, que incluía a Mawlu y la pista de 
los Dakotas y al que contestaron las pie- 
zas de 25 libras emplazadas el día ante- 
rior, los japoneses entraron en acción so- 
bre la esquina Sudeste de la obstrucción, 
guarnecida por los Fusileros de Lancas- 
hire de Shuttleworth, la compañía de de- 
fensa de la brigada gurja, de MacPherson, 
y parte del 6% de Nigeria, que iba a recibir 
así su bautismo bélico. Los nipones fue- 
ron recibidos con duro fuego de las ame- 
tralladoras Vickers —emplazadas para 
disparar a lo largo de la alambrada del 
perímetro— y el de dieciséis morteros de 
75 milímetros controlados centralmente, 
lo que desbarató el ataque. Aquella no- 
che se hicieron otros dos intentos seme- 
jantes, con los mismos resultados. Los 
japoneses llevaban torpedos bangalore 
(tubos de acero o de bambú, de tres a 
cuatro metros y medio de longitud, relle- 
nos de explosivos y detonados por un 
mecanismo de gatillo), pero ninguno hizo 
explosión en la alambrada en tal ocasión. 
Calvert ordenó una acción aérea para el 
amanecer, y seis Mustangs atacaron las 
zonas de concentración japonesas. Gra- 
cias alas buenas fortificaciones, las bajas 
dela guarnición fueron de sólo tres muer- 
tos y once heridos. Se evacuó a éstos en 
avionetas a Broadway, y desde allí a la 
India, porque la pista entre el terraplén 


Fusileros de Lancashire esperan el mo- 
mento de atacar al enemigo en la obs- 
trucción de «White City». 


de la vía férrea y la obstrucción cubierta 
de vegetación funcionó durante las horas 
diurnas a lo largo de todo el ataque. Se 
contaron muchos japoneses muertos en 
las alambradas, y se trajo a un herido he- 
cho prisionero. 

El día 7 por la mañana, veintisiete bom- 
barderos medios de la 5% División Aérea 
japonesa llegaron en formación a nove- 
cientos metros de altitud y bombardea- 
ron White City. Los seis cañones Boforsse 
apuntaron seis derribos seguros y seis 
probables. Las bajas no fueron elevadas 
en la obstrucción, porque los morteros 
montados en jeeps habían recorrido el 
perímetro exteriormente, a las órdenes 
de Peter Fleming, disparando desde dife- 
rentes puntos. Esto hizo que la posición 
pareciera al enemigo bastante mayor de 
lo que en realidad era, por lo que éste 
bombardeó mucho terreno vacío. Mas se 
abrieron algunas brechas en la alambra- 
da, que hubo que taponar prontamente. 

A las cinco de la tarde siguiente, los 
japoneses comenzaron a bombardear y 
continuaron haciéndolo por espacio de 
hora y media hasta la obscuridad, mo- 
mento en que sus tropas de asalto se pu- 
sieron en movimiento. Atacaron dos ve- 
ces más en el mismo lugar, entre gritos y 
ruido, siendo recibidos con un debilitado 
fuego de ocho ametralladoras, armas au- 
tomáticas Bren, granadas y bombas de 
mortero. Al amanecer, cadáveres nipones 
y torpedos bangalore sin estallar salpi- 
caban la alambrada. 

Calvert dispuso que la columna del 
comandante Shaw, que actuaba como 
móvil fuera de la obstrucción, atacara a 
los nipones porla retaguardia. El general 
no se había dado perfecta cuenta de la 
magnitud de la fuerza japonesa, y los gur- 
jas de Shaw soportaron un fuerte marti- 
lleo del que sólo con gran dificultad lo- 
graron escapar, tras haber perdido varios 
oficiales y muchos soldados. Después de 
que tal acción se intentara dos noches 
consecutivas, Calvert comprendió que 
una columna tan pequeña era una fuerza 
inadecuada para combatir fuera del pe- 
rímetro, y la retiró a la obstrucción. Sin 
embargo, tanto los Leicesters como Mon- 
teith tendieron varias emboscadas con 
éxito en la carretera entre Mawlu e In- 
daw, que retrasaron la concentración ja- 

nesa. 

La 774 Brigada identificó a los atacan- 
tes como pertenecientes a los batallones 
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10 y 20 de un regimiento de Infantería de 
la 22 División, procedente de Malasia. 

Los japoneses trajeron entonces un 
gran mortero de 152 milímetros, diseñado 
originariamente para el bombardeo de 
Singapur. El proyectil tardaba 34 segun- 
dos en caer zumbando sobre White City. 
De 1,35 metros de alto, no se fragmentaba 
bien al estallar, pero grandes pedazos del 
mismo podían salir volando y cortar un 
árbol de treinta centímetros de diámetro. 
La guarnición de White City lo temía más 
que a ninguna otra arma japonesa. 

La artillería de campaña y los morteros 
japoneses resultaban comparativamente 
inútiles contra las defensas subterráneas 
de White City, con excepción de un tiro de 
suerte por una tronera. Pero el mortero 
de 152 a veces podía, y lo hizo, atravesar 
la protección superior. El oficial de infor- 
mación de Calvert, Ryan, el jefe de Ofici- 
nas Militares y otros más perdieron la 
vida por la acción de esta arma, y el pro- 
pio Calvert, cuando visitaba puestos 
avanzados, quedó aturdido por cierto 
tiempo por la explosión de una bomba de 
dicho mortero que cayó a poca distancia 
de él. 

Los envíos por vía aérea consistían ún 
camente en granadas de mano y de mor- 
tero y cintas de ametralladora. Un día, el 
cuartel general de la Fuerza envió un 
mensaje diciendo que mandaría un cin- 
cuenta por ciento de raciones en el pró- 
ximo lanzamiento, ya que, según sus cál- 
culos, las tropas debían haber agotado 
los alimentos. Calvert contestó rápida- 
mente: «Podemos vivir sin comida, pero 
no sin municiones. Mande municiones». 
Y las enviaron. 

El día 9, los japoneses hicieron avanzar 
desde Mawlu dos pequeños carros de 
combate al caer la noche. Uno de ellos fue 
puesto prontamente fuera de combate 
por una pieza anticarro británica de 2 li- 
bras, a una distancia de trescientos me- 
tros, y el otro se retiró. La guarnición dis- 
ponía también de ametralladoras norte- 
americanas Browning, de 12,5 milíme- 
tros, que abrieron fuego contra el carro. 

Para el 11 de abril, la 772 Brigada había 
identificado seis batallones de entre los 
que atacaban la obstrucción. 

El general Hyashi disponía ahora de 
nueve batallones de infantería, y debía 
dedicar algunps ala protección de Indaw. 
Su artillería de campaña no causaba im- 
presión en las defensas de White City, cu- 


yas zonas al Sur y al Oeste eran arrozales 
abiertos. Sólo podía atacar desde el Este, 
y a veces desde el Norte. No había línea 
de comunicación terrestre que cortar, ni 
resultaba factible maniobrar una fuerza 
tan grande sobre un perímetro tan redu- 
cido. Por ello trató una y otra vez derom- 
per por el mismo sector, con tropas de 
refresco, y abrirse paso a través de las 
alambradas. En una ocasión, los defenso- 
res recogieron cuarenta torpedos banga- 
lores sin estallar rodeados por japoneses 
muertos, vestidos sólo con unos calzonci- 
llos, que habían intentado lanzarse con 
los torpedos sobre las alambradas. Pero 
fueron segados por las ametralladoras. 
Setecientos mil cartuchos de ametralla- 
dora Vickers fueron lanzados a White Ci- 
ty, y se dio la orden de no disparar nunca 
menos de una cinta cada vez. 

Cuando el día 10, después de cinco no- 
ches de ataque, llegó el general Lentaigne 
por vía aérea, la gran línea de alambradas 
con minas y trampas estaba salpicada de 
cadáveres japoneses en descomposición. 
La guarnición había pedido cal viva, y las 
avionetas intentaron echarla sobre los 
muertos. 

Lentaigne tenía nuevas órdenes. Había 
venido con el jefe de la 32 Brigada (Africa 
Occidental), general de brigada Gillmo- 
re, que relevaría a Calvert en el mando de 
la obstrucción. Sería su segundo el te- 
niente coronel Degg, que conocía bien las 
defensas. 

Calvert abandonaría la obstrucción 
para hacerse cargo de una fuerza de con- 
traataque integrada por el 30/60 de Gur- 
jas; el 450 Regimiento de Reconocimien- 
to, a las órdenes del teniente coronel As- 
tell, de los Fusileros de Birmania (que se 
había distinguido en Broadway), y el 70 
Regimiento de Nigeria, del teniente co- 
ronel Peter Vaughan. La columna del co- 
ronel Christie se uniría también a la 
fuerza desde Kadu. Calvert tendría el 
mando general de las fuerzas de la obs- 
trucción así como el de las de contraata- 
que, para su acción coordinada. 

Pero tanto Calvert como Lentaigne se- 
guían subestimando la potencia japone- 
sa, 

Tras una noche más en el obstáculo, 
donde el mortero de 152 se mostró muy 
activo y los nipones atacaron de nuevo, 
Calvert partió con un comandante de su 
brigada, Francis Stuart, el capitán 
MacPherson y un pelotón de chinos de 
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El teniente coronel Peter Vaughan, jefe 
del 7” Regimiento de Nigeria. 


Hong Kong que formaba la guardia per- 
sonal del general así como los equipos 
de radio. 

En la selva, al Oeste de la obstrucción, 
unieron sus fuerzas con el 70 de Nigeria. 
El teniente coronel Skone y los gurjas, 
con los Fusileros de Lancashire de 
Christie, se les incorporaron al día si- 
guiente procedentes de Kadu. 

La fuerza de contraataque de Calvert 
tenía unos 2.400 hombres. El general 
pensó que Sepein, cerca de Mawlu, era 
la base japonesa para atacar White City, 
por lo que montó una instalación propia 
al Oeste de Sepein. Llevaba con él un 
oficial observador de artillería, para que 
pudiera pedir apoyo de las piezas de 
White City. Hizo en su base una pista de 
avionetas a fin de evacuar a los heridos. 
Por el camino, la brigada capturó cierto 
número de carretas de bueyes cargadas 
de arroz para los japoneses, y eliminó a 
su escolta. 

Calvert decidió atacar al amanecer 
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del día siguientes, con los gurjas y los 
Fusileros de Lancashire en vanguardia 
y el Regimiento de Reconocimiento ep- 
tre ellos y un poco de retaguardia. Los 
nigerianos protegerían la base y manda- 
rían patrullas a practicar reconocimien- 
tos y conseguir información. 

Tras un centenar de disparos hechos 
por los cañones de 25 libras de White 
City contra objetivos previamente de- 
signados, se lanzó el ataque. Los Fusile- 
ros de Lancashire conquistaron el suyo, 
un parque de camiones, pero los vehícu- 
los habían sido retirados a Pinwe aque- 
lla noche. El regimiento de Reconoci- 
miento tuvo éxitos diversos. Los gurjas 
tropezaron con la máxima resistencia 
de los japoneses atrincherados entre 
matorrales de lantana al Sur de Sepein. 
Tras otro centenar de nuevos disparos 
de cañón, los gurjas se lanzaron al asalto, 
pero sufrieron bajas y progresaron poco. 
Los matorrales de lantana constituyen 
una vegetación difícil para avanzar a 
través de ellos, ya que los nipones atrin- 
cherados pueden ver la parte inferior de 
su enemigo desde debajo de la lantana, 
mientras que las tropas en avance no 
pueden hacer lo mismo con su adversa- 
rio a menos que se arrastren al amparo 
de los arbustos. Los nipones también 
habían abierto claros en la espesura 
para el fuego de sus armas automáticas. 
La presión de la columna de Christie dio 
sus frutos, y se conquistó un puesto de 
mando artillero completo, hasta con 
centralita. Entre los muertos japoneses 
figuraba un comandante en cuyo cua- 
derno de notas aparecía reseñado el 
despliegue de todos los regimientos de 
artillería japoneses en Birmania 

Los gurjas y el Regimiento de Reco- 
nocimiento habían conquistado enton- 
ces Sepein, y Calvert ordenó que una 
compañía de nigerianos avanzara sobre 
Mawlu. El teniente coronel Vaughan 
llevó esta compañía briosamente al 
ataque, tomó la estación de ferrocarril 
de Mawlu, venciendo la oposición ene- 
miga, y enlazó con White City a lo largo 
de la línea férrea a Henu, a donde envió 
sus heridos. 

Entre gritos de banzai, los nipones 
atacaron entonces pero débilmente, 
siendo rechazados. Las fuerzas de Cal 
vert se hallaban ahora extendidas sobre 
una larga línea y habían perdido impul- 
so. No tenían herramientas para cavar, 


por lo que no podían atrincherarse de- 
bidamente. Se enfrentaban a muchos 
japoneses. El general montó en su caba- 
llo, «Jean», y fue a pedir opinión a cada 
uno de sus jefes de batallón. Los consul- 
tados consideraban que sus posiciones 
actuales eran indefendibles. Calvert or- 
denó por tanto que los batallones se re- 
tiraran en sucesión desde la derecha. 

A la mañana siguiente, Calvert dejó a 
Christie en Ponhon para evacuar a al- 
gunos heridos más y proteger al oficial 
de observación avanzado, que iba a di- 
rigir el fuego artillero sobre los objetivos 
japoneses, Luego partió con el resto de 
su fuerza para establecer una obstrue- 
ción en la carretera y la vía férrea, entre 
los japoneses en Mawlu y su base en In- 
daw. Desplegó sus tres batallones a tra- 
vés del valle, de forma que no se pudiera 
operar en tomo a ellos, con los relati- 
vamente frescos nigerianos sobre la ca- 
rretera principal, en el centro. 

Por una vez los japoneses no atacaron 
la obstrucción aquella noche, pero du- 
rante toda ella se oyó disparar al des- 
moralizador mortero de 152. 

El plan de Calvert para la 14% consis- 
tía en dejar a los nigerianos como base 
activa como emboscada permanente 
sobre la carretera y la via férrea. Allí 
guardarían los gurjas y los del Regi- 
miento de Reconocimiento con sus pe- 
sadas mochilas, pero llevarían encima la 
mayor cantidad posible de municiones y 
granadas. Los mulos se utilizarían úni- 
camente para transportar morteros, 
ametralladoras y equipos de radio. 

La brigada de Calvert, menos los nige- 
rianos, partió silenciosamente de su 
base el día 14 avanzando en dirección 
Norte. Pronto comenzaron a rebasar 
partidas de japoneses. Calvert extendió 
sus batallones para coger en la red a 
tantos como pudiera. Había dado órde- 
nes de emplear la bayoneta siempre que 
fuera practicable, para evitar ruido. 

El 14 fue un día especialmente favora- 
ble, con unos trescientos o cuatrocientos 
Japoneses de los escalones de retaguar- 
dia, muertos sin prácticamente bajas en 
las filas de los Chinditas. Las columnas 
se reunieron para vivaquear aquella no- 
che y no se encendieron hogueras. Pero 
los japoneses volvieron a atacar White 
City. 

La fuerza se puso en marcha en el 
mismo orden al amanecer del día 15. 


Las órdenes de Calvert eran que los dos 
batallones con la plana mayor de la bri- 
gada avanzaran con la mayor celeridad 
para situarse detrás de donde se creía 
habían partido los ataques japoneses 
aquella noche. El plan consistía en des- 
bordar a los escalones de retarguadia de 
los nipones y luego clavar a sus unida- 
des de choque contra las alambradas de 
White City y aniquilarlas. 

El Regimiento de Reconocimiento, in- 
tegrado en su mayoría por barbudos hi- 
jos de Cornualles, se lanzó adelante con 
gran ímpetu bajo la experta dirección 
de Astell. Primero cogieron a muchos ja- 
poneses durmiendo en un vivac, y luego 
se apoderaron de un cuartel general y 
del equipo de radio, cuyos operadores 
aún tenían los auriculares puestos. Des- 
pués capturaron a doscientos nipones 
desnudos que se bañaban en un río. En 
la plana mayor de la brigada, MacPher- 
son oyó cerca el ruido de un motor que 
cargaba baterías, cogió su compañía a 
la carrera y conquistó y destruyó otro 
puesto de mando enemigo. 

Al cruzar un ancho «paseo» en la jun- 
gla, el Regimiento de Reconocimiento 
dejó sus ametralladoras para cubrirlo en 
ambos sentidos. Fue una decisión acer- 
tada, porque dos compañías japonesas 
en formación de cuatro en fondo vinie- 
ron corriendo por él y fueron segadas 
por las ametralladoras. 

Pero el avance del Regimiento de Re- 
conocimiento se hizo gradualmente más 
lento. Habían recorrido casi cinco kiló- 
metros y la resistencia aumentaba. La 
situación se estabilizaba, algo que Cal- 
vert no podía permitirse que sucediera. 
Por ello ordenó a Skone que enviara 
primero una y luego otra de sus compa- 
ñías de gurjas para barrer en amplitud 
los flancos de los de Reconocimiento. 
En cada ocasión derrotaron a grupos de 
japoneses y fueron luego contenidas. 

La lucha era ahora intensa y aumen- 
taba el número de heridos. Calvert or- 
denó a MacPherson que atacara a un 
gran grupo de japoneses que se hallaba 
a sólo cincuenta metros de la plana ma- 
yor de la brigada. MacPherson y sus 
gurjas pelearon con dureza y los recha- 
zaron. Los dos batallones habían puesto 
sus morteros en acción en la llana 
selva, algunas bombas cayeron sobre 
sus propios soldados. La obstrucción de 
White City se encontraba a sólo ocho- 
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Soldados de la 77* Brigada de Calbert en 
su avance por la jungla. 


cientos metros de distancia. Calvert pi- 
dió que se hiciera un contraataque 
desde la obstrucción, y así lo hizo el 6% 
de Nigeria. Los japoneses, en gran nú- 
mero, estaban entre la brigada de Cal- 
vert y el obstáculo. 

Calvert había imaginado que el mo- 
mento más crítico del día se produciría 
hacia la una de la tarde. Sería necesario 
solicitar el apoyo aéreo con anticipa- 
ción, ya que existía mucha demanda del 
mismo y los aviones tenían que recorrer 
más de trescientos kilómetros hasta el 
objetivo. 

Para entonces el Regimiento de Re- 
conocimiento se hallaba acosado, y cau- 
saba y sufría elevadas pérdidas. Todo el 
30/60 de Gurjas combatía cuerpo a cuer- 
po, así como la compañía de defensa de 
la brigada, a las órdenes de MacPher- 
son. Los japoneses se habían infiltrado 
hasta que el cuartel general de la bri- 
gada estuvo bajo el fuego directo de tres 
ametralladoras, y muchos de los mulos 
de la radio fueron alcanzados y algunos 
soldados de Transmisiones resultaron 
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muertos y heridos. Sin embargo, Calvert 
y su oficial de comunicaciones se halla- 
ban en contacto con White City y los 
aviones debían llegar pronto. Habían 
pedido, por primera vez en la campaña, 
un ataque aéreo «máximo». En ese mo- 
mento cada uno de los 1.600 hombres de 
la fuerza atacante estaban disparando 
su arma contra el enemigo a muy corta 
distancia. 

Calvert se comunicaba con Skone, 
que estaba cerca de sus morteros; así 
que, cuando se aproximaron a la zona 
los veintisiete Mustangs, pidió a este úl- 
timo que lanzara humo sobre el objetivo 
donde los japoneses se concentraban 
para un contraataque a menos de dos- 
cientos metros de las fuerzas británicas. 
Los Mustangs se descolgaron uno tras 
otro dejando caer bombas de noventa y 
de doscientos kilos, que sacudían la tie- 
rra y hacían saltar por el aire a los nipo- 
nes. Los aviones, dirigidos desde el sue- 
lo, volvían a pasar ametrallando a los 
Japoneses. Cuando desaparecieron, todo 
quedó en silencio. 

_En vez de sacar partido de esta incur- 
sión aérea y aumentar la presión de su 
ataque, Calvert estaba demasiado agra- 
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El teniente coronel Robert Smith, del 1%. 
Comando Aéreo. 


decido por su efecto. Su fuerza había su- 
frido importantes bajas: cien oficiales y 
soldados muertos, entre ellos su amigo 
lan MacPherson, y doscientos heridos 
Ordenó romper el contacto. Los nige- 
rianos de Vaughan se adelantaron por 
iniciativa propia para prestar ayuda alos 
heridos, Mientras los gurjas iniciaban 
su lenta retirada con estos últimos, 
algunos oficiales y suboficiales jó- 
venes del Regimiento de Reconoci: 
miento, en un esfuerzo por responder 
de todos sus hombres, se abrieron ca- 
mino hacia las posiciones japonesas. 
Descubrieron, para su sorpresa, que los 
supervivientes japoneses también ha- 
bían abandonado el campo de batalla y 
que, aún más extraño, habían dejado 
detrás a muchos de sus heridos. 


A causa de una inexplicable interrup-* 


ción en las comunicaciones, los mensa- 
jes para Calvert estaban llegando aún a 
White City, que no los transmitió 

Ello dio lugar a que Calvert no fuera 
informado de que las dos columnas del 
179 de Leicester se hallaban bajo su 
mando. Por propia iniciativa, el coman- 
dante Lockett se dirigió a las cercanías 
de Pinwe, al Norte de Indaw, lugar que 
se utilizaba como cabecera de un servi- 
cio de transporte por camiones para 
evacuar a los japoneses. Lockett disparó 
sus ochenta bombas de mortero contra 
los camiones y se retiró después hacia 
su brigada, como se le había ordenado. 
Esto fue el golpe de gracia para los ni- 
pones. Huyeron hacia el Sur indivi- 


dualmente, y una patrulla de reconoci- 
miento de los Fusileros de Birmania, que 
operaba en la zona, informó que los po- 
dían ir matando uno a uno, y que así lo 
hicieron hasta que se cansaron de dis- 
parar. 

Tal fue prácticamente el fin de la 242 
Brigada Mixta Independiente japonesa 
y la fuerza de Hyashi. 

De los diez batallones que Kawabe 
había reunido para el general Hyashi a 
fin de que operaran contra las fuerzas 
aerotransportadas, el 30/1149 de la 182 
División se había hecho trizas primero 
contra las alambradas y sus restos fue- 
ron después expulsados de Mawlu. El 
29/1460 de la 56% División sufrió bajas 
equivalentes a un tercio de sus efectivos 
cuando atacaba Broadway. La 164 Bri- 
gada había dado un duro castigo al 20- 
290 de la 22 División, procedente de la 
baja Birmania, y al 20/51% de la 15% Divi- 
sión en Indaw, donde tuvieron 250 ba- 
jas. La 242 Brigada Mixta Independien- 
te, que totalizaba 5.495 hombres el 1% de 
enero, registró más de tres mil bajas en 
la segunda batalla de White City. 

El 10/1469 Batallón, al intentar habér- 
selas con la Fuerza Morris en la carre- 
tera de Bhamo, perdió también un ter- 
cio de sus efectivos. 

Las pérdidas en White City fueron no- 
tablemente reducidas. El bombardeo 
causó dos heridos, y el fuego artillero 
sólo produjo veinte muertos y cuarenta 
heridos en una quincena de ataques. 
White City podía haber resistido indefl 
nidamente a pesar de toda la artillería 
de campaña que los japoneses trajeran 
Posteriormente, tres mil nipones atrin- 
cherados en Myitkyina, sin la ventaja de 
suministro por vía aérea y las alambra- 
das, se mantuvieron durante setenta 
días frente a treinta mil hombres, 
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En el curso del mes de abril los japone- 
ses reorganizaron sus fuerzas en Birma- 
nia. Al teniente general Mutaguchi se le 
encomendó la única tarea de hacer un 
éxito de su idea favorita: el ataque de 
tres divisiones japonesas (15%, 312 y 333) 
contra el Catorce Ejército, la llamada 
Marcha sobre Delhi». El teniente gene- 
ral Masaki Honda había asumido el 
mando del Treinta y Tres Ejército el 30 
de abril, cuyo cuartel general estaba en 
Maymyo. Tenía la 18* División en el va- 
lle de Hukaung y la 562 en el tranquilo 
frente de Saluin, y todas sus fuerzas 
ocupadas en operaciones contra los de: 
sembarcos aéreos de tropas aliadas. 
Los británicos disponían originaria- 
mente de tres divisiones y media, las 
indias 173, 208 y 232, y el IV Cuerpo de 
Ejército en la zona de Imphal, más una 
formidable brigada de carros. Ante la 
amenaza del ataque de Mutaguchi 
—tres puntas de lanza en un arco de 
casi trescientos kilómetros—, el IV 
Cuerpo de Ejército retiró por vía aérea 
veintidós mil hombres de su personal 
auxiliar y retrocedió a la llanura de 
Imphal, donde sus blindados podían ser 
utilizados con la máxima eficacia. 

Al aumentar la amenaza se enviaron 
refuerzos desde el Arakan y de diversos 
lugares. Estas fuerzas lograron contener 
las dos puntas meridionales de la ofen- 
siva, representadas por las divisiones ja- 
ponesas 33% y 15% 

La amenaza principal se produjo en 
Kohima cuando la 31% división nipona 
emprendió el ataque contra la pequeña 
guarnición. Kohima no era un campo de 
batalla deliberadamente elegido, pero 
constituía el objetivo de la 318 división 
y la magnífica defensa llevada a cabo 
por la guarnición, en aquel paso de 1.500 
metros de altitud situado entre monta- 
ñas que se elevaban entre los 2.500 y 
tres mil metros, hicieron de ella un te- 
rreno decisivo. La guarnición primitiva 
estaba integrada por 1.500 combatien- 
tes y otros 1.500 auxiliares, mandados 
por el coronel H.V. Richards, con un ca- 
ñón de 25 libras que fue puesto fuera de 
combate en los minutos iniciales del 
primer choque. Justo a tiempo, el 5 de 
abril, la guarnición fue reforzada por el 
40 Regimiento Real del Oeste de Kent y 


Se envian refuerzos por avión para un 
contrataque. 


la 202 Batería de Montaña. El resto de 
la 161% Brigada de la 5% División india 
(general de brigada Warren), el 1619/10 
Regimiento de Punjab y el 49/79 de Raj- 
putana llegaron aquella tarde y toma- 
ron posiciones que dominaban Kohima. 
Luego fueron aisladas desde ambas di- 
recciones y atacadas por espacio de 
trece días hasta el 18 de abril, cuando 
aparecieron las primeras unidades de la 
2,2 División británica (general Grover). 
Se había formado el XXXII Cuerpo de 
Ejército, a las órdenes del teniente ge- 
neral Stopford, tanto para proteger el 
valle del Brahmaputra de las incursio- 
nes japonesas como para despejar la 
ruta a Kohima e Imphal y perseguir a la 
312 División hasta hacerla repasar el 
Chindwin. Una fuerza formidable se 
agrupaba bajo su mando, constituida 
por la 24 División británica, la 72 india 
(Messervy), la 232 Brigada de Penetra- 
ción en Profundidad (Perowne), la 26% 
(Dyer), la 32 de Servicios Especiales 
tcomandos británicos) (Nonweiler), y la 
Brigada Lushai (Marindon), apoyadas 
por artillería de mediano calibre, el 1490 
Regimiento del Real Cuerpo Acorazado 
(carros Sherman), un regimiento de 
vehículos blindados y otro de carros li- 
geros. 

El respaldo aéreo directo era numero- 
so, tanto para el IV Cuerpo de Ejército 
como para el XXXIII, y lo proporcio- 
naban diecinueve escuadrones de avio- 
nes Vengeance, Hurricane y Spitfire del 
221% Grupo de la RAF, a las órdenes del 
mariscal del Aire sin John Baldwin. El 
esfuerzo aéreo japonés resultaba insig- 
nificante. 

Para las salidas más largas —protec- 
ción a los Chinditas y a Stilwell- se 
empleaban Mustangs norteamericanos 
debido a su mayor radio de acción. 

Todo el IV Cuerpo de Ejército y par- 
te del XXXII se abastecían desde el 
aire, aunque el IV, bajo el mando del 
sensato teniente general Scoones, había 
hecho anticipadamente grandes reser- 
vas de suministros en la llanura de 
Imphal para tal contingencia. Como 
consecuencia de todo ello, las tres divi- 
siones japonesas que operaban a una 
media de 320 kilómetros de sus bases en 
la planicie birmana, y cuyas comunica- 
ciones pecaban de débiles, se vieron en- 
frentadas posteriormente por elementos 
acorazados, artillería mediana, caza- 
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Arriba: Los generales Scoones y Stopford durante una ceremonia de imposición de 


condecoraciones en Assam, Abajo y derecha: Aviones Vengeance y Hurricane de la RAF 
prestaron apoyo aéreo durante el contraataque a los japoneses en Kohima. 


Arriba y derecha: Unidades japonesas de 
transporte caídas en una emboscada ten- 
dida por el 7* Regimiento de Nigeria. 


bombarderos y ocho divisiones y media 
anglo-indias con equipo completo. 

Para los británicos, fue un prodigio de 
organización reunir tan considerable 
fuerza en aquella remota zona. Los fac- 
tores que aseguraron el éxito completo 
fueron el dominio del aire por parte de 
los aliados y el suministro aéreo que 
Wingate había sido el primero en pro- 
Pugnar. 

Tras la derrota de la 24% Brigada 
Mixta Independiente japonesa, las uni- 
dades chinditas recibieron nuevas ór- 
denes de Lentaigne, que aún se hallaba 
bajo el mando del general Slim. La ago- 
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tada 16% iba a ser retirada por avión, in- 
cluído el 45% Regimiento de Reconoci- 
miento que tan bien se había portado 
en Mawlu. Los duramente ganados pun- 
tos fuertes de Aberdeen, White City y 
Broadway serían todos abandonados. 
La 1112 Brigada, reforzada por el King's 
Liverpool Regiment, el 30/90 de Gurjas y 
el 6% de Nigeria, montaría una nueva 
obstrucción denominada «Blackpoo 

sobre la carretera y la línea férrea que 
conducían a Mogaung, cerca de Hopin, 
cincuenta kilómetros al Sur de Mo- 
gaung y a unos ochenta kilómetros de 
Myitkyina por vía aérea. La 14 Brigada 
se encargó de White City. Al hacerlo, su 
batallón flotante, 20 de la Black Watch 
(Guardia Negra), tendió con éxito cierto 
número de emboscadas a patrullas 


enemigas que avanzaban hacia el Norte, 
y tuvo un duro encuentro cerca de 
Thyaung, al Sudoeste de Mawlu, donde 
cada bando sufrió cincuenta bajas. Es- 
tos fueron los primeros indicios de la 
llegada de la 532 División. 

Del 9 al 10 de mayo, dos días depués 
de la evacuación de White City, la obs- 
trucción fue intensamente bombar- 
deada por la 534 División, que ahora 
avanzaba a las órdenes de Takeda, el 
cual la atacó posteriormente con das re- 
gimientos de Infantería. Cuando Honda 
supo que White City había sido aban- 
donada, urgió a Takeda para que pers 
guiera a las fuerzas aerotransportadas 
vía férrea arriba. Y ordenó que los res- 
tos de la 244 Brigada Mixta Indepen- 
diente guarnecieran la zona de Indaw. 


Las brigadas 34 de Africa Occidental 
y 142 se desplazaron al Norte a fin de 
controlar los accesos occidentales a 
Blackpool y proteger y abrir una ruta al 
lago Indawgyi, que se estaba tra- 
tando de utilizar como base de hidroa- 
viones, ahora que el monzón hacía im- 
practicables las pistas de aterrizaje. 

La 772 Brigada avanzó a lo largo del 
borde Este de White City para respaldar 
a Blackpool desde esa dirección a ti 
vés del valle. El 79 de Nigeria eliminó 
una pequeña guarnición japonesa, de 
unos cuarenta hombres, cerca de Ywat- 
hit, en la vía férrea. Luego se separó de 
la 772 Brigada y se unió a la suya al 
Oeste del ferrocarril. La 772 Brigada se 
reorganizó con el 306% de Gurjas, los 
Fusileros de Lancashire y los South 
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Staffords. Posteriormente se incorpora- 
ron unos cien hombres del King's Li- 
verpool Regiment que habían quedado 
aislados tras un duro combate cuando 
su batallón cruzaba la vía férrea. 

Un notable y poco anunciado aconte- 
cimiento había transformado todo el 
panorama en el Norte de Birmania. El 
general Stilwell lanzó a sus dos mil Me- 
rodeadores de Merril a apoderarse del 
aeródromo todo tiempo de Myitkyina, 
con el propósito de conservarlo en su 
poder. 

Este victorioso y brillante golpe de 
mano del 17 de mayo constituyó una 
completa sorpresa para el superior de 
Stilwell, lord Mountbatten. En 36 horas, 
una sección de cazas P-40, un batallón 
de Ingenieros norteamericano, una ba- 
tería ligera antiaérea británica y un ba- 
tallón de la 89* División china se pre- 
sentaron en el aeródromo, Inmediata- 
mente después de la toma de éste, el 
150% Regimiento chino asaltó la ciudad, 
pero la guarnición japonesa, integrada 
por un millar de hombres, rechazó éste 
y otros ataques. Al otro lado del Irra- 
waddy, la fuerza de Morris, con el 30/99 
de Gurjas y una columna de 3/40, se 
dispuso a colaborar. 

El general Honda reaccionó rápida- 
mente y envió un grupo de batallón de 
la 56% División y el 39/1140 de la 534 
desde Pinbaw. La llegada de estas fuer- 
zas elevó los efectivos de la guarnición 
japonesa a tres mil soldados. Los chinos 
y los norteamericanos habían conquis- 
tado el valioso aeródromo, pero la 
guarnición de Myitkyina resistió todos 
los ataques lanzados contra ella otros 
setenta días. 

Masters cogió dos batallones origina- 
les británicos de su brigada, de los Ca- 
meronians y el King's Own, para insta- 
lar la obstrucción de Blackpool el 7 de 
mayo. La 18% División reaccionó inme- 
diatamente ante esta nueva amenaza a 
sus comunicaciones, y sus patrullas ini- 
ciaron acciones de hostigamiento aque- 
lla misma tarde. 

Donde Masters había recibido órde- 
nes de montar un obstáculo «a toda 
costa», la carretera y la vía férrea discu- 
rrían por una llanura de arrozales con el 
Namyin Chaung serpenteando cerca de 
la cordillera Gangaw, al este, que se 
elevaba abruptamente hasta una altura 
de 1.200 metros. Al Oeste, algunas estri- 
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baciones se proyectaban a una distancia 
de kilómetro y medio del ferrocarril. 
Masters tenía dos posibilidades. Podía 
instalarse a plomo en medio de la llanu- 
ra, en una de las pequeñas localidades o 
aldeas de madera situadas en pequeñas 
eminencias en el arrozal o sobre el fe- 
rrocarril. Allí habría estado a cubierto y 
sus atacantes se verían obligados a 
avanzar por el despejado arrozal. Pero 
probablemente quedaría aislado; sería 
difícil hacer una pista de aterrizaje para 
traer artillería y evacuar a los heridos. 
Además, muchos puentes de ferrocarril 
habían sido volados entre Mohnyin e 
Indaw, por lo que la línea no se podía 
utilizar. Pero la carretera se hallaba aún 
en condiciones y, tan pronto como se 
evacuó White City, los suministros para 
la 18% División empezaron a afluir por 
ella. 

En vez de ello, Masters eligió una es- 
tribación cubierta de bosque que se 
proyectaba de la cordillera entre el valle 
de Namyin y el lago Indawgyi. Esta es- 
tribación proporcionaba cobertura a 
una pista de aviación que algunos inge- 
nieros militares norteamericanos cons- 
truían rápidamente con explanadoras y 
raederas traídas en planeador el Y de 
mayo. Piezas de 25 libras y cañones an- 
tiaéreos Bofors llegaron por vía aérea 
antes de que el monzón empezase en se- 
rio. 

La mayoría del King's Liverpool Re- 
giment, a las órdenes de Scott, menos 
un centenar de hombres que quedaron 
aislados y se unieron a la 772 Brigada, 
se presentaron en la obstrucción el día 
12, 

El primer ataque importante japonés 
lo realizaron los dos batallones que 
Kawabe había sacado de las divisiones 
564 y 18%, respectivamente, para incor- 
porarse a la 242 Brigada Mixta Inde- 
pendiente en Indaw, en marzo, el 20/1460 
y el 30/1140, que habían progresado a lo 
largo del ferrocarril tras ser duramente 
castigados en White City. 

Masters no había visto White City, 
pero tenía referencias y estaba impre- 
sionado por la eficacia de las alambra- 
das en aquella obstrucción. Se había 
lanzado mucho alambre de espino, pero 
la guarnición, muy hostilizada en los úl- 
timos días, sólo había logrado montar 
Una cerca un tanto estrecha. En el curso 
de la lucha el día 14 por la noche, los 


Japoneses penetraron por el extremo 
Sudeste y se atrincheraron con toda ra- 
pidez. Estos intrusos no fueron expul- 
sados hasta la noche del 16 al 17. 

El día 16 por la noche, los Chinditas 
pasaron del mando del general Slim al 
del general Stilwell. 

Este había ya presentado enérgicas 
objeciones a Mountbatten acerca del 
abandono de la obstrucción de White 
City, ya que, como dijo, esto permitiría 
que llegaran suministros a la 18% Divi- 
sión (como así fue) y se rompiera el 
acuerdo Quadrant, 

Calvert y Fergusson habían querido 
continuar operando con toda la fuerza 
en la zona Broadway-White City- 
Aberdeen-Indaw, que ahora conocían 


Los Chinditas quedaron bajo el mando de 
Stilwell en mayo de 1944; aquí aparecen 
cruzando un río en Birmania. 


bien. Con la 53% División avanzando 
poco a poco hacia el Norte de Birmania, 
probablemente habría sido fácil opo- 
nérseles en ese terreno mejor que más al 
Norte, donde los Chinditas nunca ha- 
bían vuelto a tener la oportunidad de 
Operar conjuntamente con un punto 
fuerte. El absoluto mal entendimiento 
de Slim respecto al papel de los Chindi- 
tas influyó en Lentaigne, el cual dijo 
posteriormente que él también habría 
preferido permanecer en Indaw, en vez 
de que le cogieran a la pata coja cerca 
de los escalones de retaguardia de la 182 
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Infantes chinos de la 22" División avanzan 
por la selva bajo el fuego enemigo. 


División. Comprendía también que la 
Nuvia era apreciablemente mayor más 
al Norte. La mala interpretación por 
parte de Slim del papel de las Fuerzas 
Especiales representaba un punto débil 
de una personalidad que, en opinión de 
muchas personas, era el más grande ge- 
neral, excepto Wawell, que tuvieron los 
británicos en la guerra. 

Aquello constituyó un trágico error al 
ser la causa principal del gran número 
de bajas que sufrieron los Chinditas 
después de la muerte de Wingate. Hasta 
entonces, haciendo uso de las enseñan- 
zas de éste y que el ocupado Slim igno- 
raba comprensiblemente, aquéllos ha- 
bían hecho ya doce mil bajas a los japo- 
neses, con la pérdida de sólo unos pocos 
centenares de sus hombres. 

Al tomar el mando, Stilwell llamó in- 
mediatamente al hostigado Lentaigne y 
le dió órdenes perentorias en el sentido 
de que todas las brigadas debían cui- 
darse de conservar Blackpool, y de que 
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ningún enemigo, ni pertrechos para és- 
te, pasaría valle arriba. 

Su intención era cerrar la red en torno 
a Mogaung, antes de que pudiera recibir 
refuerzos, con las divisiones chinas 22% y 
38% atacando desde el Norte y los Chin- 
ditas acercándose desde el Sur. 

La 77% Brigada se hallaba destacada 
en las colinas al Este de Blackpool el 
día 17. Lentaigne le dijo a Calvert que 
ejecutara un reconocimiento hacia Mo- 
gaung. El segundo envió inmediata- 
mente el 306% de Gurjas al Norte, a las 
órdenes del teniente coronel Shaw, que 
se encontraba ahora al mando (Skone 
había sido evacuado con una grave he- 
rida en un talón). Calvert recibió tam- 
bién instrucciones de ayudar a Black- 
pool. 

Pero intervino el tiempo. La lluvia en 
aquella zona es de tres mil milímetros 
en unos pocos meses. El Namyin 
Chaung se convirtió en una sábana de 
agua desde la vía férrea hasta la cordi- 


Soldados japoneses son atendidos de 
mordeduras de sanguljuelas. 


llera de Gangaw. Los South Staffords y 
los Fusileros de Lancashire bajaron al 
llano para tratar de realizar incursiones 
con objeto de silenciar los cañones que 
disparaban contra Blackpool. Sólo dos 
patrullas incursoras lograron alcanzar 
la línea férrea: gurjas del teniente Al- 
mond y Staffords del teniente David 
Wilcox. A su vez, cada una de ellas 
atacó una batería y obligó a su despla- 
zamiento. Las patrullas volvieron casi 
exangúes a causa de las atenciones de 
las sanguijuelas. Pero las transfusiones 
de sangre resolvieron prontamente el 
problema. 

El 21, Shaw dio cuenta de la presencia 
de cuatro mil japoneses en Mogaung. 
Había alcanzado Wajit y no creía que 
pudiera atravesar el anegado terreno 
sin apoyo. Lentaigne, acuciado por 
Stilwell, le dijo a Calvert que Shaw de- 
bía atacar, Antes de recibir estas órde- 
nes y comprender cuán impotente era 
para ayudar a Masters, Calvert había ya 
mandado a su segundo, coronel Rome, a 
que tomara el mando y ordenara a los 
Staffords que se dirigieran al Norte para 
unirse a Shaw. 

Calvert les siguió pronto con la plana 
mayor de su brigada y los Fusileros de 
Lancashire. En realidad, había antici- 
pado las órdenes, pero subir y bajar 
montes de 1.200 metros y cruzar torren- 
tes desbordados con mochilas de vein- 
ticineo kilos y mulos cargados hacía el 
avance lento. Se dejó a los heridos en 
algunos pueblos con los reclutados de 
Gangaw para ser recogidos posterior- 
mente. 

Cuando la 77% Brigada comenzó sus 
operaciones contra Mogaung se descu- 
brió que, tras pasar largo tiempo en la 
jungla, donde la visibilidad se reduce a 
unos pocos metros, los soldados se mos- 
traban recelosos a aparecer en terreno 
abierto. Experimentaban una especie 
de agorafobia. 

Para entonces, la casi totalidad de la 
53% División se acercaba a la obstruc- 
ción de Blackpool. Las espesas nubes y 
la lluvia impedían tanto las operaciones 
aliadas de apoyo aéreo directo en las 
horas diurnas como el lanzamiento de 
suministros por la noche para la guar- 
nición. Takeda emplazó baterías an- 
tiaéreas cerca del obstáculo, y situó 
también su artillería de campaña de 
forma que bombardeara las primeras 
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laderas de las estribaciones. Esta acción 
se reforzó posteriormente con el mor- 
tero de 152 milímetros. 

El 23, los japoneses lanzaron un fuerte 
ataque que fue rechazado, mas los ca- 
ñones de Bofors que protegían la pista 
de aviación se perdieron. Aviones de 
transporte de la RAF y de la USAAF 
hicieron todo lo que pudieron para rea- 
bastecer la obstrucción, donde las mu- 
ciones empezaban ahora a escasear. En 
una ocasión, once aparatos de un grupo 
de doce aviones de carga fueron alcan- 
zados por el fuego japonés, siendo aba- 
tidos tres de ellos 

E] 24, Takeda lanzó más ataques en el 
sector meridional, que fueron rechaza- 
dos. Aquella noche, los japoneses ataca- 
ron de nuevo y forzaron el perímetro. 
Tras un intento de contraataque, Mas- 
ters decidió en las primeras horas del 25 
abandonar la obstrucción. Tuvo en esto 
el apoyo de Lentaigne. 

La ruptura del contacto se llevó a 
cabo con gran dificultad, y la guarni- 
ción llevó 150 heridos por las laderas de 
las estribaciones y cruzando la cordi- 
llera hasta su base en Mokso, desde 
e les transportó al lago In- 
se les evacuó en hidroavión a 


cierto que habría sido mejor conservar 
White City, que ya estaba montada, y 
no cerca del frente de batalla, con la 
ayuda de todas las brigadas chinditas, 
más bien que tratar de instalar una 
nueva obstrucción a la vista del enemi- 
go. $ 

Masters y su guarnición se portaron. 
magníficamente en condiciones terri- 
bles. A él se debe que resistieran tanto. 
La 53% División japonesa tuvo quinientas 
bajas. 

El comandante Lockett ayudó con 
su compañía de Leicesters a provocar 
la ruina de la 53% División merced a una 
brillante aplicación del principio guerri- 
llero de ejercer presión en un punto de- 
cisivo. 

Cuando se hallaba aún en la zona de 
Indaw tras haber montado trampas es- 
peciales en las alambradas de White City, 
Lockett descubrió un enorme depósito: 
de municiones de todo tipo. Dio muerte: 
a los centinelas más próximos pero no 
le quedó mucho tiempo para actuar an- 
tes de que llegaran refuerzos. Las gra- 


nadas de cañón y otras municiones se 
hallaban en compartimientos separa- 
dos, a fin de que si uno estallaba no des- 
truyera los otros. Sólo disponía de unos 
nueve kilos de explosivo. Tenía poco 
tiempo. ¿Cuál era el punto decisivo? 
¿Qué causaba más bajas que ninguna 
otra cosa en Birmania? El paludismo y 
otras enfermedades tropicales. Lockett 
buscó y encontró las reservas de qui- 
nina y otros medicamentos, y lo des- 
truyó todo. 

En su estudio sobre la historia del 
Quince Ejército y la 534 División, el te- 
niente coronel Fujiwara apoya la teoría 
de Lockett. 

«Las bajas durante estas operaciones 
(en Blackpool), no fueron numerosas, 
pero los primeros indicios de seria debi- 
lidad de esta nueva división, con su ele- 


Enfermería en la selva. 


vado número de reservistas que habían 
pasado ya su juventud, empezaron a 
aparecer en el número de enfermos que 
se descubrían a diario. El paludismo 
constituía el problema principal. Esca- 
seaban las tabletas antipalúdicas» 

Vuelve luego al tema: 

«La división (53%) sufrió mucho a con- 
secuencia del paludismo. Los suminis- 
tros de quinina y de otras píldoras re- 
sultaban insuficientes. Aunque los ofi- 
ciales interrogados no pueden dar cifras 
detalladas, dicen que el índice de la di- 
visión respecto al paludismo era proba- 
blemente el peor de Birmania. Una alta 
E de los casos tuvo carácter 
fatal». 
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- La carretera 
Bhamo-Myitkyina 


En la conferencia de Jorhat, Stilwell 
afirmó que continuaría su avance al 
Sur. Pero no iba a saber que Chiang 
Kai-chek había dicho en privado a los 
jefes de las divisiones chinas del general 
norteamericano que se detuvieran 
hasta que se hubiera disipado la ame- 
naza sobre Kohima y Dimapur. Chiang 
se había quemado los dedos anterior- 
mente cuando, en 1942, le persuadieron 
de que enviara divisiones a Birmania 
para ayudar a los británicos. 

Los japoneses estaban a punto de 
lanzar una gran ofensiva en la China 
central para poner los aeródromos del 
general Chennault fuera del alcance ja- 
ponés. Las doce divisiones chinas 
(12.000 hombres en total) en el frente de 
Saluin miraban también a sus espaldas. 

El resultado fue que duronte el 
tiempo en que los Chinditas se ocupa- 
ban de cortar las comunicaciones de la 
182 y 564 divisiones había habido muy 
poca actividad en el extremo. En vez de 
que tales líneas fueran tensas, con lo 
que su corte habría tenido un efecto 
inmediato, estaban verdaderamente flo- 
jas, y los japoneses podía vivir de lo que 
daba la tierra y de sus reservas previa- 
mente preparadas. 

Pero Tanaka, al frente de la 18% Div, 
sión, recibió órdenes de Honda de de- 
fender Kamaing a toda costa. A fin de 
ayudarle, entre abril y mediados de 
mayo, Tanaka reforzó su división con 
cuatro batallones, dos de la 56% Divi- 
sión, destacada en el tranquilo frente de 
Saluin, y dos de Indaw, ahora que White 
City había sido liquidada. Masters ha- 
bía sido atacado por dos de estos bata- 
llones, Kawabe, en la Zona Militar de 
Birmania, mandó también dos mil 
hombres de refuerzo recientemente lle- 
gados del Japón para contribuir a po- 
tenciar la 18% División. 

Esta careció de muchos suministros 
durante dicho período, especialmente 
de dos cosas que no podía conseguir lo- 
calmente: combustible y municiones. Y 
tuvo suerte a ese respecto, porque hasta 
mediados de mayo no recibieron per- 
miso de Chiang Kai-chek las divisio- 
nes chinas de Stilwwell para tratar de 
reanudar el avance. 

Vino luego el brillante golpe de Stil- 


Soldados chinos marchan al frente por un 
puente provisional sobre el río Saluin. 


121 


Un jefe guerrillero kachin. Las guerrillas 
de dicha tribu recibieron armas, municio- 
nes y equipo de los aliados. 


well al apoderarse del aeródromo de 
Myitkyina, y la tenaz defensa de dicha 
ciudad por parte de Mizukami (de la 564 
División). 

Pero en el rincón más apartado de 
Birmania se desarrollaba una guerra 
aún más remota, de la que poco se sa- 
bía. 

La fuerza Dah del teniente coronel 
Herring, tras aterrizar en Broadway el 9 
de marzo, se puso en marcha rápida- 
mente para cruzar el Irrawaddy, luego, 
el 21, la carretera Bhamo-Myitkyina y, 
cuatro días después, situarse en Nah- 
paw, en las colinas de los Kachin. Allí se 
lanzaron armas, municiones y equipo 
para poner en pie de guerra a los guerri- 
Lleros de dicha tribu. Los espías japone- 
ses pronto informaron de su presencia y 
tuvo que ocultarse, asediado por patru- 
llas enemigas, para esperar la llegada 
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de las tres columnas gurjas a las órde- 
nes del teniente coronel (más tarde ge- 
neral de brigada) Morris. 

La fuerza de Morris había tomado tie- 
rra en Chowringhee y cruzado después 
la rápida corriente del río Shweli; en 
ruta hacia las colinas de los kachin tu- 
vieron tiempo libre para destruir puen- 
tes en las carreteras Bhamo-Si-u y 
Bhamo-Namkhan, líneas ambas de 
abastecimiento a Myitkyina y a la 568 
División en el Saluin. Estas tres colum- 
nas tenían dificultades constantes para 
reabastecerse, ya que sus equipos de 
radio No. 22 se hallaban al límite de su 
alcance, y los aviones de transporte se 
encontraban casi en las mismas condi- 
ciones en relación con su base, ya que te- 
nían poco tiempo que perder para loca- 
lizar señales de humo o bengalas de las 
pistolas Very. 

Una columna a las órdenes de Peter 
Cane demolió posteriormente dos puen- 
tes en la carretera de Namkhan, que no 
fueron reconstruídos mientras estuvie- 
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ron por allí. Los japoneses tenían que 
emplear culis para realizar el transporte 
al otro lado del río. 

El teniente coronel Alec Harper, jefe 
de la Columna 94, conquistó Myothit, a 
unos treinta kilómetros de Bhamo, el 9 
de abril, y allí destruyó el puente y el 
transbordador, rodeó a algunos partida- 
rios de los japoneses y por último inuti- 
lizó un camión de éstos, dando muerte a 
nueve nipones, También se destruyó un 
molino arrocero y se repartió el arroz a 
los de la tribu Kachin. Tras poner 
trampas en las carreteras y en las zonas 
afectadas, a fin de retrasar las repara- 
ciones, la columna regresó a las colinas. 

Poco después de ser ascendido cayó 
enfermo el general de brigada Morris, 
por lo que la mayor parte de su inicia- 
tiva pasó a sus tres capaces jefes de co- 
lumna: Peter Cane, Alec Harper y Ted 
Russel. 

Su próximo objetivo era Nalong, a mi- 
tad de camino en la carretera asfaltada 
de Bhamo a Waingmaw, frente a Myit- 
kyina. 

En esta ocasión, el 22 de abril, recibie- 
ron primero el excelente apoyo aéreo de 
los bombarderos Mitchell de Cochrane, 
que castigaron Nalong. Los gurjas si- 
guieron la acción rápidamente, pero no 
alcanzaron a las tropas auxiliares japo- 
ni que huían, capturando en cambio 

"cuarteles y todo su equipo e instala- 
ciones, así como muchos documentos 
útiles. 

Con su Columna 94, Peter Cane per- 
maneció en las cercanías de Nalong 
para esperar el resultado de sus demoli- 
ciones. Los japoneses construían un 
nuevo puente al nivel de agua de la es- 
tación seca con ayuda de elefantes y de 
una cuadrilla de birmanos. La columna 
de Cane atacó con morteros y ametra- 
lladoras, y todos los constructores del 
puente huyeron, así como los elefantes. 
Los nipones, ahora reforzados, contra- 
atacaron bajo la protección de piezas de 
715 milímetros. La columna gurja sólo 
tuvo dos heridos. 

Cane reconoció entonces unos trece 
kilómetros de la carretera, en la parte 
que serpenteaba entre las colinas. Pidió 
a la base un adecuado equipo de demo- 
lición y explosivos, pero, desgraciada- 
mente, la base de abastecimiento en 
Assam rechazó la petición. 

La noche del 27 de abril, 135 camiones 
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se dirigían a Nalong desde el Norte. 
Atravesaron el río por el lugar donde el 
puente había sido volado. Cane solicitó 
el máximo apoyo aéreo y lo esperó du- 
rante todo el día, pero no se materializó. 


Otros 183 vehículos llegaron aquella A 


noche del Norte. De nuevo pidió Cane 
cobertura aérea, pero tampoco la reci- 
bió al día siguiente. Se trataba de un 
frente muy lejano y, al parecer, otros ob- 
jetivos gozaban de preferencia. Así, 318 
camiones esperaban que se reparara 
uno de los puentes. Un reconocimiento 
practicado por los Fusileros de Birma- 
nia reveló que la segunda brecha había 
sido salvada mediante el empleo de ex- 
cavadoras y de toda la mano de obra 
disponible. Cane, con tres pelotones, 
desbarató las reservas de madera. La 
columna andaba escasa de explosivos. 
Por espacio de dos días más montaron 
una emboscada en la brecha, y por úl- 
timo hicieron caer en ella a un convoy 
Japonés que se acercaba, dando muerte 
a unos cuarenta soldados con la baja de 
sólo dos heridos propios. 

La fuerza de Morris se hallaba a casi 
quinientos kilómetros de distancia del 
cuartel general principal, y las comuni- 
caciones andaban mal. Ello afectaba a 
las peticiones de lanzamiento de sumi- 
nistros y de apoyo aéreo. Finalmente, 
recibieron un equipo B2, reservado an- 
teriormente a algunos agentes selectos 
de los servicios de información, que 
funcionaba admirablemente 

La columna 94 llevó a cabo la si- 
guiente demolición el 15 de mayo. Di- 
cha fuerza recibió posteriormente el re- 
fuerzo de la Columna 49, con lo que la 
carretera de Bhamo a Myitkyina nunca 
volvió a ser utilizada por vehículos ni- 
pones después del 15 de mayo. 

Mientras tanto, Stilwell aún trataba 
frenéticamente de tomar la ciudad de 
Myitkyina, y pedía la cooperación de la 
fuerza de Morris. El general norteameri- 
cano parecía desconocer los éxitos que 
estas columnas de gurjas habían conse- 
guido ya. Tras rehusar primeramente 
un ofrecimiento de ayuda por parte de 
dicha fuerza el día 20, después del fra- 
caso de los chinos en tomar Myitkyina, 
Stilwell le dijo a Lentaigne que ord: 
nara a la fuerza de Morris la captura de 
Waingmaw. Por desgracia, había una 
crecida del río a su paso por Kazu, y los 
gurjas no podían cruzarlo con sus mu- 


3 a e 
los. Una columna se dirigió a las colinas 


para rodear la desbordada corriente. 
Pero, en Kazu, doscientos japoneses 
llegaron desde el Sur mientras los mu- 
los esperaban poder atravesar el río. Sin 
embargo, un joven suboficial gurja con- 
tuvo con su pelotón a los nipones en 
tanto los animales y su escolta escapa- 
ban por un espeluznante terreno panta- 
noso. Cinco mulos y un tal teniente En- 
gland perecieron de agotamiento. 

El general de brigada Boatner, jefe de 
estado mayor de Stilwell en cuanto a la 
jefatura de éste en la Zona de Combate 
del Norte, había sido encargado de to- 
mar Myitkyina «a toda costa». Esta era 
una frase que los Chinditas iban a escu- 
char frecuentemente ahora que se ha- 
llaban bajo el mando de Stilwell. Pare- 
cía que los Merodeadores de Merril po- 
dían haber conquistado Myitkyina en 
su primer día, pero resultaba esencial 
para el «prestigio chino» que fueran 
ellos los que la ocuparan. Esperando la 
llegada de éstos para hacerlo, los nor- 
teamericanos perdieron su oportunidad. 
Por esta misma razón había rehusado 
Stilwell el ofrecimiento de ayuda de 
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El general de brigada Boatner, jefe del e: 
tado mayor en Stilwell, y el coronel Cal 
non, Jete de operaciones de Boatner, ju 

«clavo» en un momento de de: 
canso. 


Morris en Waingmaw el día 20, cuando 
era posible, pero le había ordenado casi 
frenéticamente que tomara Waingmaw 
el 24, cuando ya no había tiempo. 

El 24, Morris recibió nuevamente ór- 
denes por escrito para ocupar dicha lo- 
calidad «a toda costa», y enlazar con los 
chinos al otro lado del Irrawaddy. 

Boatner dijo que no había tiempo 
para el reconocimiento de las posicio- 
nes preparadas por los japoneses en 
Waingmaw y Maigna, al Norte, ni para 
reunir abastecimientos o coordinar el 
ataque. Boatner informó también a Mo- 
rris de que prácticamente no se veían 
japoneses en esas dos ciudades. (Esta 
era una treta que resultaba nueva para 
los Chinditas, pero que se había usado a 
menudo, y con éxito, para animar a los 
chinos a avanzar.) 

Completamente exasperado ahora, el 
enfermo Morris, con las columnas 40 y 
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Soldados norteamericanos ocupan un 
nido de ametralladoras la toma de 
Myitkyina. 


49, pero sin la 9 de Cane, se lanzó por la 
amplia carretera que conducía a 
Waingmaw y tropezó con una fuerte 
guarnición. Los nipones contraatacaron 
por el campo abierto del flanco derecho 
de Morris, fueron cogidos entre los fue- 
gos de las ametralladoras de calibre 
medio y casi eliminados. Posteriores 
movimientos de flanqueo obligaron a 
Morris a regresar a Hoton. Boatner pi- 
dió otro ataque para aquella noche, día 
19 de junio. La Columna 40 atacó en- 
tonces a la una de la madrugada y fue 
rechazada. Después tuvo que ceder ante 
el contraataque japonés, dejando des- 
cubierto el flanco de la recién llegada 
Columna 94, Esta resistió un decidido 
ataque acompañado de fanáticas cargas 
con gritos de banzai, y tuvo diecinueve 
bajas. 

Se hizo una pista para avionetas y se 
trasladó a los heridos y enfermos graves 
al aeródromo de Myitkyina. Hombres 
de todas nacionalidades en la zona 
Mogaung-Myitkyina-Kamaing sufrían 
los estragos del paludismo, la disentería 
y el tifus. La fuerza de Morris había es- 
tado operando intensamente durante 
tres meses y viviendo de raciones «K», 
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jaba en una semana. 

Morris fue embarcado a Myitkyina 
para ver a Boatner y decirle que los ja- 
poneses estaban bien atrincherados y 
disponían de apoyo artillero. Pero 
Boatner sólo criticó a los gurjas y a Mo- 
rris y dijo que carecían de valor. Este se 
ofreció a mandar sus fuerzas al otro 
lado del río y atacar Myitkyina, pero tal 
proposición fue rechazada. Había que 
permitir a los chinos tomar la ciudad, a 
fin de apaciguar a Chiang Kai-chek y 
mantener a China en la guerra. 

Al descubrir que el acceso meridional 
a Waingmaw era demasiado para sus 
fuerzas, hizo un reconocimiento de 
Maigna, al Norte. Al recibir otra increí- 
ble orden de ofensiva «a toda costa», la 
Columna 94 de Cane fue enviada a ata- 
car Maigna. En una pequeña aldea lla- 
mada Houla, justo al Sur de Maigna, 
Cane se encontró con un viejo gurja 
birmano (un gurja que se había estable- 
cido en Birmania después de la Ter- 
cera Guerra birmana, en la década de 
1890). Llevó a Cane a dos largas chozas 
llenas de parlanchines japoneses. Este 
mandó a uno de sus oficiales, Mike 
Busk, a explicar la situación a Morris. 
Un centenar de gurjas formaron a corta 
distancia y, al disparo de una pistola 
Very, lanzaron ráfaga tras ráfaga contra 


las chozas y sus ocupantes. Un con- 
traataque por uno de sus flancos les hizo 
retirarse ordenadamente, pero unos no- 
venta nipones resultaron muertos. Cane 
sólo disponía ahora de un oficial britá- 
nico y de otro gurja, Karna. Mas éste se 
hallaba inflamado por el ardor de la lu- 
cha. Así, mientras Busk recorría la calle 
de Maigna, al frente de veinticinco 
hombres, disparando desde la cadera, 
Karna encabezó un ataque a la bayo- 
neta desde el flanco Norte. En ese mo- 
mento entraron en acción algunos cazas 
Kyttyhawk contra el extremo occiden- 
tal del pueblo, y Cane volvió a lanzarse 
al asalto con todos sus soldados. 

Pero Boatner hizo caso omiso de las 
noticias de este éxito y rápidamente or- 
denó otro ataque total. Morris señaló a 
Cane que tomara Houla el 10 de junio, 
mientras él avanzaría para atacar 
Maigna. Cane conquistó Houla al ama- 
necer, sufriendo algunas bajas, y fue 
contraatacado desde Maigna. Los japo- 
neses y Morris llegaron al mismo 
tiempo a una corriente desbordada. El 
oficial de enlace de Boatner resultó al- 
canzado por disparos. El teniente coro- 
nel Monteath, del 3%4% de Gurjas, fue 
decapitado por un nipón, y otros dos 
irreemplazables oficiales británicos y 
veintidós soldados perdieron la vida. 

Los gurjas, ahora casi sin oficiales, hi- 
cieron un nuevo ataque contra Maigna. 
La Columna 40, a las órdenes del co- 
mandante McCutcheon y el teniente 
Simpson, llevó a cabo un doble ataque 
y alcanzó el centro de la población. Cuan- 
do su ataque perdió ímpetu, se le unió 
la columna de Cane, pero la acción aca- 
bó por paralizarse. Los gurjas gastaron 
unas 950 granadas de mortero del 75 en 
estas veinticinco horas. 

Mientras tanto, los reforzados Mero- 
deadores de Merrill, junto con los chi- 
nos, habían lanzado repetidos ataques 
contra Myitkyina, acuciados por Boat- 
ner. Para el 4 de junio, los Merodeado- 
res ya habían sufrido 424 bajas en com- 
bate y perdido 1.020 hombres a causa de 
enfermedad. Boatner se hallaba ago- 
biado por la preocupación y con ciertas 
molestias. 

El 4 de junio, Morris recibió un men- 
saje en el sentido de que su fracaso en la 
captura de Maigna era la razón de que 
los chinos no hubieran podido tomar 
Myitkyina, por lo que le ordenaba que 


atacara sin reparar en las consecuen- 
cias. (Los chinos tenían entonces veinte 
mil hombres en Myitkyina, y los gurjas 
no pasaban de quinientos). La guarni- 
ción nipona nunca rebasó los tres mil 
soldados. En esta ocasión se prometió a 
Morris el apoyo de cuatro bombarderos 
Mitchell y ocho cazas Mustang. 

Tras la acción de estos aviones sobre 
Maligna, avanzaron los gurjas, pero llegó 
una avioneta con órdenes del general de 
brigada Wassels, que había sucedido a 
Boatner, de no entrar en la población. 
Los Mitchells habían lanzado bombas 
de relojería que hicieron explosión du- 
rante toda la noche. 

Stilwell había retirado a Boatner por 
un fallo al no conquistar Myitkyina. 

Lentaigne llegó por avión para ver a 
Morris el 14 de julio, y poco después los 
gurjas entregaban sus mulos al Regi- 
miento Real de Sussex (de la 36% Divi- 
sión británica que iba a relevar a los 
Chinditas), y su pista de aterrizaje en 
Kwitu a los reclutas de la tribu Kachin, 
y se retiraban a la India. Allí, por lo me- 
nos, fueron bien recibidos. Habían com- 
batido más de cinco meses sin recibir re- 
fuerzos, excepto unos pocos oficiales jó- 
venes británicos. En los soldados expe- 
rimentaron un cincuenta por ciento de 
bajas, y el setenta en lo que respecta al 
número original de sus oficiales del 
Reino Unido. 

Myitkyina fue finalmente tomada por 
el general de brigada Wassels el 3 de 
agosto, 78 días después de que Stilwell 
hubiera anunciado primeramente su 
toma al presidente de los Estados Uni- 
dos. Según fuentes norteamericanas, 
había costado a los aliados 5.383 bajas y 
1.168 enfermos. Maruyama consiguió 
sacar a ochocientos de sus hombres. 
Cuando Wassels entró en la ciudad de 
Myitkyina, todo lo que pudo capturar 
fue un grupo de 187 heridos y enfermos. 
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El conflicto anglo- 
norteamericano 


En el curso de toda la Segunda Guerra 
Mundial, Gran Bretaña se preocupó 
principalmente de la contienda en Euro- 
pa, mientras que la Armada de los Esta- 
dos Unidos quería vengar el episodio de 
Pearl Harbour. MacArthur necesitaba 
cumplir su promesa de volver a Fili- 
Pinas, utilizando a los australianos como 
puntos de apoyo en el camino. A Nor- 
teamérica no le entusiasmaba la idea de 
tener finalmente que llevar a cabo el 
asalto del Japón, y por eso precisaba ser- 
virse de China como escala intermedia. 
Chian Kai-chek tenía tantos deseos de 
derrotar al comunista Mao Tse-tung 
como a los japoneses. En Asia, Gran Bre- 
taña quería conservar la India por en- 
cima de todo, pero también confiaba en 
vengarse por su desastre de Singapur. 
Los japoneses ocupaban Birmania úni- 
camente para cortar los suministros a 
China por la ruta de dicho país. Los auto- 
res de la estrategia del Reino Unido no 
tenían el menor interés en verse mezcla- 
dos en una campaña en las colinas y las 
selvas birmanas cuando, una vez que 
dispusieran de suficientes naves de de- 
sembarco, podrían conquistar lo que 
precisaran apoderándose de Rangún por 
mar como primer paso hacia Singapur. 
Los británicos no tenían buena opinión 
de los chinos como combatientes. Pero 
los Estados Unidos sabían que China fi- 
jaba veintiséis divisiones japonesas 
como fuerzas de ocupación. También te- 
nían en juego en China una fuerza aérea 
de tamaño respetable que operaba desde 
este último país contra la navegación ja- 
ponesa en el estrecho de Formosa y en el 
mar de la China Meridional. La primera 
incursión sobre el Japón por aviones nor- 
teamericanos de largo radio de acción 
con base en territorio chino tuvo lugar el 
15 de junio de 1944. 

Los británicos temían aún que un revés 
sufrido por el Ejércitoindioen un asalto a 
Birmania, junto con la intensa actividad 
que el partido del Congreso desarrollaba 
contra la guerra, podía presumiblemente 
reducir la moral de sus tropas indias en 
escala suficiente para provocar autén! 
cos problemas en la India. Esto no podía 
dejar de ser un hecho importante para 


Una pista en construcción en la India para 
su utilización como escala en las opera- 
clones de abastecimiento a China por en- 
cima de la «Joroba» 
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ellos, especialmente porque muchos nor- 
teamericanos, de buena fe o cón otras in- 
tenciones, parecían apoyar a los radica- 
les indios en sus planes para acabar con 
el dominio británico en su país. 

Una vez que se llegó a la conclusión de 
que no había buques de desembarco dis- 
ponibles para atacar Rangún, el único 
plan alternativo posible para este teatro 
de operaciones consistía en intentar 
abrir una ruta a China para que esta na- 
ción, con sus trescientas divisiones, con- 
tinuara en la guerra. El efecto material de 
tal ruta sería pequeño a causa de lo 
grande de las distancias. La carretera 
original de Birmania —3.200 kilómetros 
desde Rangún a Chungking— había pa- 
recido buena en las cancillerías de Gran 
Bretaña y Norteamérica. Mas la capaci- 
dad de un camión que tenía que llevar su 
propia gasolina para un viaje de dos días 
apenas equivalía a un frasco de perfume 
para Madame Chiang en Chungking. 
Pero esto merecía la pena si conseguía 
que cuatrocientos millones de chinos 
continuaran la guerra contra el Japón. 

Los Estados Unidos valoraban, de ma- 
nera cínica, a la India tanto por ser un 
punto de escala geográfico para llevar 
suministros a China por vía aérea, pa- 
sando sobre la «Joroba», (Himalaya) 
como por su importancia combativa. 

Así, Mogaung y Myitkyina, con una 
zona defensiva al Sur para protegerlas, 
constituían los únicos objetivos elegidos 
para la campaña aliada de 1944 en Bir- 
mania. La amenaza japonesa a Kohima 
era grave sólo porque podía cortar las 
comunicaciones y oleoductos que Stil- 
well iba tendiendo a sus espaldas. Estos 
oleoductos eliminarían la necesidad que 
tenían los vehículos de llevar su combus- 
tible para el viaje a China. Los norteame- 
ricanos tenían también una gran fuerza 
aérea en dicho país, que se iba a utilizar 
para el asalto final al Japón. Pero resul- 
taba esencial que el combustible llegara 
a dicha fuerza. 

Porello, solamentecuando la carretera 
y el oleoducto de Stilwell llegaran a Chi- 
na, vía Mogaung, Myitkyina y Bhamo, 
podía el general norteamericano cumplir 
su único objetivo de garantizar el envío 
de abastecimientos en cantidad aprecia- 
ble para mantener a China en la guerra. 

El 25 de mayo, Lentaigne había solici- 
tado permiso de Stilwell para evacuar 
Blackpool. El jefe norteamericano ppe- 
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guntó por qué se hacía necesario aban- 
donar Blackpool, cuando Wingate le ha- 
bía informado de que puntos fuertes co- 
mo White City y Aberdeen podían resistir 
durante el monzón. Esta era una pre- 
gunta muy pertinente. Lentaigne puso 
de relieve que Blackpool estaba situado 
demasiado cerca de formaciones milita- 
res que disponían de artillería pesada, y 
que su guarnición no había tenido 
tiempo para consolidar su posición antes 
de ser atacada. También los japoneses, 
que habían aprendido de sus experien- 
cias en White City, habían llevado caño- 
nes antiaéreos a la obstrucción, lo cual, 
Junto con las lluvias, impedía el suminis- 
tro. 

El 3 de junio, Mountbatten, sabedor de 
que Stilwell no estaba satisfecho de las 
operaciones de los Chinditas, le pidió un 
informe al respecto. El general nortea- 
mericano dijo que la 774 Brigada había 
recibido órdenes de atacar Mogaung y no 
las cumplió. La fuerza de Morris tenía 
que tomar Waingmaw y no había aten- 
dido la orden. Pedía, por tanto, ser rele- 
vado del mando de la Fuerza Especial. 

Mountbatten envió a Slim al cuartel 
general de Stilwell para que investigara 
el asunto personalmente. El primero res- 
tableció las buenas relaciones con el se- 
gundo. Le dijo al norteamericano que la 
TTA Brigada y la fuerza de Morris se ha- 
llaban en sus posiciones adecuadas, que 
Stilwell no había recibido hasta el mo- 
mento informes de las brigadas a causa 
de un fallo en las comunicaciones y que 
por ello tuvo que depender de noticias 
chinas acerca de los movimientos de los 
Chinditas, noticias en su mayor parte 
muy retrasadas o con prejuicios. 

Stilwell ordenó entonces que la 774 
Brigada capturara Mogaung «a toda cos- 
ta... manteniendo también la presión al 
Oeste de la carretera y al Sur de la ciu- 
dad». La 772 Brigada se reducía entonces 
a unos dos mil hombres; dos batallones 
habían ido a reforzar la 111* Brigada. El 
general norteamericano decidió que la 
142 Brigada ayudaría a la 111* a reorga- 
nizarse después de Blackpool. Estas bri- 
gadas protegerían el lago Indawgyi. 

Las brigadas 144, 1113 y Africana Occi- 
dental tenían ahora un problema de eva- 
cuación que ocupó todas sus energías 
durante unas pocas semanas. Había que 
trasladar por vía aérea a cuatrocientos 
enfermos y heridos. Los hidroaviones 
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Sunderland transportaron a 388 de éstos 
entre el 5 y el 10 de mayo. Para entonces 
se habían producido doscientas bajas 
más, pero los hidroaviones no pudieron 
llegar debido al estado del tiempo. 

Los ingenieros de la Fuerza Especial, a 
las órdenes del teniente coronel Howell, 
de los Ingenieros Reales, construyeron 
entonces una flota de diez balsas sobre 
los botes inflables de los comandos, cada 
una con capacidad para cuarenta hom- 
bres, y llevaron a doscientos enfermos y 
heridos por ríos y zonas inundadas hasta 
Kamaing, desde donde, por avioneta al 
aeródromo norteamericano de Waruzup, 
fueron trasladados en avión a la India. 
Los hidroaviones Sunderland lograron 
hacer tres salidas más y evacuaron a 120 
delos enfermos y heridos más graves, an- 
tes de que cazas japoneses les atacaran 
en sus amarraderos el 4 de junio. Este 
problema de evacuación había ocupado 
a tres cuartas partes de las fuerzas chin: 
ditas durante todo un mes. 

En las seis semanas siguientes, la «ar- 
mada» chindita consiguió trasladar un 
millar de enfermos y heridos porla red de 
corrientes desbordadas y rios del Norte 
de Birmania a pistas de aterrizaje para su 
evacuación. 

La 111* Brigada avanzó hacia el Norte, 
a Lakhren y Padigo, sobre el flanco de la 
18* División japonesa, pero sus soldados 
estaban tan agotados que apenas pudie- 
ron hacer otra cosa que mantenerse en 
tales alturas. 

El 11 de junio, Stilwell ordenó que to- 
das las unidades del frente Norte se apo- 
deraran de la línea Lonkin-Taungni-Ta- 
paw. (Tapaw había sido tomada por Cal- 
vert el 2 de junio). La 77% Brigada ataca- 
ría Mogaung desde el Sur y el Este. La 38% 
División china lo haría desde el Norte y el 
Oeste. Lá 111% Brigada se desplazaría a 
Sahmaw, y la 142 Brigada iba a conquis- 
tar Taungni tan pronto como se comple- 
tara la evacuación de heridos. El 17 de 
junio, la 1112 Brigada recibió órdenes de 
montar obstrucciones en la carretera y la 
vía férrea cerca de Shamaw. 

Lentaigne dispuso el avance de la 14 
Brigada a la línea del ferrocarril entre 
Taungni y Pinbaw, y la Africana Occi- 
dental a Sahmaw. 

La 1112 Brigada intentó bajar por las 
laderas desde Padigo sobre la carretera 
de Kamaing, detrás de los japoneses, 
pero tuvo unas cuantas escaramuzas en 
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la selva, en las estribaciones bajas. Mas- 
ters pidió a Lentaigne permiso para que 
su brigada permaneciera en las colinas, 
ya que él se encontraba entonces allí. 
Lentaigne lo concedió. 

El 13 de abril, el general George C. 
Marshall, jefe del Estado Mayor del Ejér- 
cito de los Estados Unidos, había 
enviado desde Washington un telegra- 
ma a Stiwell respecto al uso del trans- 
porte aéreo norteamericano y otras 
instalaciones de comunicación, seña- 
lando que «el Mando del Sudeste Asiá- 
tico debería comprender que la presta- 
ción de estas fuerzas aéreas y de servicios 
estadounidenses supone un alto coste 
para Norteamérica a expensas de otros 
teatros de operaciones y en el interior del 
país... Usted debe hacer una cuidadosa 
determinación de su proyectado empleo 
para que podamos calcular de qué modo 
se puede utilizar su máximo potencial» 

Mountbatten, que obtuvo una copia de 
este mensaje por tortuosos conductos, lo 
consideró naturalmente como una 
afrenta en cuanto a que se pedía a su 
subordinado que considerara el modo de 
dirigir la campaña. El generalísimo 
aliado del Sudeste Asiático llevó éste y 
otros mensajes semejantes al Estado 
Mayor Combinado. El general Pownall 
marchó a Washington para decir con 
toda franqueza que sólo había dos co- 
mandantes supremos aliados en Asia: 
Mountbatten y Ciang Kai-chek, y nin- 
guno más. Los jefes del Estado Mayor 
Combinado suscitaron éste y otros pro- 
blemas de mando, personalmente, al ge- 
neral Marshall y al almirante Ernest J. 
King, jefe de Operaciones Navales y co- 
mandante en jefe de la Armada de los 
Estados Unidos, cuandos éstos visitaron 
Londres, Marshall puso objeciones a las 
críticas de Stilwell, y dijo que las razones 
de la impopularidad de éste se debían a 
sus esfuerzos «para galvanizar a la acti- 
vidad a personas de mente poco ofensi- 
va» 

Otro punto de discusión fue que en la 
Conferencia Sextant, celebrada en El 
Cairo en diciembre de 1943, se decidió 
que las fuerzas chinas y norteamericanas 
de Stilwell en el Mando de la Zona de 
Combate del Norte estarían bajo el con- 
trol operativo personal de Slim hasta 
que llegaran a Kamaing (que entonces 
parecía una remota posibilidad única- 
mente). El 21 de mayo, Stilwell declaró 


Izquierda: El general de Ejército George C. 
Marshall, jefe del Estado Mayor nortea- 
mericano. Arriba: Jefes militares y líderes 
políticos de los Estados Unidos, China y 
Gran Bretaña durante la Conferencia Sex- 
tant, en el Cairo 


que todas las fuerzas del frente Norte, in- 
cluídas las doce divisiones chinas en el 
Saluin y las Brigadas de Penetración en 
Profundidad, operarían desde ahora so- 
lamente bajo su propio mando como co- 
mandante supremo adjunto, y que el Ca- 
torce Ejército y el Once Grupo de Ejérci- 
tos podían tomarlo o dejarlo. Propuso 
continuar la guerra. Esto causó un albo- 
roto entre los altos jefes. Giffard (Once 
Grupo de Ejércitos), Pierse Jefe de la 
aviación), Slim (Catorce Ejército) y los 
generales norteamericanos Sultan y 
Stretemeyer conferenciaron acá y allá 
hasta que, con la ayuda del gran mode- 
rador que era el jefe del Estado Mayor 
Imperial, lord Alanbrooke, elaboraron 
un adecuado modus operandi adminis- 
trativo. 

Los Chinditas provocaron una disputa 
política entre los aliados. Después de to- 
do, al situarse detrás de las líneas japo- 
nesas habían causado un problema de 
demarcación. 
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Cuando Honda tomó el mando, proyec- 
taba que la 53% División relevara a la 188 
en Kamaing. En esta localidad, Tanaka 
dijo que no quería ser relevado. Entre 
tanto, los norteamericanos tomaron el 
aeródromo de Myitkyina. Al llegar la 538 
División a Mogaung a fines de mayo, su 
jefe, Takeda, envió un batallón al Norte, a 
Tumbonkha, para bloquear una posible 
ruta de avance china, y otro a Pahok a fin 
de proteger su flanco izquierdo contra las 
Brigadas de Penetración en Profundi- 
dad. Mandó después dos batallones, con 
artillería de campaña, por la vía férrea 
para atacar el aeródromo de Myitkyina. 
Pero la ocupación de Seton por el 1120 
Regimiento chino, detrás de la 18% Divi- 
sien, lo alteró todo. Esta división trató 
por todos los medios posibles de despejar 
la obstrucción de Seton, y finalmente se 
retiró de Kamaing dejando detrás algu- 
nos cañones. Fue una importante de- 
rrota para la 18% División. 

Calvert había avanzado desde Lamai. 
El 27 de mayo recibió una comunicación 
de Lentaigne diciéndole que Stilwell ha- 
bía cortado la carretera en Seton, detrás 
de la 18% División, y que él iba a tomar 
Mogaung. Sele pidió que diera una fecha 
para la captura de esta última localidad, 
y Calvert señaló la del 5 de junio. 

Rome avanzó a gran velocidad con el 
30/60 de Gurjas y se apoderó de Lakum, 
en las colinas que dominan Mogaung, a 
cinco kilómetros de distancia, el 31 de 
mayo. El general Honda sabía que todolo 
que había entonces en Mogaung y sus 
alrededores eran numerosas unidades 
sanitarias y depósitos de municiones. 
Así, reaccionó inmediatamente enviando 
la plana Mayor del 128% Regimiento y su 
3”. Batallón a dicha población, y comu- 
nicó a Takeda que abandonara su pro- 
yectado ataque al aeródromo de Myit- 
kyina y que concentrara su 53% División 
para la defensa de Mogaung. 

Calvert siguió a Rome con el resto de la 
brigada. Una serie de pelotones japone- 
ses formados con personal de las unida- 
des sanitarias y de maestranza en la ciu- 
dad, y de pacientes de los hospitales, se 
había atrincherado en las colinas entre 
Calvert y Rome. Tenían que ser sacados 
uno a uno, pues recibieron órdenes de 
morir en sus puestos y así lo hicieron. 


Calvert, Shaw y el comandante Lumley en 
Magaung. 


En aquellas dificiles alturas no había pa- 
so para los mulos, muy cargados. Sin em- 
bargo, los South Staffords lograron enla- 
zar con Rome el 19 de junio. Este se apre- 
suró y limpió de japoneses todas las al- 
deas montañesas. Con los Fusileros de 
Lancashire, Calvert se unió al resto de la 
brigada el 2 de junio. 

En Lakunm, la brigada se encontró bajo 
el fuego de la artillería de Mogaung. Cal- 
vert tenía ahora que preparar un plan de 
ataque para la toma de la localidad. 
Rome había ejecutado la fase preparato- 
ría estableciendo una base con una pista 
de aterrizaje y consiguiendo un buen te- 
rreno para recibir suministros por vía aé- 
rea. La zona entre las colinas y Mogaung, 
rodeada por una curva formada por el río 
del mismo nombre, de doscientos metros 
de ancho, y el desbordado Namyin 
Chaung, era baja, despejada y parcial- 
mente anegada. Sólo había, al parecer, 
una ruta firme por dicha zona: la carre- 
tera de Tapaw Ferry a Pin Hmi y a Mo- 
gaung. 

Calvert envió un destacamento, a las 
órdenes del comandante Butler, a apode- 
rarse de Tapaw Ferry, lo que se consi- 
guió. Ahora tenía segura su retaguardia. 
Enel flanco Sur, sobre el que había avan- 
zado la brigada, dispuso que sus Fusile- 
ros de Birmania y los reclutas de Gan- 
gaw, bajo el mando del teniente nortea- 
mericano Davis, formaran una red de es- 
cuchas y patrullas para que no pudiera 
ser sorprendido desde dicha dirección. 

Los South Staffords conquistaron 
pronto las alturas sobre Pin Hmi para 
acercar la brigada a una distancia com- 
prendida entre los dos mil y cuatro mil 
metros de la localidad de Mogaung, in- 
cluido el puente de ferrocarril sobre el río. 
Calvert consiguió dos morteros, uno bri- 
tánico de 105 milímetros y otro nortea- 
mericano de 81, con gran cantidad de 
municiones. 

La 774 Brigada inició la batalla por 
Mogaung con unos dos mil hombres. El 6 
de junio, los South Staffords avanzaron 
cautelosamente hacia el Wettauk 
Chaung y se apoderaron de depósitos de 
municiones, que destruyeron, y de tien- 
das hospital desde las que los pacientes 
encamados disparaban contra ellos. 

Los Fusileros de Lancashire iban a pa- 
sar aquella noche por allí para capturar 
al amanecer el puente de Pin Hmi sobre 
el desbordado Wettauk. Pero las órdenes 
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y los guías se equivocaron, y los Fusileros 
no atacaron hasta bien entrado el día, 
sufrieron grandes pérdidas a causa del 
fuego de ametralladoras emplazadas en 
el terraplén del ferrocarril y se retiraron 
En un segundo intento, dirigido perso- 
nalmente por el jefe de la brigada, pero 
que no había apreciado plenamente la 
potencia de las defensas enemigas, el 
comandante David Monteith y sus Fusi- 
leros de Lancashire trataron de asaltarla 
posición a través del pantano de Man- 
grove, pero fueron barridos. Monteith 
perdió la vida igual que muchos de sus 
hombres. 

Calvert recibió mensajes urgentes de 
Lentaigne para que ocupara Mogaung «a 
toda costa». El hecho de que la ciudad 
estuviera bajo el fuego propio día y no: 
che no era bastante. La 77* Brigada te. 
nía que tomarla. 

Para el 6 de mayo, las pérdidas de ésta 
ascendían a 58 muertos y 179 heridos. 

El 30/60 de Gurjas halló un vado en el 
Wettauk Chaung, por lo que Calvert 
avanzó por la noche con dicho regi- 
miento en vanguardia y los South Staf- 
fords detrás. Los gurjas sorprendieron a 
los japoneses en Mahaung, dieron 
muerte a doce de ellos y conquistaron el 
pueblo. Algunos japoneses seretiraron al 
talud del ferrocarril y sufrieron el certero 
fuego de morteros y otras armas. Los 
South Stalffords, tras un violento encuen- 
tro en un seto de bamabúes, tomaron 
también Ywathitkale. Luego, el resto de 
dicho regimiento, a las órdenes de sujefe, 
Ronal Degg, estableció una obstrucción 
en la carretera Pin Hmi-Mogaung y se 
atrincheró en ella. 

Calvert, que se había traído un pe- 
queño cuartel general táctico, se instaló 
en Ywathitkale. Los cables telefónicos 
que iba tendiendo, y que le enlazaban 
con todas las compañías atacantes, le 
mantuvieron en contacto con Rome, y 
con el comandante de la RAF Thompson 
para el apoyo aéreo directo. Aquella no 
che rechazaron numerosos contraata: 
quesjaponeses. Calvertordenó al 39/69 de 
Gurjas, al mando de Shaw, que retroce- 
diera por la e ra desde la obstruc 
ción de Degg para despejar el puente de 
Pin Hmi 

Por la tarde se recibió complacida: 
mente el apoyo aéreo prestado por vein 
tisiete Mustang que fueron dirigidos con- 
tra los emplazamientos artilleros japo- 


neses, algunos de los cuales se hallaban 
al Oeste del Namying Chaung. Esto hizo 
que los japoneses utilizaran con circuns- 
pección su artillería en horas diurnas, 
excepto en caso de urgencia. Por la no- 
che, empleaban el fuego de hostiga- 
miento de manera interminente. 

Las bajas de la brigada en el cerco del 
puente de Pin Hmi y en su captura as- 
cendieron a otras 130. 

En torno a Pin Hmi, los Fusileros de 
Lancashire hallaron un amplio disposi- 
tivo de depósitos de municiones y gran 
número de tiendas hospital parcial- 
mente ocupadas, cuyos pacientes enca- 
mados disparaban contra cualquiera que 
entraba o se suicidaban. Posteriormente 
se descubrió que toda la colina estaba 
eruzada por extensos túneles que se uti- 
lizaban como pabellones; en ellos habían 
muerto 150 japoneses los cuales se en- 
contraban en distintas fases de descom- 
posición. Tendidos entre los cadáveres 
había cuarenta japoneses vivos que ha- 
bían recurrido al canibalismo en total 
obscuridad. De éstos sólo diez se recupe- 
raron. 

También durante este período se pre- 
sentó un grupo del Ejército Nacional in- 
dio y se rindió a la brigada. Procedían 
originariamente de una unidad sij de 
Hong Kong y de la Brigada de Artillería 
de Singapur, y manifestaron haber sido. 
reclutados por los japoneses para mane- 
r los cañones antiaéreos o, caso de ne- 
garse, ser fusilados. 

El día 11, el comandante Harrington, 
de los Fusileros de Lancashire que ha- 
bían relevado a los gurjas, tomó el Court 
House Triangle, capturó tres piezas an- 
tiaéreas británicas de 75 milímetros y dio 
muerte a unos cincuenta japoneses. Ha- 
rrington y sus hombres se pasaron todoel 
día arrastrándose para abrirse camino, 
tirando de cajas de granadas, hasta al- 
canzar posición nipona tras posición. Al 
llegar a ellas lanzaban granadas por las 
troneras e iban aniquilando a todos los 
japoneses, Harrington tuvo un oficial y 
dos soldados muertos, y ocho heridos. 

Al avanzar Harrington le tocó el turno 
a los Staffords de operar sobre su flanco 
derecho para limpiar de japoneses la ri- 
bera del río Mogaung. Estaban a las ór- 
denes de Archie Wawell, el hijo del vi- 
rrey. Sus dos primeros ataques no lo- 
graron alcanzar el objetivo debido a un 
intenso fuego de armas automáticas. 
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cación tras la batalla por Mogaung. 


Pero los Staffords se pegaron al terreno. 
Wawell quería hacer una tentativa más 
para probar una nueva táctica. Casi 
triunfó, pero perdió una mano. Se puso 
un torniquete y continuó, ya que sabía 
que él era el único oficial superviviente. 
Una vez que su compañía se atrincheró, 
volvió para que le curaran la herida. 
Los Staffords resistieron en su posición 
durante toda la noche, y, al amanecer, 
los gurjas, que habían descansado tras 
la acción de Pin Hmi pero que ahora se 
hallaban otra vez llenos de ímpetu, fue- 
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Cadáveres japoneses junto a una fortifi- 


ron hasta ellos y pusieron en fuga o die- 
ron muerte a todos los japoneses. 

La 772 Brigada tenía ahora su flanco 
derecho firmemente apoyado en el río, y 
posiciones bien cubiertas en Mahaung 
e Ywathitkale en un arco que retrocedía 
hasta las colinas. La estación y el 
puente de ferrocarril sobre el río Mo- 
gaung se hallaban en las afueras de la 
ciudad, a sólo ochocientos metros de 
distancia a través de un arrozal. La lo- 
calidad de Naungkyaiktaw, que se ha- 
llaba en una península de selva prolon- 
gada hasta el arrozal, era la única zona 
en poder de los japoneses al Este de la 
línea férrea. 


El 13 de junio, los tres jefes de bata- 
llón se dirigieron a Calvert para decirle 
que, por mucho que desearan conti- 
nuar, esta última serie de ataques entre 
la lluvia y el fango había agotado a sus 
hombres, y que las bajas experimenta- 
das reducían el número de hombres úti- 
les por batallón a una compañía cada 
uno. El certero fuego de la artillería ja- 
ponesa estaba causando más víctimas, 
y resultaba difícil atrincherarse en el 
fango y en las ciénagas. Nuevos refuer- 
zos japoneses habían llegado a Mo- 
gaung. 

Sin embargo, esta localidad se había 
convertido en una trampa mortal para 
los japoneses, ya que los Mustangs ata- 
caban una o dos veces al día. 

Los efectivos de combate de la 77% 
Brigada en esta fecha ascendían a 550 
hombres de un total original de dos mil. 
La unidad había estado en acción la 
mayor parte de las catorce semanas que 
llevaba en Birmania. Había 250 heridos 
en combate esperando la evacuación en 
la base, la mitad de ellos en camillas. 

Las avionetas escaseaban ahora. Pero 
su sargento piloto norteamericano em- 
pezó a ir y venir para trasladar heridos 
a Myitkyina, desde donde se evacuaban 
a la India en aviones Dakota. Este pi- 
loto no se bajaba de su aparato ni apa- 
gaba el motor. Tan pronto como carga- 
ba, despegaba y volvía, con cualquier 
clase de tiempo, hasta nueve y diez ve- 
ces al día. Esto suponía cubrir una dis- 
tancia total de 1.300 kilómetros diarios 
en una avioneta sobre territorio en po- 
der del enemigo. 

El 13 de mayo, lord Mountbatten envió 
un mensaje personal a Calvert: «Haga 
presente a la 772 Brigada mi gran satis- 
facción por su magnífico logro al pene- 
trar en Mogaung. Este éxito, tras mu- 
chas semanas de marchas y duras lu- 
chas, demuestra el excelente espíritu 
combativo de la brigada a la que deseo 
enviar mis felicitaciones personales». 

Calvert había seguido pidiendo a Len- 
taigne, cuando venían los chinos, que 
prestara su apoyo, ya que el 114% Regi- 
miento se hallaba, en el mapa, a sólo 
veinte kilómetros de distancia. Por úl- 
timo, envió al capitán Andrews de los 
Fusileros de Birmania, con una patrulla 
al Norte del río Mogaung, y le dijo que 
no volviera sin traer un regimiento 
chino por lo menos. 


El continuo bombardeo artillero le 
costaba a la brigada de quince a veinte 
bajas al día. Todas las trincheras esta- 
ban llenas de agua, y no resultaba 
agradable para los soldados meterse 
hasta el cuello en aquellos baños de 
lodo mientras los japoneses les caño- 
neaban. 

El día 14, Calvert envió un mensaje a 
Lentaigne diciendo que, debido a los 
bombardeos, las enfermedades, las 
inundaciones y, especialmente, al mal 
de los pies causado por la humedad de 
las trincheras, no podía mantener inde- 
finidamente sus actuales posiciones a 
bajo nivel. Lentaigne le pidió que no co- 
rriera «riesgos innecesarios»; que podía 
retirarse a las colinas en tanto conser- 
vara el puente de Pin Hmi y el trans- 
bordador de Tapaw, y esperar allí la lle- 
gada de los chinos. Calvert envió a 
Claud Rome en el primer avión que ha- 
bía conseguido aterrizar en varios días, 
a fin de informar personalmente a Len- 
taigne y Stilwell. Este prometió a Cal- 
vert que trataría de acelerar el avance 
de los chinos. 

Los hombres de cualquier raza sufrían 
ahora las consecuencias del tiempo del 
monzón con su secuela de enfermeda- 
des. Los Chinditas resultaban especial- 
mente propensos, ya que sus continuos 
esfuerzos les habían debilitado hasta tal 
punto que robustos mocetones de 1,80 
metros de estatura pesaban menos de 
setenta kilos. Cierto número de oficiales 
y soldados ya habían sido heridos más 
de una vez, y uno, el teniente Wilcox, 
fue alcanzado por balas en cuatro oca- 
siones. Era uno'de los dos únicos oficia- 
les subalternos originales de los South 
Staflords que sobrevivieron. Entre ellos, 
estos dos reunían siete heridas. 

Las bajas de los gurjas antes de la ba- 
talla de Mogaung ascendían a seis ofl- 
ciales y 68 soldados muertos, y nueve y 
173, respectivamente, heridos. El total 
para toda la campaña “era de dieciséis 
oficiales y 107 gurjas muertos, y dieci- 
nueve y 309 heridos. También fueron 
evacuados por enfermedad cinco oficia- 
les y catorce soldados. Muchos de los 
heridos fallecieron posteriormente. Por 
tanto, el gran total de bajas estaba fi- 
jado en 459, con exclusión de los gurjas 
de la plana mayor de la brigada, cuyas 
pérdidas fueron de doce oficiales y 54 
soldados muertos, y quince y 89 heridos. 
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Calvert y el teniente Andrews, de los Fusilero ñ 
j s de B A 
veínticinco años después. irmania, en una reunión chindita 
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Del resto de dicha plana mayor fueron 
evacuados a causa de enfermedad ocho 
oficiales y 49 soldados, lo que equival 
217 bajas para la campaña. En las bajas 
estaban representados miembros de 1 
RAF, de Sanidad, Veterinaria, Trans- 
misiones, Ingenieros Real 

dia, Fusileros de Birmania, Capellanes 
fuerzas chinas de Hong Kong y la Uni- 


comparables, pero pe 
por enfermedad, mue 
que los gurjas. cifras totales para 
los Stafforás fueron de cuarenta oficia- 
les muertos o heridos. Unos poc: 
diecinueve y veintidós 
llegaron en a pero generalm: 
resultaban muertos o heridos a los dos o 
tres días a causa de su deseo de dema 
“ar valor; por ello, una pequeña Ci 
¡ón de sargentos británicos fue 


morir a aquellos jóv y que prefe 


Chinditas en una operación de limpieza 
tras la conquista final de Mogaung. 


rían mandar personalmente los peloto- 
nes. Calvert accedió, y no hubo más en- 
víos de tales 
El día 15, C t ordenó una retirada 
general de la zona a Pin Hmi para d 
nsar y recuperarse. Pretendía mante- 
ner la línea avanzada a base de patru 
llas. Cuando se hubo efectuado la mitad 
los siempre inquisitivos 
iubiloso men. 
formando de que los japoneses se ha- 
bian retirado del frente en un sector 
inmediato al suyo, sobre el río. Pen- 
sando que los japoneses abandonaban 
Mogaung, Calvert suspendió el retro- 
ceso y envió patrullas de avanzada. 
Pero los japones ólo se habían reti- 
rado a posiciones mejor preparadas en la 
línea férrea, a fin de evitar también las 
inundaciones. Los gurjas avanzaron las 
suyas unos 250 metros, para tener el 
gran puente de vigas de Mogaung bajo 
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el fuego de sus ametralladoras, mas en 
el avance sufrieron bajas a causa de un 
intenso bombardeo nipón llevado a 
cabo para cubrir la retirada propia. 

Después de esto, Calvert redujo sus 
puestos avanzados. Pero seguía per- 
diendo hombres por el fuego artillero 
dirigido desde el pueblo de Naung- 
kyaiktaw, sobre su flanco izquierdo. 
Esta zona boscosa se prolongaba como 
un dedo en el llano arrozal. 

Calvert decidió erradicar la guarni- 
ción japonesa que él calculaba en un 
centenar de combatientes. El plan con- 
sistía en que una compañía de Fusileros 
de Lancashire ocupara el istmo de la 
península de árboles. Luego, en la obs- 
curidad que precede al alba, todos los 
morteros de la brigada (ayudados por 
los de 105 y 81 milímetros, y el de 50) 
lanzarían un diluvio de unas cuatro- 
cientas bombas de 75 durante quince 
minutos. Los Mustangs llevarían a cabo 
un bombardeo aéreo de gran precisión 
la tarde anterior. La compañía del 
King's (Liverpool), que ahora sólo con- 
taba con setenta hombres, avanzaría, 
con acompañamiento de lanzallamas, a 
través del arrozal en la obscuridad, y 
atacaría con las primeras luces. Dos 
ametralladoras irían con la compañía 
atacante, para tareas de“consolidación 
y para rechazar cualquier contraataque. 

El plan funcionó bien. Al abrir el 
fuego los morteros, los japoneses se 
unieron al estrépito con los suyos y sus 
cañones, pero, afortunadamente, no 
cerca de las tropas asaltantes. Los lan- 
zallamas habían sido muy eficaces so- 
bre las extensas posiciones atrinchera- 
das. Más de cien japoneses perdieron la 
vida en la posición de Naungkyaiktaw, 
y unos cuarenta quedaron tendidos y 
muertos en el arrozal 

Las bajas de la brigada en esta acción 
fueron de dieciséis muertos y 38 heridos. 

El 18 de junio, el capitán Andrews in- 
formó a Calvert de que él tenía un regi- 
miento chino esperando en la orilla 
Norte del río Mogaung. El 1” batallón 
del 1140 Regimiento de dicho país co- 
menzó aquella tarde a cruzar la co- 
rriente en botes de asalto de los Chindi- 
tas. Su jefe, comandante P'ang, se pre- 
sentó a Calvert a la mañana siguiente. 
El coronel Li y Calvert acordaron que el 
1140 Regimiento avanzaría hacia el 
flanco izquierdo de la 772 Brigada. 
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Calvert después de la batalla, en julio de 
1944, 


Los chinos emplazaron una batería de 
77 milímetros en Pin Hmi y comenzaron 
un fuego de contrabatería que resultó 
alentador para todas las unidades de la 
TT, Li dejó su 3”, Batallón al Norte del 
río Mogaung, sobre la línea férrea de 
Myitkyina, al menos por el momento. 

Con su flanco izquierdo ahora seguro, 
pero con efectivos cada día menores a 
causa de las enfermedades y los bom- 
bardeos, Calvert estaba deseoso de se- 
guir con la conquista de Mogaung tan 
pronto como fuera posible. Pero la pri- 
mera acción del coronel Li fue enviar su 
20 Batallón a asegurar el puente sobre 
el Namyin Chaung en Loilaw. Esto de- 
mostraba su presciencia para el futuro 
avance hacia el Sur, pero no agradó a 
Calvert, el cual, al recibir informes de 
retiradas japonesas en su frente, pensó 
que la llegada de los chinos podía haber 
empujado a los japoneses a retirarse. 
Las patrullas llegaron a la conclusión 
de que no era así. Sus componentes fue- 
ron cogidos en fuegos cruzados, y sólo 
pudieron salir gracias al liberal empleo 
de humo de mortero. Este error oca- 
sionó pérdidas de once muertos y dieci- 
séis heridos, sin ninguna ganancia ma- 
terial. 


| 


El 22 de junio, el coronel Li ejecutó un 
débil ataque de tanteo utilizando sólo 
una compañía, mientras los morteros de 
la 77% Brigada y los cañones de 77 milí- 
metros proporcionaban fuego de cober- 
tura. Los japoneses contestaron con in- 
tenso cañoneo de contrabatería desde 
cierta distancia al otro lado del Namyin 
Chaung, al Oeste. El 23 de junio cruzó el 
3". Batallón de Li, tras haber hecho el 
relevo al 1140 Regimiento que había 
avanzado para entonces. 


Los chinos no querían participar en 
un ataque frontal. Preferían rodear al 
enemigo dejándole una brecha para es- 
capar, a fin de que no tuviera que lu- 
char hasta el final. Sin embargo, Calvert 
deseaba aprovechar el aumento de mo- 
ral de sus cansados soldados por la lle- 
gada de los chinos. Después de dieci- 
siete semanas, pensaban que de nuevo 
estaban en contacto con otras fuerzas, y 
no ya «detrás de las líneas». Calvert de- 
cidió lanzar su último ataque total el 24 
de junio. Después volverían a casa. 


Natyigon y el terraplén del puente de 
ferrocarril sobre el río Mogaung eran los 
puntos clave de la defensa de dicha cit- 
dad. 

El plan de Calvert resultaba sencillo. 
Tras un intenso fuego de barrera con 
morteros, empleando más de mil bom- 
bas desde las tres a las tres y cuarto de 
la madrugada, junto con el de la artille- 
ría de 75 milímetros, se lanzaría al ata- 
que a través de los pocos centenares de 
metros de terreno abierto en un frente 
de dos batallones: los gurjas a la dere- 
cha, con su flanco en el río, y los South 
Staffords a la izquierda. Los Fusileros 
de Lancashire (que, al tener lejos su 
destacamento de Tapew, sumaban sólo 
noventa hombres con los del King's) y 
los lanzallamas de Bladet se manten- 
drían detrás y a corta distancia, pero en 
reserva para ser llamados cuando fuera 
necesario. Los morteros de 105 habían 
calculado previamente el alcance a los 
blancos japoneses —fortines en este ca- 
so— y se concentrarían en ellos. Tan 
pronto como se tomaran los objetivos. 
los pelotones se atrincherarían antes 
del alba. Se utilizarían lanzallamas para 
eliminar cualquier punto especial de re- 
sistencia. 

La aviación norteamericana llevó a 
cabo una salida con setenta aviones so- 


bre Natyigon la tarde anterior al ata- 
que. 

Calvert estableció su cuartel general 
avanzado junto a los morteros de 105, y 
su comandante mayor, Francis Stuart, 
que fallecería de tuberculosis avanzada 
una quincena después, insistió en que le 
llevaran en una camilla para ver el ata- 
que. 

A las tres de la mañana abrieron 
fuego los morteros, contestando inme- 
diatamente los japoneses con una ba- 
rrera muy intensa. Todos los puntos de 
concentración, puestos de mando, línea 
de partida y emplazamientos de morte- 
ros y cañones fueron duramente bom- 
bardeados, lo que causó muchas bajas. 
Las tropas atacantes avanzaron próxi- 
mas a la barrera británica para evitar el 
fuego japonés. Los gurjas de la orilla del 
río, dirigidos por sus jóvenes oficiales, 
tomaron pronto el puente de ferrocarril 
y todos sus objetivos, y enlazaron con 
los Staffords a su izquierda. Almand 
había salido rápidamente muchos me- 
tros por delante de sus hombres, y casi 
sin ayuda atacó y redujo un fortín japo- 
nés valiéndose de granadas de mano, 
pero resultó gravemente herido. 


Una posición se hallaba debajo de 
una casa de ladrillo rojo, con las trone- 
ras enrejadas para impedir el paso de 
granadas. Se llamó a algunos del desta- 
camento de Bladet, y los lanzallamas 
entraron en acción sobre cada tronera, 
por turno, acompañados por los aulli- 
dos de los japoneses que estaban den- 
tro. Uno o dos hombres del destaca- 
mento se prendieron fuego al hacer ex- 
plosión sus depósitos, y corrieron como 
antorchas en la noche hasta caer muer- 
tos. 


Los Staffords habían tenido que cru- 
zar quinientos metros de arrozal abierto 
antes de aleanzar las posiciones enemi- 
gas. A menos que éstas se tomaran para 
el amanecer tendrían que permanecer 
sin protección a merced de los japone- 
ses. A la derecha y en el centro llegaron 
a la línea férrea rebasando uno o dos 
fortines. Por fortuna, el intenso bom- 
bardeo había dejado cráteres unidos 
que les proporcionaban accesos cubier- 
tos. Pero, al amanecer, los Staflords se 
hallaron bajo un terrible fuego de enfi- 
lada desde un punto fuerte no locali- 
zado anteriormente y que se hallaba en 
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El capitán Michael Almand, del 3/6* de Gurjas, muerto en combate y condecorado a 
titulo póstumo con la Cruz Victoria, 


Fusilero Tulbahadur Pun, del 6” de Gurjas, condecorado con la Cruz Victoria, 
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Los buitres esperan pacientemente a que 
se vayan los vivos para reanudar su festín. 


una casa del cruce de la carretera y el 
ferrocarril de Pin Hmi. 

Calvert ordenó que retrocediera la 
compañía izquierda de los Staffords, ya 
que estaba sufriendo elevadas pérdidas. 
Los chinos le habían dicho que ocupa- 
ban la estación ferroviaria. Esto resultó 
ser falso, y el flanco de los Staffords 
quedó al aire. 

Luego, Calvert mandó avanzar a los 
Fusileros. Cada tipo de arma se concen- 
tró sobre dicho punto fuerte: morteros, 
ametralladoras de calibre medio y los 
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ingenios anticarro Piat de los Staffords, 
que abrían agujeros en las paredes de 
aquella casa formidable. Los lanzalla- 
mas lograron funcionar a través de esos 
agujeros, y los defensores murieron o 
huyeron. En unas pocas horas, la 772 
Brigada tuvo 160 bajas, la mitad de ellas 
causadas por el fuego de enfilada, El cin- 
cuenta por ciento de los hombres del 
destacamento Bladet perdieron la vida. 
Para entonces, los batallones estaban 
atrincherados en la línea férrea, pero los 
soldados se encontraban exhaustos e 
inmovilizados, e hicieron saber a Cal- 
vert que no podían seguir. Sus pérdidas 
resultaban muy elevadas. El general 


trajo su última reserva: el personal de la 
plana mayor de la brigada y los conduc- 
tores de los animales de transporte, a 
las órdenes del jefe de éstos, coman- 
dante Gurling. Con fuego de cobertura 
de sus compañeros gurjas, avanzaron 
otros cuatrocientos metros más allá de 
la línea del ferrocarril hasta que, a su 
vez, fueron objeto de intenso fuego de 
flanco y se atrincheraron rápidamente. 
Se hallaban entonces a sólo otros cua- 
trocientos metros del Namyin Chaung, 
la frontera occidental de Mogaung. 

Los batallones se aferraron a estas 
posiciones toda la noche. Almand, del 
30/60 de Gurjas, murió entonces y ganó 
la Cruz Victoria a título póstumo. El fu- 
silero Turbahadur Pun, del mismo re- 
gimiento, fue también recompensado 
con la máxima condecoración británica 
por su actuación al asaltar aquel día 
distintos puntos fuertes japoneses. La 
774 Brigada calculó haber causado a los 
japoneses más de trecientas bajas, y la 
inutilización de algunos emplazamientos 
artilleros. 

El coronel Li fue a ver a Calvert y le 
felicitó por la bravura de sus tropas. Sin 
embargo, Mogaung no había sido to- 
mada por completo. Li preguntó si po- 
día unirse a la 772 Brigada por su flanco 
izquierdo a fin de que sus batallones 
pudieran atacar con la brigada a las dos 
de la tarde y Calvert accedió. No obs- 
tante, el general dijo a los Fusileros que 
no avanzaran hasta que vieran el pro- 
greso de los chinos. Estos se pusieron en 
movimiento a las cinco de la tarde, y los 
Fusileros y Gurling les siguieron. Gur- 
ling se vio detenido por una casa grande 
y bien defendida. Se pidió apoyo aéreo, 
y un piloto dijo que haría un ataque ra- 
sante y lanzaría una bomba por la ven- 
tana. Hizo honor a su palabra, y Gurling 
avanzó. 

Entre tanto, los Fusileros y Gurling se 
vieron atacados por su flanco izquierdo. 
Los chinos se habían retirado. Eviden- 
temente, como supo Calvert al día si- 
guiente, el fin que se ocultaba tras su 
ataque de aquella tarde consistía en 
ocultar a dos espías entre las ruinas, las 
cuales señalarían las posiciones fortifi- 
cadas japonesas cuando salieran los ni- 
pones por la noche para relevarse. Los 
espías volvieron a sus filas con informa- 
ción antes de que amaneciera. A la ma- 
ñana siguiente, los chinos avanzaron 


sus morteros de 81 milímetros y con el 
mayor placer arrasaron las posiciones 
niponas desde una distancia de dos- 
cientos metros, y luego las ocuparon 
con un mínimo de bajas. Aquel día, los 
gurjas reemplazaron a Gurling y, sin 
mayor oposición, avanzaron hasta el 
Namyin Chaung. Los días 26 y 27, die- 
ron muerte a diecinueve japoneses ocul- 
tos entre los escombros alrededor de la 
ciudad. 

Anteriormente, la Sección de Comu- 
nicaciones de la Brigada, que escu- 
chaba las noticias de la BBC, oyó anun- 
ciar que las fuerzas  chino- 
norteamericanas habían conquistado 
Mogaung. La noticia encolerizó a Cal- 
vert, el cual envió inmediatamente un 
mensaje a Stilwell, que decía: «Al haber 
tomado Mogaung las fuerzas chino- 
norteamericanas, la 774 Brigada de In- 
fantería india procede a la toma de 
Umbrage». Para empeorar las cosas, en 
la conferencia de la mañana, el hijo de 
Stilwell, que era también su jefe de In- 
formación, declaró, entre otras cosas, 
que la 77% Brigada había ocupado una 
pequeña localidad llamada Umbrage, 
¡que no pudo encontrar en el mapa! 

Más de un millar de los dos mil hom- 
bres que, cuatro semanas antes, inicia- 
ron la batalla de Mogaung, fueron bajas 
en combate, mientras que 150 enfermos 
graves tuvieron también que ser eva- 
cuados. Los efectivos totales de la bri- 
gada, en pie de guerra, ascendían a 
unos ochocientos combatientes. 

El día 27 Calvert informó a Lentaigne 
de que ahora que se iba a tomar Mo- 
gaung, él lo entregaría al coronel Li y se 
retiraría a la zona de Pin Hmi para des- 
cansar y reorganizar lo que quedaba de 
su brigada. 
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El 30 de junio, Mountbatten visitó el 
cuartel general de Stilwell para discutir 
la retirada de la Fuerza Especial. El ge- 
neral norteamericano dijo que no podía 
acceder a retirada alguna. Lentaigne 
puso de relieve que la 772 y la 111% Briga- 
das sólo disponían, cada una, de 350 
hombres capaces de entrar en acción. 
Stilwell ponía esto en duda, y se acordó 
que debería llevarse a cabo una inspec- 
ción médica anglo-norteamericana de 
dichas brigadas para ver si sus declara- 
ciones eran ciertas. Ambas unidades y 
las fuerza de Morris continuarían hasta 
que se tomara Taungni. 


Se comprende en cierto modo el 
punto de vista de Stilwell. Este sabía 
que los japoneses se tambaleaban. El 
había fallado una vez en asestar el golpe 
de gracia a Myitkyina por reducir el ím- 
petu de su ataque un par de días. 
Chiang Kai-chek le hacía presión, y si 
sus tropas chinas (tenía ahora cinco de 
estas divisiones en la zona) veían que 
los británicos se marchaban, podían de- 
cidir suspender su avance como ya lo 
habían hecho en otra ocasión aquel año. 


Pero, después de estas conferencias, 
Stilwell y Lentaigne tenían distintas im- 
presiones acerca de las decisiones to- 
madas. El segundo comunicó a las dos 
brigadas y a su cuartel general que iban 
a partir: la 77% inmediatamente, y la 
1112 tras haber avanzado en conjunción 
con la 38% División china a la zona 
Pahok-Sahmaw. 


Stilwell creía que a él competía deci- 
dir cuándo deberían ponerse en marcha 
las brigadas. Desaprobó enérgicamente 
la decisión de Lentaigne y se quejó a 
Mountbatten. Calvert, a la sazón, de- 
primido, no mejoró las cosas, dejando 
escapar su indignación y haciendo que 
su brigada marchara al Norte, hacia 
Kamaing, contra la corriente de las di- 
visiones chinas que avanzaban, en vez 
de dirigirse por la línea férrea a Myit- 
kyina para la evacuación. Pero él y sus 
jefes de batallón temían que se les pi- 
diera tomar esta última localidad si 
progresaban en esa dirección. El resul- 
tado de esta decisión fue que su brigada 
aguantó penalidades, sus soldados a 
menudo tuvieron que estar hundidos 
hasta la cintura en el lodo, se vieron 
obligados a pasar horas en vivaques an- 
tihigiénicos y nueve de ellos perdieron 


la vida en el curso de la marcha hacia el 
Norte. 

Entre tanto, el resto de las brigadas 
chinditas se hallaba aún en acción. La 
1112 combatía duramente por la cota 
2171, prominencia que dominaba el ex- 
tremo Norte del pasillo del ferrocarril. 
Aunque muy escaso de vituallas y mu- 
niciones, Masters tomó la cima y la de- 
fendió de repetidos contraataques. Du- 
rante esta operación, el comandante 
Blaker, condecorado con la Cruz Militar 
y perteneciente a la Highland Light In- 
fantry (Infantería Ligera de las Monta- 
ñas de Escocia), adscrito al 39/90 de Gur- 
jas, fue el primero que conquistó y de- 
fendió la altura donde encontró la 
muerte. Recibió la Cruz Victoria a título 
póstumo. 

Mientras, a primeros de junio, cada 
hombre disponible de la 772 y la 1112 
brigadas fue sometido a un examen clí- 
nico por una comisión médica aliada, a 
fin de descubrir si realmente no se en- 
contraba en buenas condiciones físicas. 
El jefe de esta comisión informó el 8 de 
julio que «todos los soldados, tanto bri- 
tánicos como gurjas, se hallaban física y 
mentalmente agotados, y que habían 
perdido, por término medio, de diez a 
quince kilos de peso. Muchos de ellos 
tuvieron tres o más ataques de palu- 
dismo, algunos incluso siete, pero ha- 
bían seguido peleando con sus unida- 
des. Durante el monzón, los soldados 
rara vez podían estar secos y, además, 
padecían erupciones causadas por el ca- 
lor, enfermedades de los pies y úlceras 
sépticas. Aumentaba la incidencia de 
fallecimientos a causa de paludismo ce- 
rebral y tifus. El deterioro general de la 
salud, la pérdida de peso y la presencia 
de anemia tras los frecuentes ataques pa- 
lúdicos habían reducido tanto su resis- 
tencia y la capacidad de andar con un 
peso de veinticinco kilos que, tras una 
marcha de aproximación, eran total- 
mente incapaces de luchar hasta que 
descansaban un día o dos». 

Al recibir su copia del informe, Len- 
taigne relevó a la 111% Brigada con la 
más descansada 14*, Informó después a 
Stilwell que había retirado la 1112 Bri- 
gada por decisión propia, y que estaba 
dispuesto a aceptar las consecuencias. 

También escribió una larga carta a 
Mountbatten el 23 de julio, diciéndole 
que Stilwell había dejado continua- 
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La 36” División releva a la brigada 
Chindita en el frente birmano. 


El primer convoy con destino a China 
avanza por la carretera de Ledo. 


Arriba, abajo y doble página anterior: Tras su retirada a la India, el futuro de los Chindi- 
tas permaneció indeciso; posteriormente fueron disueltos. 


mente a las brigadas chinditas en la lí- 
nea del frente y más allá de ella, y que 
prácticamente no había hecho nada 
para enviar por avión, con la mayor ra- 
pidez posible, la 36% División a fin de 
que pudiera relevarlas. 

Cuando Mountbatten recibió el in- 
forme de los doctores, comenzó a dar 
órdenes a Stilwell. Todos los hombres 
declarados no aptos debían ser evacua- 
dos inmediatamente. Dijo asimismo al 
general norteamericano que le presen- 
tara un informe cuando la orden fuese 
cumplida. También mandó a Stilwell 
que le hiciera llegar un horario deta- 
llado para la retirada de todas las bri- 
gadas, subrayando categóricamente: 
«Si no son relevadas pronto, nosotros 
podemos cargar para siempre con la po- 
sible y grave acusación de que tenemos 
en combate hombres que no son capa- 
ces de defenderse a sí mismos». 

Stilwell contestó que nunca se había 
impuesto restricción alguna a la eva- 
cuación de soldados no aptos física- 
mente, Todo lo que pedía a Lentaigne 
era que sus hombres en buenas condi- 
ciones continuaran en acción una quin- 
cena, hasta que la situación en Taugni 
quedara bajo control. 

Mountbatten hizo saber a Stilwell que 
la 1112 Brigada no se hallaba en situa- 
ción de combatir y que debía ser retira- 
da. Y dispuso que el general de división 
Playfair, jefe de estado mayor del Once 
Grupo de Ejércitos, fuera con Wederme- 
yer y Merrill a discutir el asunto con 
Stilwell y Lentaigne. Se acordó que la 
1114 Brigada sería evacuada tan pronto 
como la 722 se pusiera en contacto con 
ella, pero que las brigadas Africana Oc- 
cidental y 14% continuarían aún 

Tras su parcial fracaso en Myitkyina, 
Stilwell se puso tan desesperado que 
parecía haber perdido el juicio. A con- 
secuencia de tal estado de ánimo, pidió 
a sus tropas lo que incluso soldados de 
refresco bien abastecidos habrían en- 
contrado dificil llevar a cabo. Merrill 
sabía demasiado bien lo que les había 
sucedido a sus Merodeadores, aun reci- 
biendo refuerzos que se negaban a los 
Chinditas. Llevados al límite de su resis- 
tencia, se vinieron posteriormente abajo 
y rehusaron combatir. 

Dejó mal gusto el que los hombres de 
las brigadas chinditas fueran tratados 
como remolones por el Mando Supre- 


mo, y sometidos a una inspección mé- 
dica independiente antes de que pudie- 
ran ser relevados. 

Myitkyina cayó por fin el 3 de agosto. 
La 142 Brigada ocupó todos sus objeti- 
vos cerca de Taugni el 12 de agosto. 
Ambas brigadas chinditas fueron rele- 
vadas por los chinos y retiradas. Los 
Africanos Occidentales partieron, por 
vía aérea, los días 17 y 18, y la 142 Bri- 
gada fue la última en salir el 26 de agos- 
to, 


El total de bajas en combate en los 
siete meses y medio transcurridos entre 
el 1% de enero y el 19 de agosto, en el 
frente Norte, se estiman por los nortea- 
mericanos en 13.618 chinos y 1.327 esta- 
dounidenses. Las bajas chinditas, 
excluidos todos los enfermos, en los tres 
meses comprendidos entre el 16 de 
Iiayo y el 19 de agosto, ascendieron a 
3.628 muertos, heridos o desaparecidos. 

Con el camino abierto para el tendido 
de oleoductos a Myitkyina, Stilwell ha- 
bía conquistado ahora todos sus objeti- 
vos. Dicha ciudad ya se podía utilizar 
como punto de escala para los aviones 
que llevaban suministros a China 
Pronto sería abierta la carretera de 
Ledo a Kunming, una distancia de 2.500 
kilómetros, con las tuberías del oleo- 
ducto paralelas a ella. 

El futuro de los Chinditas después de 
su retirada a la India estuvo indeciso 
durante unos pocos meses, y luego se 
disolvieron sus unidades. Uno de sus 
mejores tributos procedía de Mountbat- 
ten, el cual escribió: « Ha sido el mo- 
mento más penoso de mi vida acceder a 
la orden de dispersión de los Chinditas. 
Pero ahora que todo el Ejército tiene su 
mentalidad, no hay necesidad de ellos. 
Todos somos Chinditas ahora: 

El historiador francés Albert Meiglen 
decía en La Guerre de l'Inattendu: 

Todo el mérito de lo realizado en aque- 
lla zona debe ir a los jefes militares del 
Sudeste asiático por haber llevado a 
cabo esta primera y más importante de 
las operaciones de grupo aliadas (en es- 
cala, duración y resultados consegui- 
dos) ejecutada desde el aire 

¿Qué lograron los Chinditas y cuánto 
más meritorio habría sido lo alcanzado 
de haber utilizado únicamente las bri- 
gadas 772 y 111% en un papel de pene- 
tración en profundidad y mantenido la 
curtida división 70% a las órdenes de su 
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Sombreros típicos señalan las tumbas de 
dos Chinditas caídos. 


jefe, el general Symes, como una enti- 
dad? 

Tres divisiones japonesas (15%, 312 y 
33%) ocuparon los recursos de entre siete 
y media y nueve divisiones anglo-indias 
en Imphal-Kohima, Una división japo- 
nesa (la 18%) resistió con éxito primero a 
tres y luego a cinco divisiones chinas y 
una brigada norteamericana en el valle 
de Hukaung. Otra división japonesa se 
opuso a doce divisones chinas en el Sa- 
luin. 

Además de cortar las comunicaciones 
a diferentes intervalos y de destruir 
parte del transporte y muchos de los 
depósitos de estas cinco divisiones ja- 
ponesas, los Chinditas atrajeron sobre 
ellos primero a diez batallones nipones 
en Indaw (el equivalente de una divi- 
sión), a los que destruyeron en su ma- 
yoría, y luego a la totalidad de la 534 
División, «uno de cuyos regimientos en 
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asegurado el éxito de la operación», se- 
gún Mutaguchi, jefe del Quince Ejército 
Japonés. Los nipones sacaron también 
batallones y refuerzos de la 2* División 
para llevar a cabo tareas anti-invasión 
en el Sur de Birmania, que de otro 
modo se podían haber utilizado para 
respaldar la ofensiva de Mutaguchi 

Había entonces un total de tres divi- 
siones japonesas más en Birmania bajo 
su Veintiocho Ejército, desplegado a lo 
largo del litoral desde Akyab a Mergui, 
a mitad de distancia sobre la costa ma- 
laya, integrado por las divisiones 55%, 
564 y 22, todas ellas frente al XV Cuerpo 
de Ejército anglo-indio en el Arakan o 
en misiones anti-invasión. 

Los Chinditas en el Norte de Birmania 
se componían de veinte batallones y 
cuatro unidades de ingenieros británi- 
eos e indios. Sacaron el máximo partido 
de una batería de piezas de 25 libras y 
otra de artillería antiaérea ligera. Su 
potencia podía, por tanto, fijarse como 


el equivalente de dos divisiones ligeras. d 


Pero se aplicaron en un punto decisivo. 

El mayor logro de los Chinditas pro- 
bablemente fue impedir que los japone- 
ses utilizaran su magnífica posición so- 
bre líneas de comunicación interiores 
para alcanzar la superioridad numérica 
en cada embestida sobre las montañas 
y derrotar a cada fuerza aliada por se- 
parado. 

Los Chinditas lucharon duramente. 
Pero también lo hicieron todas las uni- 
dades aliadas. Los hombres reunidos 
por Wingate tuvieron y causaron bajas. 
Cometieron errores y también los come- 
tió el alto mando al dirigirlos. Había 
tensión arriba, pero eso es algo que 
debe existir si se juegan las vidas de los 
soldados. Los japoneses combatieron 
brillantemente en el mismo fin de sus 
amenazadas comunicaciones, que se 
extendían ocho mil kilómetros hasta el 
Japón. 

Las enfermedades y las condiciones 
climáticas fueron lo peor, y muchos sol- 


TS o, 
dados de los dos bandos nunca se res- 
tablecieron por completo de las enfer- 
medades tropicales, 

Los jefes de cada lado tenían que ser 
hombres duros para superar las desfa- 
vorables condiciones. Mogaung y Myit- 
kyina constituyeron el punto erucial de 
la guerra en Birmania. En uno y otro 
campo había que resistir hasta la muer- 
te. No hay necesidad ahora de competir 
por la gloria; hay bastante gloria gi- 
rando alrededor. 
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SAN MARTIN Con su nueva Fuerza Especial, los 


«Chinditas», Wingate introdujo 
en la campaña de Birmania un 
medio completamente original para la 
dirección de una guerra. Demostró 
que el abastecimiento desde el 


armas A TS 
libro no27 Chinditas podían operar con éxito 


detrás de las líneas japonesas. La 
fábula de la invencibilidad japonesa en la selva 
quedó destruída. 


